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PROLOGO. 

Ahora, después de quP. parte del tiempo -el mío-, ha­

transcurrido, pienso que uax Vleber tiene un lugar espe..,.-­

cial en la ~ociología. F.a un clásico. 

Por fortuna, e 1 nasar1o lleno de crítica tP.mera.ria o­

ingenua tal vez, ha quedado rliluido en las páginas y el -

tiempo, que bien puede contribuir al.fortalecimiento dPl­

espíritu como, tambi~n, nuede Provocar que uno arroje a 

la corriente tumultuaria las pocas cosas que tiene, las 

pocas cosas dé~ositadas en un costal para que se pierdan­

en la lejanía. Todo eso puede nasar, no digo más porque -

mi experiencia es poca, sin grandes recursos ysra cons--­

truir una sesuda pirámide intelectual, llánamente expreso 

lo que mi ser pudo recoger de lo que ha pasado frente a 

mí y lo que la soledad no me pudo arrancar. Ahora di,go, 

después de un primer encuentro con un clásido como WebP.r, 

existe la tiosibilidad de ejercitar· la reflexión. 

nptar -por Weber, e se· tirano quP. todo lo dificulta E>n 

las primeras lecturas aignific6, un objetivo fundamental, 

a saber: la crítica a. los pensadorP.s "burgueses". "l<!sta -­

era la razón del trabajo; sin embargo, conforme transcu-­

rrieron las lP.cturas aparecía otro Weber. Ya no era el -­

personaje de loa primeros momentos, de las traducciones -

al español, sino como una opci6n del ~ensamiento sociol6-

gico. No es·que en el camino ha.va cambiado de parecer y -

modificado el proyecto inicial; por el contrario, algunas 

ideas iniciales, y aquí no puedo nP.ga.r el panorama proyec 

tado por los profesores T.uis Aguilar y T.uia Cervantes 
I 



aclAranao algunas instancias dP análisis, fuP.ron tomanoo­

forma para teroinar en la manflra en qufl se nrt?senta en -­

las siguientes páginas. 

nero, ¿por quá Max Weber? ¿por qu~ Sf' lP ha nP. Pstu.-­

dia.r? ¿cuál f>s AU actualinad y quP nuede aportar R ·1a ac­

ti t.ud analítica'? Ft,lE>ron algunas cuestiones nara. f'l segun­

do momE>nto de rP.considerar P.l tE>ma. F'inalmPnte opt~ por -

seguirle en flU rrecorrido material e intelP.ctual, las mP­

diaciones fueron la situación y el debate político en Al,t 

mania en plena perspectiva capitalista; por Pl otro larlo, 

los es<'runulosos cambios quE> r:ufr:(a 1m vista ae los cons­

tantes ajustes df' cuentas entre los intelectualPs, moví-­

miento que en rE>troslJectiva crítica intentAha ofrecer una 

rfspuesta a la avalancha positivista quP nretendía apar-­

tar del análisiR a la razón; ra?.ón y reflexión filosófica 

tan cara a los alemanes. ~n esta perspectiva algún anorte 

tiene Weber para ser consioerado como uno de loa penaa~o­

re e clásicos de la Sociología. 

"ons,ideré que su J>ensamif'nto pol!tino podría 1>sperar, 

al menos por ahora, para aproximarme al urocedimiento we­

beriano dE> construcción conceptual, tPniendo siempre pre­

sente, inicialmPnte~ la referencia marxista. r.a intención 

era dejar al descubiE>rto las diferencias con la "metodolo 

gía" weberigna. Empero la lectura, rP.electura dP. una co-­

lección de textos de Weber sobre este asunto, más que ba­

jar el telón, abrió un amplio campo de actitud. 
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A partir de aquí, mi punto de vista es que el aporte 

weberiano en la perspectiva histórica reclam6 la separa-­

ci6n de la ciencia co~o justificación del quehacer co~i-­

ctiano para darle m1 re~l dimensión; en segundo luge1r, :me 

permite pens::tr que e:C.sten múltiples posibilidades para -

abordar un fenómeno social, pura problematizarlo, conver­

tirlo en objeto de estuiio, es decir, el dato se puede -­

construir desde una ref~exión analíticq, ello no quiere -

decir, o!recer una resp~esta previa basada en la refle--­

x:ipn; que bien puede ap~=ecer como especulación, sino el­

sucesi vo cuestionamiento -:inalítico a la realidsd concre--

ta. 

van.forme <Wancé considerando a Weber hasta 1905, ªUE. 

que haya sido en el se!l"!:ido de "una arqueología del pens!!.. 

miento", a decir del pro.f~sor üervantes, encontré conexi.2_ 

nes posteriores con otros Fensadores conte~poraneos, más­

proximos, que recogieron e~ pensamiento de Weber. Esto -­

era una tentación. Así, es.::ogí. C:l Talcott Parsons, por ca­

~o, para buscar en él, paradógico o no, la recomposici6n­

de Ueber en Norteamérica (;;;in proximo a i·ié:rico). 

Debo ~gradecer, de nue;a cuenta, a los profesores -­

,\guil:=!r y Uervantes sus va.!.ios~s sugerencias y material -

bibliogrqfico para este ~e::a al mismo ti~mpo que los exi­

mo de toda responsabilidad e~ cuanto al estilo de la in-­

terpr?.tación y presentación ie este trabajo. De él tiÓlo -

yo soy responsable. 
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INTRODU('!CION. 

Para una aprox-i11ación al pensP..m.iento ñe ~~ax "l"f>bf>r -­

es pP.rtine.ntP conr-!idFrar ~HP su pi .. mto d<> n?..rt!.r'l<: P::i dP!:r'lE> 

lo nolítico en su m~z e~nlio srntido, nor un l9~n, y no~­

~l otro, un titánico i~tPntn ~0r sPnqrP.r de l~ filosofía­

ae l!:l hi!,-1toria p~!'U Si tu:irls Pn SU :jUSt!l fl im!'!r;si6n ilP 'lf'­

rif icabilidad y confiabili·!;d ci.:>n-<;ífic!'l. ArnboR annPctos-

Diversos com,..,ntarios c:rít.ic·:is hrm s-:i~·-'5i~o P'!1 l·::is --­

años sigi.iiP-nt!\s a la muert"' dP '.''PbPr, más dP ci 0 nc:.i.Pnta,­

pR.ra enf9.tizs.r o dPfE>nñer el f>nfoquc webPriano af! ~iP!1Ci.8 

y política. Claro quP cada qu:.""n, y Vf>ladRmPntf! o no, 11.!: 

va.n agua a su molino, resc1ür>.ndo ~riori ts:ria:nPn t~ 13 na:r­

te metodológica nara nl~s~a~la Pn grn.nñes volú~P~?8 dP -­

in trincaño contPnioo, n?ro ta~bi~n :ourgió la nrPoc~~~ción 

-por cri ti.car al !1Pnt'HVni~nto '"F>Of'ri9!lo sig.iiPndo "!] nronio 

sentiño d1> su discurso cnn la intPnción 0P moetra?' 10s lí 

mi tes de la rP.flexi6n de WP.bPr y nor u~a mPjor comnrPn--­

sión de los hf'chos históricos. De la ~is~a m~~~?r~, otros­

SP. ha.~ ~año a la +.area de ~grunar los diversos Pscritos -

nol~ticos. 

Fstuñinr a un autor como \''f'ber, rf'rulta ~n ocasion?s 

confuso, puPs dfl la mism3 man?ra qup SP pronuncia norquP­

los int~grantP.s de la soci?dad mani.fiP.stan 3.2 noaición 

política como ·reclama la ob:j~tividad del conoci~i?,nto, lo 

misrno la:nPnt":l la inc!:rp<>.cid'l.d o falta dP v~luntat1 r.rolítirn 

de loD di'!'igentPs como reclama ñP los filósofos ~ ct~nti~ 

tas socialP.a la hon~stidad de $J nen~amiP.nto. ~stas dos -
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instrmci?.s rmrR VIPbf'r se encun:tran simulté.nf>nmente nrP.­

scnt.Ps para un sujeto que ViVP nlena~ente su situaci6n 

social; sin embargo, cada uno se ubica juata~ente de -

acuerdo a su na~el en el quehacer y Pl nensar. ~llo con­

frecut>ncia ha llev"ldo a los Rnalistas de WP.ber a considE' 

rar qtH! a'.llb8s irrtanci"lE SP enc'.H'n tren c'lPfini tivamPl".tP. -­

sermraña10. "t:"l nunto ~e vi.sta dP <>stP trabajo Ps que P!J -

·~·eber no ha.y tP..l se~·~r2ción 1:~,i:Jnte, Pl intento "reberia-

no ~~ aesligar P: 2~11isis científico r.e la filosofía ~e 

la historiq ;iJPdi?:,tP la constr.1cción lógica de ur concP.n 

te st:1tPti~o, 7!Pc1l.s:.t•" lq r.o:1str>_¡cc:.6.n r.P. un cor.oPnto -­

cuyo vacío de ~o!1';P:1.iso r"'r'!li.te 1'1 hipotPtioa. confronta­

ci6n co:1 l'P9.li·'1"Jr!r-s ::io2i:ilet0, r:"r::'.1Pst.r'l e1; confl::ihilinaa 

cua:1r.o s::.. '-'"iC-:'.o SE' llE'n3. dP::. hecho t3.l c1iql "S r:omó - --:-

acontPcPr históri~o. 

"':!'nb:a la transici6n t'li:> la ecnnor-iíA 11Jf' Pn nocos P..ffos pn~ 

ba ·'lel fPu.ial isr:io, :i. nrinc:!.:pios dPl siglo ZIX, a un imnP­

-:-i3.lis:.i() ae qlt.a tPcnología, nrincipioB é!Pl siglo U; si­

'.!1'.ll t1..'1Par.Jen"::c sP. ocsPrv:::ba, igi.<?.!.rnPntP vPr.~iginoso, un -­

~roce so dP. ajuetP dP cuent.~s Pntre lne intPlt>ctunlPs slf'­

~:mes, filósofon, hist~!'i~dort>s, PCono~istas, cuyo debate 

SP. cP.nt~sha Pn la 01:: ,Jetividad del conocimien+.o social y 

en exolic'ir los cambios socialr.s Pn AlE'mania. Para cada 

'.lno, WPbPr dedicó g-,_¡ tiPm-po," su particinación y preocupa­

ción cie.ntífica. 

1)psne sus !Jrimeros :i.ños '77Pb>"r E'stuvo cerca .dP los -­

acontPcimiPntos nolíticos, t>con6micos y socialPs. Por me-
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dio de los libf'ralPs, (11 partido a.1 cuP.1 PPrtf'nf'rió su 'r.C\ 

r1:rP, pudo enter.srse del curno dP ln vina polític::i ::üPmana, 

'lllP c'lE>snu~s rie la uni fic:ición inicüL;'ª Pl (13mino n<tra hi­

re'lli7.ación nf' 1:1 mítica. ÍdPa :-ÜPffirul"l d!'>} F.11taOO, toc'Jn -­

f'llO r:or· obra del cancillPr I3ism:-trC" 1{. T:-i:nbir!n PS tcntip;o­

r!el inforti_rnio ne la .l!urgi1Psía, cla.sP. que comen7.Ó a c'lP.sa­

rrollarsn !i nrincinios del siP-;lo X'I'X ~' quP. intentó SP&Jir 

el Cl-l!!lino fip la burguf'i:>Ía francPsa c11n la r0,~oluci0;;/oP. -

1848 nPro <JUf' ca7•Ó P.strP.ni tosrunP.ntP, flpnPnC~ir'1;'·J0"1 ~vo -­

'lUP. acogPrSP a la nrote>cci6n .nP los :lunl-:<>rs Prifi:i<:los PP. -

cl<J.sf' dirip;PntP Pn los aiiofl r'!P 1 a ur.ific::ici.ón; ~!'!tos a su 

ve~, cronto mo11trarían eu incanRcidPd histdricH n~ra ro~-

ducir al país a eit,uarsP. P.ntrP 103 nrincinales URÍ?P.3 ca­

pi talistns. T.n "rr.Jrf,!..H'fl'l'.l al r'IPjpr Pn ma!:'os dP los t<>rr1=1-­

tPniPntes el poner P.::rt!'l.trü y- P.l nro~.'PC! to df' dP sm-rollo -­

tP.ndría quP larnPntar Alemqni~ 1 a falta cJp dirig,,ntPs cafP 

ces a la cairla a~ P.ismHrc~. 

Into?ernntPS '1P 1'.Ü•:unoB of' los @:1'1J'POS soci::llP.s P.rRn -

conocidos nTOfPsOrP.s que, twnbi~n muy cPrcanos a •r1ebP.r, -

le transmitieron mls nuntos r]P vist,.q Pn torno ~ la nroblt> 

mática alP-mann. Lo anterior M1 P.l con-tPnido ~<'l primi;-r 

ca-pítulo, su ob;jPtivo es cfoscribir uri nanorarrm g<>nP.re.l dP 

las condiciónP.s econ6micas, socialP3 y nol{t.ic9s en Pl 

pP.ríodo dP. forr.inci6n académica y políticn ª" '.'!PbPr. 

F.n el sP.gundo capítulo, mP nro'J)ont!.º i!Pstacnr Pl na-­

~el de los pensadorP.s alemanes y Pl transcurso ñe su nen­

SRmiento. F.n este sentido importa connidPrar qUP la hi~-­

torie. ñel -pensarninnto transcurrR A travilR ~f' un ronRt1mtP 

ajuRte de cuentas en dond? lo historico ~ lo político ~P-

VI 
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mezcl~n en lP vida cotidiPna de los intelectuBles. Cuando 

heblemos de le cienCiR ~Prece que tenemos frente e. noso-.. 

troe un ~roceso continuPdo de PCumulFción, aún la expre~ 

~ión negación ~ su~errción noa hFce pensar que el trans-­

curr:o de lP ciencia no prse. mi!s del enfrent.n11iento del 

inve~tig~dor con su objeto. Perece ~ue sólo el quehacer 

histórico humPno se !ll"aduce en unP sigzagueente ruta mie~ 

trps '1Ue la ciencia llen:> p?gin""s y :oáginps como acomodar 

ledrillo sobre lAdrillo h~st.n construir ese enorme edifi­

cio recional. Sin embPrgo, recordPndo ese hermoso texto -

de .Arthur Koestler, se nos muestrA la historia del sucesi 

vo descubrimiento del universo en el que desde hace unos 

seis mil ~ños, los sPcerdotee CPldeos escudrifiaban el cie 

lo 11ara buscPr un~ eXi>licPCi~n r::icionel del universo haa..o··. 

tP ll'l síntesis· newtoniPna.. El es:?Íri tu científico y su 

f~rmrción distFn mucho de ser la bien for~ada historia de 

Cop&rnico, Ke~ler y GRlileo, ~ntes bien, fue un cemino 

irreg.llPr y Pccident~do, pues era una ruta trPzade ~r ª2. 

n~111bulos, donde nuestro Aristóteles, ese gran tirano del 

~ene:1>miento pol!tico, 1:1-pen?s ~udo -pensi::r en un conjunto -

de engrFnPjes de relojer!a, de un llÍnimo a1orte. Cesi 11.!!, 

g~ndo ~ lP.s evidenci?s de le vide ~ersonal, Koestler JUBO 

fuer~ de sus nichos e los person"'jes princi~~les ~era mo.! 

trtir ~ue la formación nel es~íritu científico, imtes de -
1 

ser rricionE>l, Cflminó A t.ientes. 

La formec16n del ~ensemiento sociol&gico en A].emenia 

casi e ntener"' de definir su vengenze contrc el :Pensamien­

to frPnc~s, ~e orient~ fundFmentFl~ente ~or el conce~to -

de r~z&n. Ea, ?s!, unr constrnte lucha ~or evit6r le illg!_ 

rencie del positivismo. Aunnue ~lgunos monentos un9 y otra 
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corrientP han est~ño muy cerca, lucharon oiempre por man­

tera- la. distintiva barrE>ra, enfrPntamil'nto f!n el que im•Ji! 

riablemente se rPtom6 el ~ropio pasado. 

F.l nensamiento !ÜP.mán volvió sinm-pre sotre sí miPmo. 

Clam6 por un regr-eso a X1Jnt, rP.grf>so que añquiri6 a sus -

más f'ieles rP-prP.sentantes Pn !fJilheirn Dil thP.~·, l'lilhf!im 'l'in 

delhand y Hf'inrich 1U.ckert. í!ada uro contribuyó a d1üi-­

near el ca'flino ele Weber. ?1>.ro Max 'í'Tf>ber t'enia :pe 11nfr~r.­

tar el concepto alem~n ae r~z6n. Bl conceoto ·nP raz6n - -­

atrave11,ó cieri.tos de. veces y ~n todo momento al pens2miPn­

to alemán, así haya iño a la exigencia gnoReoló.~.ücn ilP --, 

Kant o en la ontología hegelin..na, er~ orientaci6n mediada 

por la cuestión estatal ;v social. 

Desde esa ruptura violenta ne la trqilición míti~a so 

brf! el poder Pstatal, nunto 'lUf! obli.gó a la ñoloro sa 'hi-­

furcación de :a razón; los deciñidos rPvolucion3.I'ios fra~­

ceses quf' nugnaban nor dPnORitar P.n las manos df'l hombre­

los hilos dP- su destino no lítico' -puP.:ito "!hora. fuera nel­

ámbito de la ciudad agustiniana, frente a un Petado de ra 

z6n divina auarecía una ra1>:ón materialista: en tanto que­

en ·Alemania, la vida cultural transcurrí A., teni<>nao como­

centro aglutinador la mítica idea del Bst~do. Aquí la qc­

tividad de carla uno ile los filóRofos arienns se s:wui:Hó -­

suavPmentP al naso del torbellino est~tal, nada grave pa­

saría, -pues marchaban sigi.1iendo la clirt>cción inrlic!'li!A. nor 

el espíritu· alP.mán. Pro;t¡;egidoR por. la soat:;ra Patatal, fue 

ron los continuadorf's de las relacion~s ne los erúdi tof'I Y 

la ~lite dominante durante el medie.va. Dedicados a filooo 

far en las universidañes y lP.jos de los ~uos social~e.-

VIII 
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luna de miel entre Estado y pensadores, al grado que lae­

dieputas entre ambos~ a6lo es un recuPrdo lejano, hasta -

que surgió Marx. 

»ilthey hab!a suscrito el retorno a Kant con lo qu~­

ee origin6 el camino del neocriticis:no, -pero tendrán que­

ap!:lt'ecer loe trabajos de 7.indelband y RickP.rt par~ comnle 

ta.r el nar.orB.l!la pNwio. La pol~mica entre loa tres giró -

en torno a la 1 ógica fü• la construcción concf;µt.ual, disc~ 

eión metodol6gica que hab!a partido en la ~ol~mica econó­

mica. Ya dentro de esta dinámica se pla..~tr.6 le clRaica d,! 

visión entre ciencil.;a naturales y cie.!lcias. dP. la cultura. 

Si con Dilthey la preocu~ación era por un argum.P.nto herm~ 

néutico del objeto, en Winaelbe.nd los valores culturales­

definen el c~rscter individual ap un hPCho histórico, Pn­

tento qu~ Rickert contribuyP a Pete último runto ae vista 

enfati?.endo el nlano lógico. 

En el ~ercer capítulo, el proceso ae ajuete de cuen­

tas entre Weber con la escuela historicista mediante la -

critica a dos de ~ue representRntee. Wilheim Roecher y -­

Karl Knles mediante una serie de tres artículos. Un poco­

en· retrospectiva si la razón ~lemana fun nuesta P.D sus -­

:pies ell Francia, aecidit'la siP.mpre a llfigar al rP.encuentro 

de la conciencia ael hombre universal y como fundemento -

de au aer nacional, en Alemania ee l~ ~rotegió contra la­

profanación francesa, nAda mejor podía rlejar ffegP.l por h! 

rancia y rf''for:::ada por la d1>rrota c'le 1848 .. Pero no sólo -

e.n la conciencia. como valor hist6rico, quE-dó la proyPc--­

ci6n hegeliana, loe juristas e historiadores. Roscher y -

Knies entre ellos, exponían la historia considerando la -
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-presencia ñf'l alma dr> ,los nuPlilo~ en el tini1l:i.siR. Si frPn 

te a HPgel ~e había erigido Msrx; fr·r.ntP a Knies y Ros--­

cher se al:;-;6 V!E'bPr -para criticar la noci6n abstracta y g!_ 

nerali?.ante de "espíritu del ri11eblo". Fara Weber, la·in-­

terpretaci6n del q_uehacf!r hist6r·ico no podría ser mñs so­

bre la consneración mr>tafísica df' la PxistP.ncia an un 

"BP.ist" (E>s-píritu). en P.l -puf'blo, por Pl ~ont.rsrio, la in­

vestigación podía y debía abord8r la historia ñPSdP un -­

-punto de vista racional y concPptual. 

El turbulento rP.corrido dP.l pi>nsA.rnif'nto alemán hacia. 

la constituci6n dr> la sociolog!n, 90quiPr<> tm mRti~ dPfi­

nido en vif1ta é!Pl r>sfuPr:ro de '!'pber. \:on f'l tiuo ideal --­

su anortP.ci6n específica como conceuto sintPtico de múl-­

tinlPs determinaciones, los ~ntecPdPn~es de lR sociología 

dejaron de ser noi:;Rs_ sueltns, _iProglíficos, -ps.ra convPr­

tirse en un ~~erpo racional. 

\'Ipber se convirtió as:! fin Pl aglutinaaor ae:.nn SPlec­

to grupo dP filósofos e hiRtoriaélorefl, qui~mrn ar1 tP 111 to 

nada discordante del eoniño positiViAta francP.s, en cuyo­

pirntagrama la ra11,6n se Convirtió P.D ObstáctilO, raz6n nega 

ti va, para la armonía dP.l progrP.so hist6rico, WP.ber fue -

el sintetizador de cana uno de loa que con·0 s\JS nropios 

instrumentos intentaron responder críticamente. 

Por último, el cu.arto ca'Pítulo conf.1tituye untl anroxi­

mación al papel de Farsons como puentP, para el paso de la 

sociol<lp;Ía weberiana. al eontinentf! A:nPricano. 
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CAPITULO I. 

LA ALEMANIA DE WE13ER. 

l. La Industrialización y la burg11es!a. 

A diferencia de Inglaterra o ?rancia, el capitalismo 

en Alemania surge hasta mediados del siglo pasado. A pri!! 
cipios del siglo !IX: predominaba el régimen feudal, sólo­

hacia la mitad del siglo se inicia un proceso de indus--­

trial.izaci6n, aunque las principales firmas industriales­

alemanas como Borsig o Krup:p ya eran bastante importan-­

tes, la mayor parte de las actividades económicas eran -­

agrícolas. En el mismo periodo, comparando con Inglate--­

rra, un 3~ de la población económicamente activa se ocu­

paba en la agricu1tura, mientras que en Alemania casi al­

canzaba un 70f, ( 1). 

Hasta 1870, el crecimiento de la industria alemana -

se había caracterizado por un l.ento· avance. Las activida­

des :productivas industriales se desarrollaban en pocos l~ 

gares, :principalmente en Prusia, Baviera, Prancfort, Ber­

l:!n. La producción de mayor importancia, era la extra.c-­

ción de carl1ón, hierro, acero y maquina.ria. 

Con la incipiente industria surgen también las soci!_ 

dades anónimas y las instituciones de crédito. En Baviera 

había entre los affos de 1849 a 1858, 44 sociedades anóni­

mas con un capital total de 145 millones de marcos. En -­

PruaiiJ, de 1851 a 1859~ .había 59 sociedades an6nimaa con-
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-un capital. total. de 210 mi1lones de marcos invertidos en-

1.a industria minero-metal.úrgica ( 2). 

Prusia avanzó más rápidamente hacia la :1ndustriali-­

zación que los demás estados alemanes, en 1870 se había -

colocado a la cabeza en la producción de hierro 7°extrac­

ción de hulla, de 1842 a 1875 pasó de 100,000 a l,750,000 

toneladas métricas en la producci6n de hierro; en 1854 e~ 

trajo 4 mi11ones de toneladas métricas.de hul.l.a, 16 años­

desP11és la extracción ascendió a 30 mil.lonea (3). 

Los años setentas son: decisivos para la industrial.i­

zación alemana. A pesar de su lento desarrollo económico, 

2lgi¡nos sectores crecen como la industria minero-metalúr­

gica que habria de apuntalar un posterior desenvolvimien­

to rápido. Si su entrada tard!a y deficiente al mercado -

capitalista le obstaculizaba competir en la tradicional -

producción textilera, concretándose, en este ramo, a un -

mercado local, no as! en la metal.úrgica, en 1863 tiene 7a. 

· un importante superávit en la producción de maquinaria. 

Consumada la unificación (18n), la industria reci­

bió un formidable em¡;uje, al mismo tiempo que aceleró la­

concentración urbana. Las actividades económicas pttdieron 

mu.l. ti plicarse, un año antes de la unificación, 1870, ha~ 

bía 276 sociedades de acciones, en los sigaientes 3 afios­

se formaron 925 nuevas sociedades con un capita1 total de 

2,781 millones de lll:ilrCos. Las empresas formadas en los 20 

años anteriores a la gwirra con !'rancia sumaban globalmea. 

te un capita1 de 24,000 millones de.marcos; de 1870 a 
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1873 se fundaron casi .100 nuevas emprases con un total de 

36,000 millones de marcos (4). 

A pesar de los esfuerzos del nuevo Estado por una m~ 

jor política crediticia al interior y al exterior del - -

país y -por la formación de nuevas sociedades de acciones, 

la economía alemana no se pu.do librar de una espectacular 

caída, la especulación, el aumento del circulante en un 

13% en 1873 y la baja calidad de los :productos al.emanes. -

la llevaron a una tremenda crisis que dur6 hasta ilti.cios­

de la siguiente década (5). 

Esta crisis hizo ver a los alemanes sus desventajas­

en la economía capitalista, no teiú:a la suficiente capa-­

cid.ad y recursos pura enfrentar unn repentina y violente.­

caida de la economía. ¿Cómo competir con los otros paises 

sin una estructura productiva adecuada, una fuerza de tra 

bajo capacitada y la emigración de los pocos trabajadores 

capacita.dos a.l extranjero?. Una de las primeras medidas -

que toma el Estado ante esta situación, fue la implement_!! 

ción del sistema de aranceles pc;.ra impedir la invasión de 

productos desde el exterior, gracias a ello se consigue -

proteger a la debilita.da industria; por su parte, los in­

versionistas nacionales deciden nlb exportar sus capitale~ 

bajo la !lI'Otecci&n del Estado estaban seguros a'l1n en una­

si tuación de baja tasa de ganancia. El apoyo del Estado -

se concretó en las siguientes medidas: 1) una pol:!tica -

arancelaria,. 2) política ~e mantener sr.,larios bajos, 3) 

represión sistemdtica a los obreros, 4) alargamiento de -

la joniada de trabajo. Compl.etiaban este apoyo directo e 
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indirecto la constitución de cartels para la protección -

de la producción y el mercado. 

La ingerencia del Estado fue aún más allá de estas -

medidas para apoyar a la burguesía. La política protecci.2_ 

nista representó una base, pero era necesario también el­

financiamiento. El Estado aglutinó a las instituciones de 

crédito en 4 bancos donde se manejaba el 8<>.' del total 

del capital monetario del país. La p:r:esencia de represen­

tantes del gobierno en los consejos de administración de­

las empresas bancarias daba al Estado un sólido peso en -

el control de las actividades, tanto de los bancos como -

de la industria. Se encargó, además, de una política de -

capacitación que ponía en manos de la industria institu-­

tos y el profesorado necesario para la mano de obra. Esta 

serie de medidas político-administrativas tomadas por el-

Estado junker posibilitaron la recuperación rápida de -­

Alemania, el mejor ejemplo era que en 1887 se determinó -

para Inglaterra y. todas sus colonias, la Ley "Made in Ge!: 

man;y" como sinónimo y garantía de óptima cal.idad. 

La tranqui1ide.d pol:!tica garantiz8.de por el Estado -

posibilitó un segundo.crecimiento acelerado de la econo-­

m!a, esta vez ya sobre bases sólidas estaba capacitada P!: 
ra competir en el mercado mundial, Y' hasta con ciertas 

ventajas. La concentración de ias grandes empresas avanzó 

aceleradamente, según el francés Guillén, la producción,­

aumentó en i895 a 150% en releción ·a los a.>ios anteriorea­

en tanto que la concentración de las empresas se manifes­

taba segdn el siguiente cuadro~ 
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Númo1•0 de empresas y personal ocupado en Alemania durante 

U182 a 11.JO?. 

De l a 5 obreroH De 6 a 50 obreros Más de 50 obreros 

.Año Empresa e Personal Empresos Personal % Emp1•esas Personal % 

.u~a2 2 1?5 ooo 3 270 ooo 55 85 080 1 100 000 20 9 481 l 500 000 25 

1907 1 O?O 000 3 200 000 29 87 0?4 2 700 000 23o2 29 0)3 4 900 OOQ 4?o? 

Fuente: Guillen, Pierre: Jlistoire de l'Allemande .. Paria, Hatier, p et~. 



Su participación en la producción mundial. se elevó. -

del 13~ al l~, mientras que en Ingl.aterra, ca!a del 31~­

al. 14~. La :participación a1emana ya no era eólo en prod~ 

tos minero-meta1úrgicos, diYersific6 sus actividad~s in~ 

dustriales a fines del siglo. Era líder en la industria -

química y el,ctrica. 

Si en el campo de la industria textil estuvo en des­

ventaja con relación a Inglaterra, no lo fue en. la llama­

da segunda revolución industrial, la industria qu!m.i.ca -­

y eléctrica. Desde 1873 habían pasado algunos otros fenó­

menos im:portantes que le dan su caracter específico al d!:._ 

sa.rrollo alemán, la existencia del maestro libre y el lJU.­

tting out toman un gran auge. El trabajo a domicilio pos~ 

bilitaba un incremento de la producción sin reflejarse un 

aumento en los salarios, sól~ así podia competir con los­

produetos ingleses. La existencia de mano de obra califi­

cada en Inglaterra le impedía despedir a los trabajadores 

en tanto que en Alemania la poca existencia de mano de -­

obra calificada facilitó la introducción de nuevas tecno­

logiaa, principalmente maquinaria en el proceso produeti-

vo. 

El periodo de recuperación ~uedó·en los hombros de -

la clase obrera, ade!lIBs de·1os salarios bajos, el ingreso 

per-cápita, y en general, la.a condiciones de vida se man­

tuvieron por debajo de las condiciones de otros países e~ 

pitalistae;'por.ejemplo de 1876 a 1886, el 18% de lapo~ 

blación trabajadora viven en una sola pieza. De esta man~ 

ra se logra igu.alar la acumulación con las naciones capi-
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'· 

taliatas avanzadas cuando finaliza el siglo XIX pero en -

cuanto al salario no es sino hasta después de la primera­

década del presente siglo cuando se nivela el salario del 

obrero alemán con el del trabajador inglés. 

~~~ria alemana, concentrada funda.me!! 

talmente en cuatro regio~;;--ef Ru.h.r, Silesia, Sarre-Lor.!:_ 

na y Saice, movilizo'a la fuerza de trabajo a los centros­

induatriales. El aumento de la población de 40.2 millones 

en 1880 a 50 millones treinta afios después, romentó enor­

memente el comercio y la industria aún a costa de la agr! 

cu1tura. La oeu~ación en el sector primario y sector se-­

cundario se dividió de la eig11iente manera: 

Añ'Ó 

1882 

1895 

1907 

CUADRO 2. 

Ocupación. 

Sector Primario 

42.7 % 
43.6 ~ 

49.3 % 

Sector Secundario 

39.5 ~ 
35.7 f. 
28.4 '1> 

i Puente: Mommsen, Wolfgang: "La Epoca del Imperialismo", -
México, s • .GCI, p. 37. 

Procedentes del Eate, millones de personas se trasl.§! 

daban al Occidente·, a Berl:!n, Hamburgo y otras ciudades -

de gran actividad económica. Por ejemplo, la ciudad de -­

Colonia creció en un 30~ entra isao a 1910 en tanto que­

nasseldorf' aumenta su población de 95 ,000 a 348,000 babi-
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tantes on el mismo periodo (6). 

El crecimiento de la población en los centros urba-­

nos fue absorvido por la industria, en 1907 el se~tor in­

dustrial. ocupaba al 49% de la población econ6micamente ~ 

ti va en tanto que la ocupación. en el sector rural. dismi­

nuía sencible.mente. La producción agrícola fue perdiendo­

la im"POrtancia que tenía en la economía nacional, sólo se 

recuperaría hasta inicios del presente siglo, merced a la 

'POlítica arancelaria adoptada por el Estado Prusiano. 

Caracterizada por el surgimiento de las grandes em­

yresaa, una burguesía que se refugia en la protecci6n del 

Estado y la represión sistemática de éste a la clase ob~ 

ra mantenida '!lOr más de medio siglo con bajos salarios,­

la economía alemana crece violentamente pasando de una -­

economía tardía a una posición privilegiada. en el ca pi ta­

lismo mundial • 

Para la burgu~aía alr>uana tP.ndría un al to costo el -

paso hacia la cosnolldaci6n innuatrtal~ ~iertRm~nte que -­

que en breve tiempo. a diferencia de Inglaterra 7 l'rancia, 

~or ejemplo, alflanz6 nivelPs elevados de desarrollo indus­

trial colocando al pa.!a en condiciones de cocrn~tir con o~ 

tras economías, incluso con ventBjns en alguna.a ra~as. Pe­

ro la ad~pción dA un nrograma de industrtalización, en doE 

da su pa~el se linita a la Ajecucidn, condicionó a la bur­

guesía a seguir los lineamientos dictaaos por la claee di+ 

rigente:· los junkere. Rllo repercutiría en el futuro d4" la 

burgues!a en cuanto a su partic1nac16n -pol!ties. 
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2. Los Junkers, Bis111a.I'ck 

y la Unificación Nacional.. 

La cueati6n nacional en Alemania es la historia de -

un largo recorrido a través de generaciones, movimientos, 

lu.chas constantes y una concepción ~e nación y Estado que 

va desde lo romántico hasta la forma medio-fin, pensamie~ 

to caracteristico al. término ael siglo XI{. 

La unión alemana, constituida en el Congreso de Vie­

na (1B15) desde el momento en que no puede considerarse -

propiamente como una nacion, era más bien un cong.Lomerado 

de pequeños principados y ciudades libres, tanto laicos -

como eclesiásticos. La invasi6n napoleónica y su poste--­

rior derrota tainpoco llegó a ser un factor para la unifi­

cación, continuó la existencia de innumerables frontera.s­

que separaban a los diversos territorios. En 1848 se ha--

. bía intente.do una nueva unificación, pero Federico Guill.!!: 

mo IV rechazó 1a corona que le ofrecía la Asamblea Nacio­

nal. de Prancfort. :Fue por m~s de medio siglo ten sólo una 

confederación de treinta estados soberanos, no tenían un­

gobierno común ni una política econ6mica uniforme. Los -­

dos grandes estados, Prttsia y Austria distaban mucho de -

tener intereses afines. 

Prusia, uno de los.estados componentes, se distin-~ 

guió siempre desde la segunda mitad del siglo XIX por bu~ 

car la manera de si tu.arse a la cabeza de Alemania tanto -

en la producción agrícola como en la industrie.l. Tampoco­

:perdia de vista la cuestión de la unificación nacional, -
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aunque sus primeros intentos se ven obstacul·izados por d! 

ferentes circunstancias, ·principalmente por la ri.va.11dad­

existente entre las naciones europeas y aún entre los mis 

mos estados alemanes, :principalmente con Austria. 

Pero Prusia no se repl.iega, además de forta1ecer su­

!X)derío económico, se preocupa por elevar el nivel de los 

recursos milita.res. Muy pronto queda en condiciones de en 

frentar a cualquier potencia, su flota compu.esta de un 

millar de hombres era notable en las condiciones de la 

época. 

En el Estado pru.siano, la nobleza terrateniente est~ 

ha ligada directamente a la estructura del poder políti­

co. Prusia es predominántemente feudal, grandes extensio­

nes de tierras se concentren en manos de loe junkers. Es­

ta nobleza terrateniente se había transformado en una el~ 

se hereditaria de funcionarios en los que se apoy$ el -

Estado, a caubio de servir a la monarquía en ca11dad de -

funcionarios de la administración o cargos en el ejércit~ 

se les otorgó extensas facultades de jurisdicción y fisc~ 

lización sobre los arrendatarios y los campesinos. La ba­

se de la economía agrícola prusiana estaba en las unida-:­

des productivas en poder de los junk~rs y era al. mismo -­

tiempo la be.se donde se sustentaba el 1>0der político. Los 

reyes :prusianos para aumentar sus posiciones y poder, en­

un sistema de monarquía absoluta, recurrieron aJ. aumento­

de i;aportancia e influencia de la burc~racia, para ello -

recurrieron nuevamente a los terratenientes obligándolos­

ª servir al Estado. Este, estaba con:t'ormado en sus a1tos-
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círculos de dirigentes, 110r rel)?"esenta.~tes de la clase de 

los terratenientes. De e~tP mPnerP, los junkers, tienen -

un pa~l · importPnte en el deserrollo político a1em~n des­

de su posición en lP estructurE1 :productiva. 

L~ monarqu:!!'l prusiRna pRre inte.;r-Rr un cuerpo admini!!_ 

trativo efici~vo un dirigente capaz hesta que -

Otto von Bism?rck fue nomb~O' cenciller en 1862. Bismarck. 

nacido en 1815, hombre prPgm~tico, dist,,nte a la trRdición 

m!ticp sobre el Estrdo, con escesos estudios en Gotinga y 
,,lgune prktica en ministerios ·fll"usümos, era sin embl?rgo 

~uien sustituirÍP Rl NRpoleón de lPs impresiones primares 

de Hegel. Ten!"" lP suficiente :ne•tPlid·d prácticR pPra ª!:. 

frentsr lPS necesidPdes de la monPr~u!R par? modernizer -

ej6rcito. 

Como peser:!'.I en CPSi toda su vide de dirigente polí­

tico, Bismarck enfrentó con éxito le oposición del Perla­

mento Que renuente se neg,.,be e suscrtbir el nuevo presu -

puesto de los g~stos militares. Su discruso no refleje 

grPndes recursos retóricos sino un lengu.P.je que exnresa -

lr.: d·U'e:~~. rte l::i decisión, decía .,ue los est,,dos al.emanes 

no r.dmir bi:in R Prusi1> 10r la pol::Ctice librecambista y que 

~or lP sit-~ACión geogr~fica de Prusia P. mantener de ~e~ 

rr~ P un~ fuerte milici'9~ en consecuencia, estas graves -

cuestiones no podr!Pn ser resulet~ sol~mente por 18 vía 

de los discursos y' los votos de una mayor!~ o de los dis 

cursoe pPr~lment~rioa, era, por el contr~rio, una cuas~ 

tión ~ resolverse }IOr la v!e de "s~gre y fuego". Bism0 rck 

inició unP 111ol!tice exterior tendiente al fortalecimiento 
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de Prusia, su primer objetivo fQe la consolidación de las 

relaciones con Rusia para impedir una nueva a.J.ianza entre 

esta Última y Austria; su segundo objetivo fue impedir a­

los austríacos sus pretensiones de una reforma a ~a Conf,!! 

deración. La vieja rivalidad austro-prusiana estalló una­

vez más en 1866, querella mediada :por una guerra en la ~ 

que Prusia resulta vencedora, pero Bismarck lejos de im~ 

ner a los austriacos condiciones de vencidos y en una 

mu.estra de habilidad diplomática, les ofrece un trato de­

a.J.iado~ Los tratados de paz se firman en aparente relaci2 

nea de cordia1idad. Con este hecho por primera vez Prusia 

tenía la gportunidad tanto tiempo esperada, la de coloc8:!: 

se a la cabeza de la Confederación alemana y convertirse­

en su protector. 

En Alemania no qu.edaban más estados fuertes, s&lo 

Prusia, sin embargo, no era condición necesaria para la -

unificaci6n nacional., Bísmarck lo consideraba como una -

etapa más, estaba seguro 1ue sólo podria unificar a 1Uem! 

nia mediante la lucha contra Francia. A su vez Francia -­

consideraba un serio peligro la unificación y se disponia 

a impedirla. 

Un incidente diplomático seria el motivo del inicio­

de la guerra entre ambas .. En 1870 la corona española que­

daba vac:mte a raiz de PrOblemaa internos, el. -trono le es 

ofrecido a un descendiente de la casa Hohenzollern-Sigma­

ringen pero ninguno acepta. Los acontecimientos no pasan­

desapercibidoe para Francia, en la mentalidad francesa -­

significaba el :peligro de quedar cercada ·por un cascanue-
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ces, como en la era del em~erador Carlos v. No conforme -

con la renuncía, pide a Prusia 1ue t:!l declinación sea ~ 

blicada sin darse cuenta que ofrecía a Bismarck la oportu 

nidnd de contar con un motivo de capital importancia· para 

la unificación. Hizo todo cuanto estuvo a su $lcance para 

.:¡ue a mediados de 1870 estallara la guerra; seis meses -­

des:;m.és terminaba con el triunfo de los prusianos y sus -

aliados. En Versalles se firmaron los trntados ~e ~az al­

tiempo que se fundaba el Reich Alemán, Guillerr:io I de 

Prusia fue proclamado emperador, Bismarck ~ra nombrado 

canciller del imperio y conser·1aba, arle más, su posición co 

mo presidente del Consejo de Ministros de Prusia. 

El imperio alemán quedó constituido de la siguiente­

manera: 22 estados monárquicos, 3 ciudades libres gobern~ 

das por un correspondiente senado, 3 monarquías, 6 grande: 

ducados, 5 ducados y 7 principados. Los estados eran sob~ 

ranos en lo tocante al sistema de educaci6n1 religión, -­

costumbres, etc., el parlamento o Reich tendría las fun-­

ciones de las relaciones exteriores, organización y mane­

jo de los impuestos, de apoyar el funcionamiento de las -

instituciones bancarias, organización monetaria, ferroca­

rril, el control de las aduanas, legislar sobre la prensa 

y el derecho de asociación y vigilar el financia.miento da 

ejército. Algunas de las funciones mencionadas sólo nue-­

daron en el papel constitucional, en el caso del presu--­

p!l.esto imperial, el Parlamento no tenia posibilidad a.e iE 

tervenir, el peso decisivo del cancill?.r determinaba esta 

relación. 
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Si l.a unific&ci.Sn del Estado al.amán se hab:!a lot;ra_do 

en base al poder tradicional de los junlrers, el momento -

mismo de la unif1caci6n ponía en tela de juicio la capaci 

dad hist6rica de los terratenientes para organizar. y dir.!. 

gir la nueva sociedad zlemana. En 1871 las condiciones de 

la lucha de clases dificultaba el proceso de estabiliza-­

ción del naciente estado nacional. Era cierto que l~ bur­

guesía, los liberales alemanes, habían !.>erdido la oportu­

nidad de situarse a la cabeza de la socied~d, es decir, -

en el poder político y aun~ue se habían acogido a la pro­

tección de la nobleza µara dedicarse a sus negocios, los­

junkers no dejaban de considerarlos un peligro. Por otro-, 

lado, la clase obrera luchaba por mejores condiciones de­

vida y por constituir organizaciones propias. Ambas cla-­

ses -la burguesía y el proletariado-, aunque luchaban se­

parádamente, no dejaban de inquietar a Bismarck, pero si­

el Estado prusiano obstaculizaba a la burguesía el acceso 

al.poder, la clase obrera ~uedó al margen de la "OOlítica­

.alemana, llegarían a participar por ·la vía parlamentaria 

P,ero no como una concesión de la aristocracia sino -por la 

propia fuerza del movimiento obrero. Dentro de este esta­

do de contradicciones, las fuerzas sobre las que se asen­

taría el nuevo ~oder alemán tenia que ser la de los terra 

tenientes en cuanto a lo p~lítico-ndministrativo; la bur­

guesía sería la perspectiva económica -para plantearse con 

vigor un proyecto de desarrollo industrial.~. y finalmente-­

ambos sobre el trabajo de la clase obrera. 

Una de.las !lI'imeras grandes dificultades para Bia--­

marck fue el -problema entre el Estado y la I.glesia, la 
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Kulturkamf't, surgida como consecuencia del intento por -­

parte del papado por conservar su i;iosición jerárquica a -

nivel internacional, secularizando al catolicismo como la 

religión universal. La posición católica en .ilem~,ia agl~ 

tinada en el partido del Zentrum, organización p:>lítica -

conservadora, enfrentaba al intento de imposición de la -

au.toridad estatal, a las tnstituciones eclesiásticas. Al­

g1.1nos sectores de la aristocracia se habían tmido a este­

movimiento, avanzando al grado que, por el momento no era 

la clase de apoyo para Bismarck, se vi6 precisado a bus-­

car el concurso de los libera1es. El propósito original -

del canciller, de aglutinar a las distint~s clases socia­

les ·y gobernar sobre ellas; una amplia reagrupación de la 

aristocracia y los liberales que haría posible un forte.1.e 

cimiento económico y político, se resquebrajó. No se ha-­

b!a producido la esperada simbiosis entre las clases domi 

nantes; por un lado, la burguesía temerosa })Olíticamente, 

no se había ocupado })Or una integración de la gran burgu!:_ 

sía del norte con la pe~ueña burguesía del sur, hab!a p~ 

ticipado en la cuestión :política bajo la custodia de la -

aristocracia junker, sin emb3rgo, tampoco-se resignaba a­

una participación mínima en la to~a de decisiones del Es­

tado: por su parte, los conservadores y aristócratas del­

norte y del este, nunca dejaron de e::qieri:nt:intar una gran­

desconf'ianza al liberalismo urbano de la gran burguesía. 

Estas contradicciones estalla.ron abiertamente durantP 

la Kulturkarilft, Biemarck se i..~clin6 en u.~ primer momento­

de la lucha por la tendencia liberal, el apoyo y algunas­

medidas de caracter liberal por parte del canciller enar-
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deeieron más a los conservadores, la fu.erte reacción de -

la aristocracia convenció a Bismurck de qae había llegado 

el momento de romper con los liberales 7 poner f !n a1 co:: 

flicto, después de todo, para el canci11er ju."lker, lo más 

importante era una solución satisfactoría para el Eatado­

y que las bases de éste, seguian siendo 1os terratenien~ 

tes. 

Las clases salieron de esta lucha s:in una clara pos_! 

ción, ni Bismarck consigu.ió el sometimiento de los católi 

cos ni los liberales obtuvieron un mejor entendimiento ccn 

el canciller, tampoco representaban lL'l'l real peligro :pa:ra -

Bismurck, se hebía demostrado que sus h~iles maniobras -

podían impedir o desbaratar un posible le7antamiento; por 

otro lado, la posibilidad de enfrentar a1 canciller me­

diante u.na alianza entre las dos clases era aún más remo­

to, toda vez que la aristocracia y los católicos se encon 

trabrui más distruites de la burguesía que des¡:ués de la - -

unificaci6n nacional. 

El segundo problema y oue cada vez más grave era pa ... 

ra el Estado :fue la cuestión social, la "ruo.enaza roja". -

El movimiento obrero alcanzó niveles considerables. El r! 

~ido crecimiento de la industria concentró en los centros 

ur~anos una gran cantidad de obreros ·:iue dirigidos por el­

Partido Social demócráta se habían mostrado hostiles al -

regimen. Era no só1o U!la constante amenaza 11sra la bu.rgu!. 

sía sino también una inflexible ponición re7olucionaria,­

después de haber intentado corrom-perlo Bismsrck recurri6-

a l~ represión política y a concesiones soc1ales. 
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3. Weber y el círculo de su formación. 

Entre los trabajos sobre .La personalidad de Mm: We­

ber pueden contarse algunas de im";)()rtancia como la biogr! 

fía hecha por Marianne Weber, la hecha por E. Baumgarten; 

entre otros, en los que ae pu.eden encontrar algunos ele-­

mentas para la formación de un criterio sobre Weber. La-­

mentablemente :para el mundo hl.spano son obras en lene;uas­

extranjeras. A pesar de la importanci.a que Max Víeber tie­

ne en el pensamiento sociológico, las pocas obras traduci 

das, ya no biográficas sino las que corresponden al inte­

rés teórico, pertenecen a los trabajos de elevadisima ab! 

tracción, son las que cubren, por as! decirlo, los reque­

rimientos curriculares de los programas de educación. Ha­

ce f?:l ta J.a traducción y la investigación de los tema.s --

1ue nos permitan el estudio de las fuentes del pensamien­

to de Weber. 

Arthur ?Jitzma.n ha hecho un imoortante esfuerzo pe.ra­

realizar un estudio de la personalidad y tr~yectoria de1-

soc iólogo de la racionalidad. 

''El desaf:!o prometéico a las fu.erzaa intelectu~ 

les de su tiempo fue en nuchos as-pactos un in-­

tanto de trascender a la historia: la historia­

da su época, de su. propia experiencia, pero t~ 

bién, en sentido muy real, la de sus ante-pasa-­

dos •• ; estaban unidos por un lazo genea.lógi--­

co" (7). 



Esta tesis~en mi opinión, se le caerá de l~s manos a­

Alitzman por 1.Ul::l acentuada inclinación a bucear y fundamen 

tar las preocupaciones intelectuales de Weber.en su tra-­

yectoria f2.llliliar, Mitzman quiere demos·trar q\te los demás 

elementos de la formación intelectual están :presentes; s~ 

pero la situación familiar es determi.ante. Pu.ede ser así­

por la rígida cost1.unbre junker y la trascendencia del pe!!. 

sruniento calvinista, pero también es cuestionable que ha.~ 

yon tenido ese peso que 1.!i tzma.n les otorga. Ace .Ptarlo, i.!!,! 

putar estos factores en la formación de Weber, es forzar­

a V/eber, para siempre, a supeditarse n la influencia .faj 

liar. Tampoco se puede minimizar la im~orta.ncia de la te­

sis de ],!itzl'.ll2n, habría que reubicar su objetivo, con los­

::irgumentos con que lo hace es bastante ambicioso que pre­

tenda explicar la trayectoria de uno de los .:nás im::.:>ortan­

te·s sociólogos, im""Jlica algunas consideraciones más. We-­

ber, en mi opini6n, ante todo era un científico. 

Buscar a Weber y su ~enoamiento es tener que aden-~ 

trarse en la situación económica, en la cuestión política 

y la polémica sobre la ciencia. 

Cuando Weber nace en Erfurt el 21 de abril de 1864 

Bismnrck se encontraba ya a la cabez'a del Estado prusiano 

y se dis-ponía a dar forma e ini:pulsar la agresiva política 

de los junkers,y durante su formación académica, .Al.emania 

está su.friendo u.na serie de transformaciones importantes­

que estén ,resentes, además de las cuestiones genea16g1-­

cas, en las reacciones críticas de Weber. 
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~.L.11 ir más allá de la irupirta.ncia que realmente tie­

nen, veamos con !tlitzman los antecedentes de los Weber. -­

Tanto la linea materna como la paterna de 11rax Weber son -

descendientes de protestantes y activos empresari_os. El 

abuelo, Karl August Weber era cocerciante textil, modelo­

de empresario capitalista, para él, ganar dinero no cona~ 

tituía :un f:!n en sí mismo, sino que era un modo de vida,­

David Weber, tío del sociólogo, continuó con el comcrcio­

de telas en Bielcfeld, ademifa de ser comerciante introd 1.:­

jo una importante innovación en la producci6n textil: su­

ministró periódicrunente materia prima a los campesinos p~ 

ra que en lugar de que tejieran ocasionalmente, lo hicie­

:i:an a diario y en el patio de sus cases, la organización­

masiva del trabajo a domicilio le permitió aumentar la -­

producción casi al nivel que de las má1uinas tejedoras. 

G. F. Fa1lenstein, abuelo paterno, profesor, descen­

diente a Sil vez de :profesores, fue además poeta, traduc-­

tor; ante la invasión naJ>Oleónica ·se listó para combatir. 

Al terminar la guerra ocupó un pu.esto burocrático, disti!! 

guiéndose siempre por ser diligente y sacrificado "servi­

dor ptlblico". Emilia Souchay, su segunda esposa, era hija 

de· un rico comerciante en Prancfort y de quien recibe una 

profunda educación religiosa, Emilia se encargaría de 

transmitirles a sus hijas esta misma educación, entre 

ellas se encontraba Helen, quien en años posteriores se-­

ria la madre de 1!ax Weber. 

Para terminar, veamos los antecedentes de los padres 

de Weber. Helen se desarrolla dentro de una estricta eti-
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cidad religiosa, educada por al historiador Gervillus¡ hu­

yendo de sus ~roblemas person~les se trasladó a Berlin, 

donde vivía su hermana Ida, esposa de otro historiador, 

Her:nann Baumg1.1rten, ahi conocería a Ma.x: weber padre.· En 

cuanto al padre de Weber, éste hab:!a estudiado Derecho, 

liberal en su juventud, afioa desp!és seguiría a Bening--­

sen, dirigento del Partido Nacional Liberal para apoyar -

la política bisms.rckiana. Ya casado con Helen F~lenstein 

se trasladaron a Erfurt para ocuvar un IUesto de magistr~ 

do. A su carrera dentro de la administración prusiana se­

guirian los cargos de conse jal en 1869, diputado en el -

Parl2.mento Prusi9.no de 1864 hasta 1897 y del Reichstag de 

1872 a 1884. Como puede verse, su carrera en la adminis-­

tración es casi ininterrumpida, por esto mismo se dice 

~ue paul~tinamento fue cambiando de posición :política, de 

ser un liberal con algunas ideas democráticas en su juve!!_ 

tud pasó a ser un conservador ligado a los intereses de -

la monarquía. 

Ubicando a Weber en este contexto familiar, se po--­

dria llegar a unn pronta conclusi6n de que gran -parte de­

sus reacciones hacia las condiciones de la sociedad y po­

lítica alenana se debían a partir del concepto que se for 

ma del comportamiento autoritario del padre en el seno f~ 

miliar y la blandura observada en el plano :politico. Sin­

embargo, esta afirmación no tiene la suficiente fuerza -­

que'.· se requiere, \'/eber conoce a temprana hora la situa­

ción alem8na pero no sólo a través de la experiencia del­

pudre, la conoce también por medio de las reuniones de -­

imlJOrtantes políticos y filósofos en la casa de los Webel; 
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contribuye también el trato que mantiene con la familia -

de su tío Baumgarten. 

Para Weber hijo, el cambio a Berlín tendr!a grandes­

consecuencias, un cúmulo de conocim-ientos no tan sólo de.­

la cuesti6n pjlitica sino también en la crítica y las dis 

cusiones intelectual.es en l.a casa de los Weber en Charlo­

ttemburgo entre Beningsen, DÍlthey, Sybel y el mayor de -

los Rickert. Weber se introdujo así al.tema de la real.po­

litik, la politica pragmática de Bismarck, 

Su interés no se reduce s6lo a escuchar polémicas en 

la casa de su ~adre o en las aulas oficiales, su inquie-­

tud se m!Ulifiesta yo por la búsqueda de una amplia forma­

ci6n intelectual, a los 14 aaos hab!n leido a Ma~uiavelo, 

a los cl1sicos griegos y latinos, al entrar a la Univers_! 

dnd se contaban entre sus l.ecturas a Spinoza, Schopenha-­

uer y Kant. En otras ocasiones para discipar su aburri--­

miento, leyó en secreto, en clase, ·40 volumenes de uno de 

los clasicos elemr:>..nes y universales de la literatura, a -

Goethe. Además de conocer bien a Homero, Heródoto, Cice-­

r6n y Livio. Para Weber, en Ecfios posteriores estas lectu­

ras esteran siempre presentes, aunadas a las de ciencia -

politica, le conducirrui a buscar y fundamentar la vitali­

dad de la nación alemana. 

En la primera etapa de la formación de Weber, pode-­

rnos encontrar dos puntos de apoyo principalme.nte. Por un­

lado, el c!rcul.o familiar de sus ~adres, de ~uienes se d! 
ce oue sus constantes conflictos interpersonales obliga--
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ron a Waber a tomar partido en forma decisiva; hacia la -

mudre tendría u.na apreciación de tipo humanística, de la­

vida sistemática de los protestantes, pero que definitiv_! 

mente prefería el caracter del padre no por ser up. modelo 

de conducta a seguir, sino ::iorque le ofrecía mayor oport~ 

nidad de conocer la :política bismarckia::ia. Weber se daba­

cuenta de las constantes discusiones entre sus padres y -

de ~ue eu ellas Helen j8llás podría sacar ventaja algwia.­

su :primo y biógrafo Beaw.1garten nos lo dice de la siguie:: 

te oanera: 

"Estas tensiones impusieron a Weber adolecente, -

la necesidad de elegir entre sus padres, una ne­

cesidad que iba más tarde a ser objetiva en el -

voluntarismo de su doctrina de valores, en su in 

sistencia en le responsab~lidad estrictamente 

personal respecto a las nomina de juicio Últi--­

mos" ( 8 ). 

No es menos la influencia que recibe de los Baumgar­

ten; en su tía Ida, de fuerte caracter, encuentra el apo­

yo moral y la decisión que la madre no es ca.paz de ofre­

cerle ante el caracter e.utorita.rio del padre. Se convier­

te en el confidente de las críticas 1ue He:-mann Baumgar-­

ten, profesor de Historia hacia las tendencias de la evo­

lución del nuevo Reich, transmitta de esta manera, sus -

inquietudes políticas e históricas a su sobrino. 

Un segundo factor lo constituyen el gri~po de intele~ 

tuales. que aunque por el momento Weber no puede interve-
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nir directalllente, despierta su interés crítico. Fn el fu­

turo se identificar! con la poaic16n de algunas, mientras 

que con otros, ajustará cuentas en lo político o en el -­

plano científico. 

Á loa 18 eilos se encontraba en la Universidad de Hei 

delberg, en el primer semestre conoci6 a Knies con quien­

tom6 la cátedra de Derecho y Economía Política, leería -­

también loa textos de Ranke para eetudier Historia. Unive~ 

sal y con Kuno Fisher estudiaría Histnria de la Filoso­

fía. 

Sus afios de estudios unlverei tarioe se diatingu.en 

por las primeras controversias con sus profesores y el 

inicio de una incipiente crítica al pensamiento históri~ 

ciata. Jm Alemania ae había for.otado un círculo de. brillan 

tea profesores en quienes la Historie como ciencia adqui­

ría. por primera vez un caracter propio, brillántemente -­

sistematizada, aunque no cuestionada en eu fundamento y -

valide~. Las primeras e::qieriencias de Weber en el deea--­

rrollo de la ciencia alemana, era pues, dentro de este -

· selecto círculo de eferveecencia y cúspide del hietorici~ 

mo alemán en aquellos años. En la investigaci6n hist6rica 

predominaba la gran tradición de Ranke, el m~todo de - -­

Kniea, Roecher. La inveatigaci6n histórica era pera loe -

historiadores como parte de la manifestaci6n cultural de­

los pueblos, y a~:(· se consideraba en Alemania. La Histo­

ria ea para loe alemanes la continuación de la vida cole,2 

Uva como manifeeitaci6n del espíri.tu.. 



Su servicio mili~ar en Estrasburgo lo pone al.gún -­

tiempo un poco fuera de la discusión académica, pero lo-­

gra asistir en ocasiones a las cátedras de Historia imp~ 

tidas por Bawngarten. A ra:!z de le. nueva pol!tic·a de· - -­

alianza adoptada por Bismarck, Baumgarten histvriador y -

político liberal gue había luchado por la unificación, -­

acentuaba más su crítica a la política del canciller, a~ 

11ue su actual posición de liberal intransigente y románti 

co no ten!a u.na perspectiva inmediata en la lucha políti­

ca, pero acUllilllabu un caudal de experiencias, gran rique­

~a para el inquieto Weber. La posición del viejo libera:L­

se había hecho !Il<m.ifiestamente violenta a causa de la ru.2 

tura entre el ala radical y el aJ.a probismerckiana des­

pués de la Kulturkamft y la reconciliación del canciller­

con la aristocracia. ::!:U 1881 se produjo la escisión del -

Partido Naci~naJ. Liberal formándose la Unión Liberal, la­

época dorada del partido había terminado desde 1878, y 

Bism8rck no gobernaba más sobre la base de una alianza 

con los liberales. 

Weber tiene la oportunidad de conocer la mmportancia 

de la real.politik alemana no sólo por medio del padre o -

de su propia experiencia, el papel de Baumgarten es para­

\í'eber en este momento, de gran importancia. Su tío no se­

limitaba a criticar a la aristocracia y a los al.tos diri­

gentes gubernamentales, enfocaba su crítica a antigu.os -­

compañeros, entre ellos a '!'re~tschke, también profesor -

de Historia, acusándolo de una falta te imparcial.idad, de 

ao practicar la investigación con cuidado, el no guardar­

la distancia a la influencia del juicio dejando en entre-
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dicho la honestidad de sus conclusiones. Est·aa cua11dades 

primeras y esenciales para el historiador eran en Treits­

chke reemplazadas por la elocuencia o lo deslumbrador del 

discurso. En esta critica está 'OI"esente el reclamo y· la-­

búsqueda de la objetividad en la investigación h:is tórica, 

en el futuro tan importante para Weber. Con firmeza no 

se podría decir hasta donde impacta al joven Weber loa 

puntos de vista de Baumgarten, por lo pronto inquieta au.­

se:i;itido cr!tico, y en su momento oportuno hará un comen­

tario casi con la misma tonalidad sobre la actitud y pen­

samiento de Treitschke. 

Con su Primo Otto Baumga.rten leyó varias obras teol,2 

gicas Y' filosóficas, un gran recorrido desde Platón hasta. 

Schleirmacher, Strauss, a Langa y su "Historia del Ma1ie­

rialismo". En Channing encontró argumentos que le ha.r'!an­

reflexionar :profundamente sobre la eticidad de la vida, -

aunque le critica seriamente su pacifismo, a su manera ea 
tendió y tomó partes importantes de su obra, 

" •.• los resultados que deduce de ellas son en 

parte, directamente esclarecedores y el idealis­

mo claro y tranquilo que deduce •de .su observa­

ción de le. inf'inita riqueza del alma humana• es­

tan comprensible para todos, incluso para todos­

aquel.Los distantes de sus puntas de vis1ia, que -· 

no puede haber duda de la universalidad de la -­

concepci6n y de su fundamento en necesidades re_! 

les de la vida espiri tuaJ. del hombre" ( 9). 
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Al a.f'io ~igu~ente regresa a la Universidad de Berlín.­

para continuar Sll carrera de jurisprudencia, asiste al -

curso sobre Historia 1ue dictaba Treistchke, a Weber le -

causa desagradable sorpresa confirmar lo que su tio habia 

dicho de Treistchke, combinaba sus puntos de vista perso­

nal con la tarea doscente. Admirador personal. del emperci• 

dor y de los altos funcionarios gubernamentales, de dudo-:.. 

sa historial político y miembro del ala consérvadora del­

Partido Nacional Liberal, con frecuencia recurria a la vi 
da del emperador y funcionarios como elemento.s de argunie!! 

tación en sus temas de Historia. l\'eber se hace alumno de­

otro prominente historiador, Theodor Momrasen, experto en­

la historia agraria. Asiste a las conferencias de ~neist­

sobre la Ley de Estado Alemán y la Ley Administrativa Pru 

sis.na. 

Dos años después Ele lograda la unificación nacional, 

un grupo de intelectuales ligados a la problemática del -

desorrollo alemán se unen para la eonstitución de la ve-­
rein ft!r Sozia.lpolitik ( .ii.sociación para la política so-­

cial ), sus miembros son prominentes intelectuales, histo­

riadores, filósofos,comerciantes, industriales y funcion~ 

rios civiles. La generación mayor, los "socialistas de -

cátedra", integrada por 7!agner, Sc.llmoler, Brentano, Knopp9 

Gneist, estaban preocupados por las cuestiones sociales y 

políticas del momento, su objetivo era la definición de -

fórmulas de intervención parcial en la economía y en la -

cuestión social; es decir, buscaban la promoción del est~ 

dio cient!fico de los problemas sociales para proporcio-­

nar vías optativas, como sugerencias al Estado a fin de -
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que éste definiera un~ pol!tica a seguir. El.otro grupo,­

la generación jóven, economistas e hü:toriadores estaban -

más interesados sobre los problemas que en:l1rentaba Alema­

nia en su transición el. capitalismo, en mayor o menor gr~ 

do con la inf~uencia del pensamiento marxista, Weber, 

Sombart, Schul.za..-Gaevernitz y TO'nnies se planteaban como­

problema de investigación lo ne-turaleza y el origen del -

capitalismo • 

. En la Verein transcurre gran parte de la vida inte-­

lectual de Weber, ea en el seno de este grupo donde ini-­

cia una serie de investigaciones sobre la situación agri­

cola, la bolsa de valores, que lo ponen en el contexto de 

la :problemática nacional. En afios posteriores perteneció­

ª otra organización más marcadamente pol!tica como la Li­

ga Pangermanista durante dos años, de 1889 a 189-?J buscan­

do una organización en donde rudiese cristaliz~r sus ple:! 

teamientos abandona a la Liga y establece contactos con 

el movimiento social-cristiano de Priedrich Naumann, el. 

:programa de NeUZ111?.nn no le parece conveniente a los obje~ 

tivos de ·la Nación, los social-cristianos tendían mas a -

los objetivos de una reforma de tinte débil y de apoyo a­

los terratenientes. Consecuente con sus -pitntos de viste. -

se separa de esta organización. Se dice que llegó a sim-­

patizar íntimamente con el movimiento obrero y socialdemó 

era.ta, reconoc:!a la honestidad de su lucha, de la cronvic­

ci6n de algunos de sus dirigentes, de la racionalidad, en 

su concepto, de los objetivos obreros; pero &1, como lo -

confieza en alguna parte de su leoción inaugural en Fri-­

burgo: 
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"Nuestro trabajo, si ha de conservar su eignifl 

cado, puede y qui~re considerar únicamente un. -

problf!IDS de previsión pera el futuro, para nue.! 

tros descendientes. Pero un trabajo de política 

económica tampoco puede baaars~ sobre optimis-­

t.ae esperanzas de felicidad". (10). 

Aunque "estaba interesado en leer, observar y enten­

der varias corriP.ntes" (11), tanto en el mundo político -

como en Al académico, no podía aceptar que el destino de­

Alemania quedara en manos de los obreros o cualquier otro 

sector de la sociedad; entonces concluye que la clase que 

por razones cultaralee debe ponerse a la cabeza de la so­

ciedad alemana era la burguesía. 

SU participacidn política no le obstaculizaba la con­

tinuidad de su formación acad~mica e intelectual, adn más 

Weber consideraba que la idea no ten!a sentido, raz6n de­

ser si no se llevaba a la práctica~ Su bidgrafa .M'arianne­

Weber dice que eu ritmo de· trabajo fue aumentando cada -

vez más al grado de convertirse "en un estricto trabajo -

de rutina, program6 eu Vida con el reloj" (12),dividiencb 

exactamente el d!a en.sus diversas actividades, asuntos -

personales combinados con la investigsci6n para presentar 

su teaie de "Referendat" (Licenciatura en Derecho); des-­

pu~a siguieron una serie de trabajos de inveatigacidn hi~ 

t6rica c¡ue culminan con su tesis doctoral, cuyo examen 

aprueba dee¡ju&s de una brillante pol~micacon Mommsen; 
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el novel científico, defiende sist~máticamente sus conclu 

sionea ante los cuestionamientos de Mommsen, q~ien final­

mente reconoce, aunque no muy convencido, los~argu.mentos­

de Weber. En un gesto de reconocimiento a su capacidad P! 
ternalmente le dirigi6 las siguientes palabrae: 

"Cuando me muera, no hay nadie a quien mo gusta­

ría decir lo siguiente: Hijo, la espada es dema­

siado pesada para mi mano; sigue tú adelante con 

ella, may respetado Max Weber" (13). 

Efectiv~ente la espada se volvió Xlltl.Y pesada para 

los historicistas, pocos años despiés Weber inicia una 

crítica demoledora a sus "Viejos profesores" cuestionando 

el método historicista y tom6 en sus manos la espada re~ 

temp1ada del historicismo para continuar. 

La situación familiar, la política al.emana, el c!rcu 

lo de brillantes profesores que encuentra a su paso en la 

Universidad que constituyen un primer momento del recorr! 

do de la formación del pensamiento cientifico ~ pol!tico~ 

de Weber. Al decir que la situación rural 7 otras invest! 

gaciones que realiza a fines del siglo XIX a primera vis­

ta se notar!a o parecería que aqui termina la trayectoria 

del Weber pol!tico y que en los próximos años aparecerá -

el Weber científico, el de la búsqueda de una ciencia'he~ 
tra11~ La preocupación por la política no deja de inquie­

tar a Weber, no pierde importancia ni antes ni desi:u'e de 

1897, año en que abandona temporal.mente sus actividades.­

El propósito de sus trabajos a inicios de1 siglo es la ºE 
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jetividad del an~isis que permita una desmistifica.ción -

de la política, el an~isis objetivo de ia acción politi­

ca, para dejar al descubierto las intensiones de la ac--­

ción de una "política sin ilusiones" • 

. Loe Sflos• que trans-c1.1rren1 a la muerte de eu padre pe-· 

recen marcar un momento de cambio en la vida intP.lec"tual 

de Weber. Mientras viaja a I~alia estudia obraw de nene.! 

dores· clásicos modernos, 8ouáseau entre elló6,. o la eco­

nomía de loe monasterios. Eatae lecturae son de signi"ic,! 

tivo aporte para el pensamiento político de Weber, 13:par.! 

cer6n en los futuroe escritos eobre la eituaci6n ale~ena 

frente a la recoetruccidn de su economía y eu conciencia 

como nacidn. Bn lo inmediato la lectura de los textos -­

neocri ticistas, Riekert concretamente, llaman poderosa-­

mente la atencidn de Weber. En efecto, el encuentro com 

Rickert y su. •Límite de la for~acidn de los concentos~­

contribuyen· a rmevae formulaciones tedriéo metodoldgicae 

al aocidlogo de Heidelberg. Áun!¡ue no reconoce ampliame~ 

te la importancia de la postura rickertiana el impac~a 

de su lectu1•a. acentlla el criterio analítico de Weber. -

Deede este momento, loe primeros aíios del preeent~ 

siglo el panorama sociol6gico verá aparecer una serie de 

tree artículos fundament!-lleS! que marcarán la ruputm:a ... .de 

Weber con la tradicidn· hietoriciata ale111ena·, se trata de 

una critica a dos de los autores representativoaz W..i1~ 

helm Boacher y Jrarl Knifts. Con este trabajo se inir.is u­

na nueva etapa en el pensamiento de Weber. 
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4. Weber y la cuestión del 

liderazgo político. 

La obra de Weber no corresponde en rigor a una res~­

puesta crítica al capitalismo de tipo •tardio' en A1eina:::--
- -

nia, Giddens sugiere (14) que sea visto como algo espec!-

fican¡ente importante en tanto como respuesta en cuyo tra:! 

fondo se encuentra la cuesti&n política y la económica. -

No es una respuesta para refutar la . concepción lllllrxista­

del surgimiento del capitalismo y la superestructura. En­

Weber, la investigación sobre el capitalismo occidental -

en general y las consideraciones sobre el desarrollo par~ 

ticul.ar de A1ema.n1a tiene bases y perspectivas cuyo obje­

tivo no es pre~isamente polemizar con el marxismo. 

En Alemania el capitalismo sdlo es notable como modo 

dominante de producción a fin.aJ.es del siglo XI.'.C, en el - -

marco de una centralización política guiada p0r el lide•­

razgo de Bismarck, la b1.1rgues!a no'tuvo que tomar el po-­

d,er mediante una revolución, se acogió a l.a protección -

del poder ejercido por el terrateniente. Weber había sido 

testigo de la sacudida violGnta en Alemania en el tránsi­

to ·a1 capitalis~o, trunbién 

" ••• había sido testigo de la unificación de -­

Alemania efectuada por Bismarck y la elilllina--­

c ión virtual de los movimientos liberales de la 

e.la.se media, desplazados de tQ'das las posicio-­

nes de infl1.1enc1·a :pol:!tica, se hab!a convencido 

así de que los grandes fines sólo eran. realiza-
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dos mediwite una política de poder" (15). 

Efectivamente, Weber habia visto cómo Bismarck con-­

seguía los fines pro~estos si.o. importar los medios," suc! 

siva.mente habían fracaso las distintas organizaciones po­

líticas, exceyto la aristocraci.a, por una participación -

efectiva en el poder. De su experiencia sobre estos acon­

tecimientos se pro pu.so como una norma importante, funda- · 

mental, el examen de la vida política sin los supuestos -

ilusorios, para cumplir con este objetivo tendría que pe:.; 

sa.r .en la vida social como un hecho entre individuos y -

grupos con intereses propios y que en la lucha, al enfre~ 

tarse anta~nicrunente, la balanza se incl:inaba siempre en 

favor del: que tenía mayores recursos de poder, deseo de -

mando y capacidad para emplearlo con eficacia. 

Weber es el tipo de científico tantas veces }llantea­

do en los círculos estudiantiles, el hombre que no se co~ 

tenta tan sólo con la posición académica y que va a la -­

práctica, a "la realidad", que no se conforma con el sim­

ple enunciado antes bien, exige de él esa verificabili--­

dad, exige su sal.ida del laboratorio ~ara enfrentarse a -

"lo concreto". Si bien, corno señala Panl. HonigSüeim, ama ... 
. " 

ba profundamente a Alemania, entendía por una Alemania C!: 

paz de llevar adelante la tradición y el desarrollo de la 

cultura occidental.. · 

Sus esfuerzos por estudiar la génesis del capitalis­

~o y su justificación cómo una sociedP.d racional no restt!, 

tan vanos, pero :para. fines del siglo .u:c Alemania se deb!:: 
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te por una conformación capitalista plena teniendo delan­

te de sí como el mayor obstáculo el caracter del Estado -

prusiano. Si el Estado junker hab!a llevado a la unifica­

ci6n era ahora un obstáculo al desarrollo capitalista al~ 

món, había.necesidad de un replanteamiento en torno al ~ 

poder. 

Desde 1884 Weber ya disertaba sobre el liderazgo de -

Bismarck, que si bien era una politica eficaz, al dejar -

el poder leg~ría una máquina burocr5tica sin cabeza. De -

ser asi, ell·:> planteaba serios problemas: en las nuevas -

condiciones del capitalismo ¿había alguna clase en la so­

ciedad alemnna capaz ae conducir a la nación a situarse -

al nivel de los dem:;s países capitalistas?, ¿había polí­

ticos c0n vocación para realizer esta tarea? 

Principiemos por la cuestión social. El rápido cree!, 

:niento ñe la industria alemana concentró a los trabajado;­

res en los centros industriales, la clase obrera no sólo­

creció rápidamente oino ~ue también se organizó bajo la -

dirección de la socialdemocracia. P·'.)r otro lado, la bur­

zuesia, gracie.s o. la protección del Estado, se recuperd -

favorablemente de la crisis del 73 en tanto ~ue la clase­

obrera se recu:pera~a con dificultad tanto por el desem--­

pleo como por la reducción de los sal8rios, en estas con­

diciones era una le.tente amenaza para la burguesía y el -

~eicl:l. 

En ln si tunción p:Jlítica alem&na marcada por la cri­

sis económica, la constante agitación en la clase obrera-
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por parte de la socialdemocracia, culminó con dos atenta­

dos al emperado.r en 1878, atentados nue, sin c:cla, fueron­

atribuidos a la socieidemocracia. Los hechos 1.J.amaron l~­

atención de Bismarck, quien con su característica habili­

dad pol!tica, decidió ado,tar algunas medidas para conte­

ner el movimiento obrero. Mandó resliz2-r un estudi~ sobre 

la situación obrera y ce.si simul táneemente pro.mu1(;Ó uns -

ley, la ley antisocic1ista que permaneció en vigor duran­

te doce e..ños;. su contenido no :prohibía la existenci~. de -

los socialistas ;Jero dificultaba extre.ordinari<?.mente su -

trabajo. A estas medidas re:!U'esivas, en contrapartida, se 

legisló pé:ra el bienestar social de los obreros. P~ra esa 

época fue un hecho sorprendente, ningún país capitalista­

se había -preocupado por mejorar la situación de los traba. 

jadores• Ee posible ~ue en le promuJ.eeción de estas leyes 

se tomaron en cuenta las :propuestas de u:n sector de la -­

"Asociación" encabezad.os por Schmoller, quienes recomen-­

daban al Estado su intervención p~a la protección 3ocial 

de los tra.bajadores. Estas fueron las principal.es leyes:­

seguro de accidente en 1884; seguro óe invalidez y vejez­

en 1889; ·en 1891 se hizo una ampliación a la ley relacio­

nada con la protección al trabajo. 

Pero a pesar de ambas medidas no se rudo detener la­

marcha. del movimiento revolucionario. Los partidos polít! 

cos dirigidos por Babel y Liebknicht se habían unificado­

eo Gotha en J.875 bajo un s6lo programa, respaldados por -

los obreros avanzaron constantemente t~ la lucha. En la -

participación electoral sus votos aumentaron cada vez 

más, en 1877 obtuvieron 500,000; en 1884., 549,000; en 
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1887 :ü.o:mzaron 763,000 y a 1,427,000 en 1.890; de te--­

ner 12 diputados en el Parlamento en 1877 llegaron a 35 -

en 1890 (16 ). 

El resultado del proceso electoral de 1890 a juicio­

de las cl2se3 dominantes ponia en peligro la estabilidad­

de la :política aleoana, su reacción fue pedir al nuevo e!!! 

perador ·3uiller1:10 II medid:?,s urgentes. l'ara Bismarck era­

un proble~a que se podia manejar desde el orden jurídico­

y prop-.lso una reforma general a l.a ley electoral. Sin em­

bargo, esta vez no lo;;raría sus objetivos ante l.a tenaz -

oyosici5n del emperador; finc.lmente, las contrad~cciones­

entre Guillermo II y el canciller obligarían a éste últi­

mo a renunciar. 

Volvamos una vez m~s sobre los lkberales. Su mejor-­

épocc:t fue el movimiento del 48 y durante la lucha cul tu­

ral, a finales de los aiios 80 s6lo le 1uedaba vigilar la­

buena aplicación de los derechos ciudadanos. Se habia di­

vidido en dos grupos con concepciones y compromisos polí­

ticos opuestos quedaba cl&ramente su impotencia o falta -

de aspiración para la contienda por el :poder, 

Por otro lado, si los junxers habían a,ortado el el~ 

mento suficiente ~ara la unificación alemana, el acelera­

do dessrrollo económicomente convertía a la aristocracia­

ª los terratenientes en un obstácu1o. AleJJania estaba en-

1895 en una aceler:ida segunda revoluc:.··fo industrial mien­

tra.s c1ue en el Estado lo '!_>redomil::o-..nte era la participa­

ción junker. 31 bien al Estado lo apoyaban los partidos -
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conservador, liberales de derecha, el cat6lico, ninguno -

contaba con un proerruna p'lítico ca?~Z de ofrecer un~ ~1-

ternativ~ histórica é la sociedad nlem-na. 3ubr3ye~os an­

los pu..~tos importantes: un programa de replantea-::iento de 

lu cuestión social, la socialde~ocracia había ido de~2s!~ 

do lejos 1ue ceus..,ba temor a la clc>se burg'.les2 y a los -­

conservadores; por su rarte el moviniento obre~' ~ostraba 

~na moyor disposición a la lucAa económica y :;>olitica; -­

lo:o junkers, a los :ijos de Weber, la cl!i.3e de la vieja -­

i:-cristocracia con sus u..>iidnde s de produce ión de c:::rl'lcter -

feudRl, continuaba siendo la clrse dom::.n.::.nts. La burgue-­

s:!a alem'3na ente la creciente presión de ls. ci "'"" obrera­

decide alia:?:"se a 12 dece.dente aristocr8.cia, lig-"-r su des­

tino a las consecuencias de Un:J. cl:....se ya sin por:-enir hi,:! 

tórico se l.i:ni taba el mis(!lo tiern:po sus posibiJ.idaC'es ce -

tomP.r el poder. A juicio e intuición !JOlitica de Weber -­

nin.gu.na est.'.l.ba con los suficientes recursos, la s:l.ficien­

te c8-_i:>acidad de as!Jiraci6n como pc:ra construir o recons--­

truir y modernizar al ~stado alemáil.. La decadente ~risto­

craci2. feudal no podía ser une g:;.rantia !Jar2 el Bstc:do N.§: 

cional y cuya :política mantuviera. al p<.:Ís e::i constante 

luc:C..:i p.s.ra erie;irse co=io :potencic. ¡:¡un.diu.l; :.:ior su "arte,­

la burgucsí2. daba muestra c~e il:J..madurez al cliarse tl des­

tino de la ro-istocracic.. En cuc.nto a la cl~se obrera su -

política no era compo.rtid.a -por í'iebe::- y la cocialce:::.ocr:?.-­

ci& no er8 m6s 1ue u.n .3'!"UP' de üilett:;:.ntcc. 

"Un gr"é-m núcero de c.firo.aciones muestra que se­

de.bu cuenta de ello • • • er2 demasiado lúcido c2 

:no :para hacerse ilusiones acerca de la ca;:iaci-
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dad de acción de las clases medias, profundamen­

te impregnadas por la ideología autoritaria de -

la Alemania de antes de 1871 y muy dependientes­

en el plano económico" (17). 

No parece· que '1Veber desconfiara de la cc.pacidaa del -

movimiento obrero pero buscaba una clase socin.l que llega­

ra al pJder y preservara las cualidades físicas y morales 

t:!picamente alemanes. En una de las reuniones de la "Aso­

ciaci6n•• Weber opina: 

"Volvámonos hacia el proletariado: todavía está­

lejos el tiempo en ··ue poda':los unir nuestras ma­

nos con el proletariado pura la resolución de .--­

los problemas sociales, espero ~ue esto llegu.e;­

!Jero, por ahora no se puede ni hablar de 

ello" (18). 

ta sociedad moderna, en la concepción de Weber, se -

caracteriza por la existencia de un gobierno democrático_ 

·1u.e depende de la existencia de partidos políticos de ma­

sas, pero una vez ~ue las clases sociales o la clase so-­

cial con mayor capacidad ha logrado imponer su programa -

político, toda la socied~d tiene el deber de actuar con--

forme a los intereses nacionnles. Aqu:!, en este lugar, en 

la contienda política y el ejercicio del poder encuentran 

su. lugar las clbses y dirigentes con mayor capacidad. 

Weber .no acostumbra proposiciones a.l aire 1 la cues-­

tión del liderazgo es una preocupación que tiene sus ba--
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ses en las investigaciones que realiza sobre· el surgi---­

miento del lider en 1as sociedades occidentales; el lide­

razgo ha surgido de diferentes mruieras :pero síem:pre se d! 

sarrolló en Ulla lucha final por el poder entre el rey y-­

los funcionarios adm:.nistrativos 11,uesurgieron a su alrede 

dor. E~ Alemania no había m~s cle~o ejemplo que la pol!t~ 

ca, la realpolitik, de Bismerck. Cuando éste cay6 del po­

der, los temores de Weber recogidos desde sus contactos -

con :Sau:ngarten, se hacían realidad. El emperador Guiller­

mo II no era m~s ~ue un dilettante con corona, sus cons-­

tant~s equívocos dejaban en entredicho a la pol!tica al.e­

nnna en el exterior y agudizaba la lucha en el interior.­

:Sism:!rck hab:l'.a legado a Alemania un ap~·rato sin cabeza, 

sin líder. Para Weber la clase que históricamente debía -

aportar este líder era la burguesía como aún no logra - -

abrir los ojos '!/eber inicia un inmenso rqdeo para tratar­

de educarla. 
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CAPITULO II 

DILTHEY, Wim>EI.J3AFD Y RICTF.R'l'; UN A OPCION •. 

l. La tradición alemana. 

La interpretaci6n del ~uehacer hist6rico-social del­

hombre, :puesta en 13 pewl!!!bra. durante li?.rgo tie:npo por el 

pe ns;; miento teológico del medievo, alcanz6 en el siglo 

:crx un. formidable avance. r.os resultados revolucionarios-

de las ciencias n<=..turales, la físicé', 1~ estron"r.da, la 

<ln.:ctol'!lía, echaban a pique criuel !:leculur !Jens2miento .¡ue -

creÍEl en la integración del :nundo e~1 la trascendente idea 

divi..11a. Zstos resultados, ejercieron '!JOr un lado, un gran 

influjo en los ~nsadores sociales. Por el otro lP..do, la­

histori:;, del hombre al deslie;arse de la razó;i divinn, per 

oia la luz ~ue iluninaba su tr?-.!lscurso. Ahora estaba fren 

te a $U propio queh~cer, y :;l mismo tiempo, a la disyu.11t~ 

va de reconstruir.e inter~retar su· historia. 

Tomando en cuents. 1u~ las ciencie.s naturales habinn­

.9.lcan~ado un cierto er:ido de '!)recisi6n, los fundadores -­

dei conocimiento sociohistorico buscaban un sustento teó­

rico y el medio instrumental suficiente para validar su -

papel de ciencia. Pero si el cemino ha sido difícil ~o.ra­

las cienci::!s nat.uroles, en donde ade.L'.lfs, hay U..'l cúz:iulo m_s 

yor ele experienci~. en pr<'ictica. científ'icé:, los fenómenos­

soci:lles le :plantee.ban al conocimiento el trabajo de conE_ 

truir su teoría y la mruiera de enfrenter un~ rea.lid.2d p2-

rc-;. reore;anizarla conce ptuol.mcnte. 



Para la ciencia social había hist6ric?.men"te cios ca::u. 

nos a seguir. Efectiv~.ruente, pense.da en el. conte:-;:to de la 

historia del pens2.Lliento científico, le. in!;erµretac;i. ón de 

la realidad, de lo natur2i y lo social, ha tenido su-reco· 

rrido a través de dos rute.s: Ln primera y 1.a mé.s :::.ntigua­

es 1~1 aristotélica, preocunada en dar a la investigación­

una explicación teleoló¿r.Lca o fina.lista cc::rprensible; la­

otra es 1a ealiléica, la m;;';.s reciente, se ?).ente~ la e::-­

~licación en la investig~ción científica e.!l los términos­

de la causalidad. Tenem~s así dos ti~os de c~ninos, la 

práctica científica -por unR co~~rensión y 1a otra, por 

una exyilic~-:.ción cc.us2.l, y, en c;l¿una de es-tas lineas, de­

acuerco con von ~right, se inscriben l~s c1versas corrien 

tes del ~ens~niento. 

Estas dos tradiciones provocan una vi-va }X>lémica en­

torno al método y a lu relación con la. filosofía de la 

ciencia., ello en cuanto lc::.s ciencias pretenden validar 

científicrunente sus investigaciones, de l~ misma manera -

que las ciencias natura.les. Dos corrientes se enfrentan a 

lo largo de la s~gunda mitad del siglo XII en la dispu.ta­

metodológica: la tradición alemana. y el p:n:iitivismo fran­

cés. 

P~a la corriente alt:m<•na, esta inicb...l ?Jlémica la­

llevó a un extenso debate :pi.rtiendo de los suµiestos de -

su :propia tradición. Hondo sentimiento de ,atentado contra 

la conciencia y la razón y e~tonces s? produjo una invoc~ 

ci6n eenertli~ada; regresar a Kant. 
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De los alemanes podemos decir que su formaci6n filo­

sófica está marcada. por el ser moral y religioso. La pre2 

cupación por su propia formación y educaci6n,~fortalecer­

la vida espiritual interna, su disposición a ser .un suje­

to activo en el seno de la sociedad nos da la idea de un­

hombre "obediente u ordenado, trabajador y activo por la­

actividad en sí y.odia el desperdicio" (1) • .SU. intel.igen­

cia se distingue por una dedica.éión al estudio profundo ~ 

de los pensadores clásicos, sobre todo occidentales, de 

quienes creen heredar la importancia trascendente del es­

piri tu en la existencia histórica. En la vida intelectual 

alemana tenían un papel importante sobre todo en ].as Uni­

verside.des en donde desarrollaban libremente sus activid~ 

des. 

Sin embargo, en el. contex:to de la medieval sociedad .... 

alemana el. papel de los fil.ósofos era notoriamente limit~ 

da. "El. Duque (de Weimar) protege las ciencias y 1as l.e­

tras, y s61o elogios tenemos para él." (2), dijo Goethe a­

Napoleón en la memorable entrevista de 1808. E~ectivamen­

te los intelectuales alemanes desarrollan sus actividades, 

con el pleno apoyo del Estado. La filosofía se ve, así, -

ligada estrecaamente a la doctrina oficia'l. El quehacer 

de los pensadores se realizaba l:éjo la mirada y protección 

del Este.do. 

La consecuencia fue el sentimiento de impotencia en­

tre los filósofos al verse impedidos a la participación -

en el plano pol!tico y social~ 
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"El ma.1e.sta.r fue sunerado finalmente mediante me . -
diente un doble proceso que explica en gran par­

te la tutela que siguen ejerciendo sobre el pen­

samiento alem~ el luteranis~o y el pietismo, si 

bien disfrazados de religión natural y vago es~! 

ritualismo: en primer lugar a la adhesión a una­

filosof!a política y autoritaria y conservadora; 

luego la huida hacia el universo interior que s_! 

gue siendo la libertad • , • (y asi) defienden or­

gullósamente la primac :ra de la vida interior"( 3). 

Por este camino su existencia social se tornó más 

tranquila aun~ue no se libraron de adoptar un nuevo huma­

nismo, un :pensamiento ligado a la a:ristocracia. 

La revolución francesa provocó diversas reacciones 

entre los alemanes, hasta los príncipes se manifestaron 

jubilosos por el nuevo acontecimiento soc.ial; :por su par-

te, la mayoria de los filósofos s:i.lltieron que algunos ___ de...;. 

sus pensamientos comenzaban a tomar forma en la nueva re­

volución r otros, como Herder, Wele.nd, Huinboldt y el -pro­

pio Schiller que luchó toda su vida contra el despotismo­

y la rígida. costumbre medieval simpatizó ru. principio con 

la causa francesa, no aceptaban el caracter y la forma de 

la construcción del nuevo Estado. su posición filosófica­

Y su dependencia .d.e la monarquía les impedía reconocer la 

legit~midad histórica del nuevo movimiento. 

Herder, considerado como padre del nacionalismo, bus-
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oaba despertar el "espíritu del pueblo", esa esencia que-
'' 

permanecía en el alma de los pueblos, de caracter partic~ 

lar y específico, tenia que despertar para plantearse la­

superación espiritual del 'Ptleblo y la nación. Herder bus­

caba la formaci6n de la nación como producto de ].a moni­

festació.u espontánea y natural de los :r:ueblos. Para·Hum-~ 

boldt era un acontecimiento nuevo, digno ·de conocér, péi.i'a 

tal efecto estuvo ·en París e.l'l 1789 pero los violentos he­

chos revolucionarios le hicieron regresnr a AI.emania de-­

cepcionado. En f:!n, después de la ilusión reaccionaron·-­

violéntameute, tenían ~ue tomar esa actitud :porque p::ira -

ellos el Estado era diferente a la concepción :fr8..l\lcesa, -. 
al ideal de Estado para la Ilustración. Los alemanes, al.­

considerar al Estado como una cuestión separada de la na­

ción, reaccionaron violentamente contra los autores inte­

lectual.es de la Revolución Francesa por dos razones funda 

ment6les: primero porque la burguesía había tomado el - -

atrevimiento de transformar al Estado monárquico desde -­

sus cimientos; por el otro lado, la RevoluciSn Francesa -

echaba abajo la razón de Estado que tanta im~ortancia te­

nía en el -pensamiento aJ.emán. · 

. La razón de Estado cual canto de sirena, sedujo a la 

mentalidad alemana alej:llldolos lo suficiente como para no 

aprecia-r la magnitud de la ola revolucionaria. Desde la 

isla de su mítica concepción contemplaron la tormenta 

francesa, ésta llegó tan rápido que no les dió tiempo de­

~oner en orden la.relación entre el. mundo de la acción y­

de la razón. Napolec:Sn invadía Prusia en 1805, :r con le 

consumación de sus acciones militares al siguiente año 

42 



cuestionaba a la mentalidaO. aiemina sobre el· sostén hist~ 

rico del Estado :pru.siano. Los filósofos, acostumbrados -­

a protegerse de las inclemencias de la historia, como su­

cedi::S ante lu :?evolución Francesa, se persuadieron de que 

Alemania conservaba el !Il:'ivilegio de una cultura y de un­

sentido moral, según el cual su deber histórico era irra­

diar sobre el mundo ~ es!'(!raron la llegada del hombre que 

~odernizar!a al pa!s. 

Att-~que su rea1izaci6n significara una etapa violen-­

ta, a sa_~gre y hierro, ello no importaba¡ la realizaci6n­

del Estado justificaría cualnuier medio en tanto que ésta 

se lograra. En la intensidad de las notas musiceles de ~ 

.:eethoven (4), estaba el estado de ánimo es-pirituP.l ale-­

:n6..'1 siguiendo ? través de los ojos de Hegel, a la figura­

de Napole6n ( 5) recorriendo el cruo:po prusiano para cueje.r 

en la m€nte el ideal. sagrado de los fines de Estado, y en 

una nueva cuestión de la nacionalidad, como dice Eugenio­

Imaz con ese sentido !'I"Of'undo de los conocedores de la -

·trayectoria del historicismo. Vale la pena citarlo: 

":!!:l sentido histórico de los franceses se avi-­

va e:-ctra.ordinariamente en los tiempos de la re.:! 

tauración, cuando se trata de construir una his 

toria unitaria de Francia que la revolución ha­

b!á revelado como ia historia escindida de dos­

!'lleblos y dos clases: los galos,romanos y los -

francos, el • -puebJ.o' y lu aristocracia.. Y el -~ 

de los a1emanes comienza a trabajar poderosa.me~ 

te bajo la presi6n de la dominación napoleóni~ 

ca., cuando se ponen a buscar su alma sumergi--
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da" ( 6). 

Hegel murió en 1831, eientras tanto en el vecino 

pais, Francia, Augusto Comte ha trabajad.o cerca de u.na dé 

cnda en fundamentar su filoso:fía positiva ( 7) cuidando c·e 

losar.mnte de c;ue no sea contamina.da por la. filosofía cle­

~?na. Este curso será publicaao entre 1830 a 1842. Para -

Co~te la tare~ fundrunent::ü era liberar la teoría de lo S.2, 

ci::.:11 de esn int<::r!)retación filosófica, caracterí3tica de­

los :::lemanes, y recl2JJ1ó pur~i la ciencia el estudio de u.-ia 

sociede.d en el seiltido de hecU.os 01.:servc.ble::.: y regidos -­

'ºr leyes m!ts o oenos generales. 

C om te s0 _!)recia de haber sistel!lr2tizado, dr,r cuerpo -

::i las geniDles !)rO:puestas de sus m?.estros Condorcet y so­

bre todo de Saint-Simon, pero :.:::in embargo, a los ojos de­

l::!. filosofia alemana, no p1.1eéle llE:var :nás ::-:ll:í de sus pr.2_ 

pios límites porque no es más l~ trascendencia del espír! 

tu. Como bien lo se:í:;üa Imaz, su-:x>niendo nue ro.adame Stael 

hubiese e.ce ptado contre.er I!!utrimonio con el conde de - -­

Sainc-Sioón la ~royección del positivismo h~bría sido - -

otró, :::iorque st~el, ;J~.ra d>reuJ.lo de ls.s feministas, era -

uno: menta1idt"·.d de F.?.eombrosa c~lidsd filosófic2,, ella ha­

bía inici.=.do un trabé.jo de buscar 110r qué del desgarra--­

miento y se entiende 1ue hs.bria <."!)orto.do e. Saint-Simón 

esa ra:!z filosófica de la posición alem<mc.. 

Aunqu.e entre los italianos enc·ontre1:ios r8!ces histo­

ricistas, la obra iniCie.éla por Condorcet y Sr-+nt-Sim6n -­

culminada por Comte en Francia y la lógi.ca de J, 3tuart -
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¡..~ill y el evol.ucionismo spenceriano entre los ingleses, 

se constituyó en una corriente opuesta que pre•ende dar 

una res"'.iU.esta alternativa a la de la tradición al.emana, -

Para el positivismo el análisis histórico imnlica la cons . . -
trucción de conceptos concretos en los que no había más -

la historia trascendente del espíritu hl.JJ!lano. ?Tente a -­

esa filosofia de inter"flI'etnción del mundo, conciencia 

trascendente, obligada relación entre idea y materie, in­

tegrándose en la unidad de Dios o l~ rázon cel ~ens~mien_ 

to, el positívisoo se erige en un nuevo siste.mz_ de pensa­

miento revolucionzrio, cuyo objetivo es e:;.qilic<:: la histo 

ria social sin tenér que dar cuenta a la fíloso=ía. 

Los al.e.'.!lanes, para continué:!" en una tradición, que -

ha sido desgarrada :por ingleses y franceses, un= concien­

cia escindida porryue ya no ofrece una expliccció~ unita-­

ria y tans-ible del !!nlndo, volvieion los ojos a S'."~ ~usado­

histórico filos.:)fico. La conciencia científica., el hist;:,­

ricismo, retornó sobre sí misu~. Desde ahi, desde una re­

consideración de sus pro,ias propuestes pod!a enfrentar -

sólida.mente al criterio :positivista de le. historia social. 

Sólo mediante este camino busca una nueva fundame~tación­

·:-Ue no descuidara el tema del intérés humano en l::.s acci2_ 

nes históricas. La escuela histórica se negó siste~ática­

mente a reconocer que el estudio de la historia de los -­

pueblo9 sea sometido. a leyes, lJUes el individuo es un ser 

libre no sujeto a determinación ~lgun~. 3e resist.:..6 a 

aceptar el punto de vista francés en lo que ee coain a t,2_ 

tos los hJmbres, y quienes, en 18 p~rspectiva aJ.e~a, 

se distinguen uno cel otro, de un pueblo a otro o de u.na-
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naci6n a otra, y si son as! no lflleden ser considerAdos ba 

jo una ó1tica uniforme. 

Tu.vieron que JRSer algunas dlcP-dee 1are que se fo~ 

lPra una respuesta congruente. Pera le escuela histórica. 

el ·objeto del conocimiento de les ciencias hist6rices ti!, 

ne un e Rrkter es-;tec!fico y distinto del objeto de les 

cienci~s neturRles, ::¡t0r consiguiente el modio 1ere real.1-

y.er' lP. investigPción es tPmbien diverso. Por ello, ~era 

el: conocimiento del desFrrollo social erR nec~eP.rio remón~ 

tPrse l!I las condiciones riue -posibilitm-on el fenómeno. Pe. 

ro el mismo tiem!K), im}tlicPbP deslind~r le bPse de austen~ 

tP.ción metodológica, que si bien ,Pre Roscher, Hildebrand 

y Knies, quienes utilizl>Ildo el método deductivo heb!en fun .... 
1bmentPdo el -,rocedimiento de E!llá:Usis }llPra la economía 1º 

""! 

l!tice, lleg:':'ron e 'xitos ece,.tr;obles. Sin embargo, frente 

a un cdmulo de nueVF'S investigeciones, tendría que ~obar 

su eficiencia. El mt!todo empleado ,,or el historicismo, es­

taba en le bRse de grE'lldes investigP.Ciones de la historia 

de la civilización. En ellPS, se tomaba en considerPción -

el eetP.do individuel del sujeto hist6rico sin apPrtarlo de 

su glob~lidad, un contexto donde le esfera jurídica, la 112. 

lítica y iP religiosa, tomaban un pRJMll :rn-e-ponderante. Es­

te h~bf P sido solo lA ~rimera respllesta el 10sitivismo, -­

et!n fP.ltabe un l~rgo treyecto crítico. 

La lucha contre el. "POSitivismo y su literatura se 

llevó tambien el plano de la discus~ón filosófica. Pichte 
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Jr. fund6 y dirigió lfi ''Revista de filosofía y teología -

especulP.tiva", cuya edición se inici6 desde 1873, su obj~ 

tivo era defender el caracter finaliota del quehacer his­

t6rico, pero no va m~s all~ de lo filosófico propiamente­

dicho. Pertenecen a este grupo Lotze, Spir y Hartman. En­

otro grupo encontramos a Hermann Helmolitz y Federico ~i­

berto tange, y a los integruntes de las escuelas kantia-­

nas de Baden, a ésta '!)ertenecen también t:'indelband, Ri---:­

cher~ y ~rarburgo que tienen de collIÚi:l el retorno a Kant y­

exigir la validez del conocimiento. 

Sin embe.rgo, su período constituye, para la. genera-- -

ción posterior, una etapa marcada por un pense.mient-o es:p~ 

cult>tivo. Hasta con la aparición del trabajo de Menger c~ 

yo título "Los errores del historicismo en 1 a economia n~ 

cion:=:l alemana" significó una cr!tica seria ya no en el -

plano de la especulación o la invocación a la filosofía -

de la historia como base de sustentaci6n sino violentando 

a la conciencia historicista a buscar nuevas bases para -

fundar su validez. Aunque su tra.bajo se encuentra enf'oca­

do al anillisis económico, a la que también contribuiría -

Scllmoller, marcaba un hito en el recorrido de las cien--­

cias de la cultura • .Ambos reclamaban al historicismo su -

obstinación por el eml)leo del método deductivo, Marianne~ 

V/eber se:lal.a en la biografía de su esposo que! 

"Gustav Schmo1ler y su escuela consider6 la de~­

terminación de la investigación en economía y -­

las ciencias sociales como en la historia para -

ser la cl2ra reproducci6n ce le.s care.cterístices 

como condición concreta de la.realidad. El pro--
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1 blema se·compl1c6 por el hecho de que aunque --­

dietinguidoe maeetroe de la economía política e~ 

mo Roecher y Knies descendientes de la escuela -

hietdrica, seguían creyendo que podían encontrar 

"leyes naturales" de la economía política. Roe-­

cher, por ~jemplo, asegura que loe hechos toma-­

ban lugar entre varias 'Personas en concordancia­

ª una "ley natural". Vi~ndoloe como personas, e~ 

mo especie uniforme es verlo como hombre b1ol6~ 

co, clasifica el curso de la historia de acuerdo 

a varios grados y habló del nacimiento, juventud 

madurez, vejez y muerte de la gente" (8). 

Schmoller exigía de la inveat1gac16n econdmica su - -

historicidad en loe t~rminoe de una determinacidn 16gica­

que garanti3ara esa clara reproducci6n, una reunif1caei6n 

de loe hechos real~e en el plano lógico, es decir, metod~ 

lógico, que permitiera elevarse "de lo concreto a lo abs­

tracto" exigiendo, además, la determinaci6n de la histori 

cidad de la invest1gaci6n económica. La historia económi­

ca no podia ya ser la historia de lo uniforme, el pueblo­

tenia un desarrollo marcado por momentos eepecíficoe, que 

por ~a intervención de la voluntad no podía amoldarse más 

a la viei6n rectilínea del positivismo. En este plano la-

1ndividnal1zac16n tiene que entenderse como el momento ~ 

hiet6rico del desarrollo marcado en el contexto de la to­

talidad de su propia historia y si la experiencia ea en~ 

tendida en esta singularidad, las ci~ncias dedicadas a -­

dar cuenta de.la relac16n entre los hombree no puede for~ 

mular le ye a. 
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2. La opción alemana: Dilthey, 

Windelband y Richert. 

El período final del siglo .r:r:c es testigo de una in­

tensa polémica en torno a la ciencia en .Uemania. Pronto­

ln discusión giró en relación al método, en ella p~tici­

pélI'ón los más destacados científicos, filósofos, economis 

tas, :psicólo.e;os e historiadores; entre ellos Droysen, Di! 

they, 3im:nel, Windelband, Ric.hert, 'iieber, en vista del P!! 

pel de su rienscmiento en el debate teórico-metodológico 

que dió origen a la Sociología en Alemania. 

En todos ellos, la "'."l'eocupa.ción fu..'1.damenta1, inicia!, 

mente estaba en lu 9istinción entre objeto y procedimien­

to entre cienoiP.S n~turales y ciencias sociales: la pri­

mera debe ser su objeto el escudri.~ar los fenómenos aje-­

nos ?.l hombre, de la materia que permanece f~era de la e~ 

periencia espiritual y ~ue "?Uede precisar sus conceptos -

en términos de reglas y leyes, la ciencia de la naturale­

za puede ser en este orden como una ciencia explicativa;­

en cambio es !'!'O~io de las ciencias históricas, investi~ 

gar y seguir las determinaciones que ~rovocan un espec!f~ 

co momento histórico, en este sentido debe comprender los 

hechos, los acontecimientos ;ue constituyen 1~ propia ex­

})eriencia espiritual del hombre, y hablando de espiritual 

~o 3e ~uiere decir at!n esa trascendencia divina presente­

en la determin~ción hUl!lana, es la espiritualidad de la -­

:;>ro,ia trascendencia entendida como un2 alimentación en -

su potencialidP.d de plantearse, buscar y lograr su histo­

ria sobre la base de su propia voluntad y tradición. En -
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este nonento, po!' l? menos, el historicismo !"lo es más la­

e.cept8.ción de le: predestinación divi.ua, el hombre constru 

ye su ;iropia historia y este g"réill 2.vnnce se deb:fo a la -­

erudición heeelie..nn ::¡uc como dice ],7r:rcuse, había sido e.n­

s~ c~lidQd de sistema 

"le. últi::ia grgn ex1'.lresión de este idealismo cu!, 

turr..1, 1'.'l tfl ti!f,o ¿;ro.u intento por hacer del r.eE. 

szi,~ic4to el refugio de la razón y de la liber-­

te.d. :n origine.l inpulso crítico de su !Jensa---

. miento fue, en pero, lo bastante fuerte p::ira 11!_ 

vsrlo ~ abandonar la indiferencia tradicional -

-:l.el iG.s2.lis:no · rnr la historia. Hizo de l::t filo­

so:f!a un fr1c tor hi::;tórico concreto e introdujo­

la historia en l~ filosofía" (9). 

La t:::-adición E!len::ona conocida corrientemente col!lo - -

idealisuo, se extiende. hasta fin;::J.eo del siglo _{L{ p2ra. -· 

cnrscterizer una diversificada y heterogénea respuesta an 

ti;iositivi.st.::., ¿ero decir iaeaJ.ismo corresponde sólo a al 

.'.!\-U'.l::-,s :fecct:::s del recorrido i:.J.€r.t:irl. -por lo que !)ara von 

\'lrizht "!l~'.r'2ce que es mejor decir hermenéutica" (10). 

L& res;uesta de Dilthe~r :tl historici~l71o y al -positi­

vis.:io es si::n.tl t2neo.. Pro-poniéndose cotlo objetivo ilacer v~ 

ler lv inde~-cndenci2 .. c1e las cienci2.s del espiritu inició­

un fenor:18iial recorrido. "Sn ln "Int:r·oducci6n a las cien-­

ci::.s del espíritu" escrito en 1883, en;ontr2.mos e•• el !Jr.!, 

::ier volumen sus razones -ps.re encruili1rnrse e. L""l.vestigar le-

n2.tu.r.:~1eza y li::. condición de la ¡;oncienciv. histórica. Pa-
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ra Dilthey todo f'lu~re en proceoo, n:::da ~r=;: .. nece, :pero 

11contrz. esto se lev<:nta la necesid"d C.el pensa."-­

miento y el e..:f~ de l?.. filosofú:. n-:>r ·..;,:¡ conoc_i-­

miento de v2lidez universal. L~ co~ce~ion hist~ 

rica del mu..ndo <:s la que liber<i. 21 es:-:::::-itu hurJ.'.l 

no de l'•s Últim2s c2.clen2s L;Ue no nsn I·~'1ido i::ue­

brsnto.r todnvia la cienc'i;:i nlltttr<•l ni ls. filoso-

fír." (11 ). 

Dilthey re presentaba el eslabón do con:::-encia, por -

u..ri lado, de lc:.. factibilid:;-,d de un conociuiE:::.to objeti VOi-, 

por el otro, 12. siste::i2tiz::~ci6n de lns cien~:.7'.s dedicmlus 

z,1 estudio histórico <''.el es"'.Jiritu, :::?rrastr&.!:.'.:.o,· '3dem2s, -

el.e manera inevitable ~ ~uien lo --uiera se.:;ui.:", :::1 ?r-oyec­

to oric;in2.l de KPnt, le. relación entre conoci:liento y ---

Junto con otros fil6sof os de 1~ é~oc2, ?:.cate Jr. y­

com-pañia, b.2.bian invocado un regreso e. K2nt :::i;;.::-o -;i::.ra el­

dess.rrollo :·lemán no se ~uedan r-ts ".)Ue de2tro de una ne-­

blina esyeculativc. sin tr2.scendencia. :Sl _;:rs;:.. ::iérito de -

Dil.they es haber salido de la penumbra re:::icnti:idose 

"ª l~ ex:ierienci2 ori.~inal de la concie:::.cis. y -

descubre ln cone:d6n :!JSÍé;.Uics. Se pl2nteE.. nsí -

com}ll·ender al hombre a través de su pa.sad.J y su 

obra. Dil thi;,y es 1t:l. punto de partid2 ;r -:;:u:¡to c1e 

lle ge.da" (12). 

51 



Ra'.:lría que C.ecir, entouce:s, 'lue en Dilthey es un --­

regreso a Kant si ter.o.emes. en cuent: 3U preocupación fun­

d<:x!ental: el ref7eso de l~ razón en su intención y consi­

der~r el d minio ue las cienci2s cel espíritu com? su !'!'in 

ci~al objetivo en el mundo intelectual y precisor su ori­

giné:.lidad. "El conjunto de lc.s cienci~.s 1ue tier:en !'Qr ob­

jeto la reolidcd histórico-social lo abarcamos ••• con el 

título de •ciencias del es-::iiritu'"(l3 ). r:r~fo 2delcnte, e!1 

su te:<:to, 2.~ega sobre ('.Ué ser2 el objeto de estudio de -

las ciencias del es~iritu. 

"El materiil de eetas ciencias lo constituye -­

la. realidad histórico-social en la :nedida que -

se hn observado en la conciencia de los hombres 

co~o noticia histórice, en la medica ~ue ha he­

cho accesible a la ciencia como conocimiento -­

de la sociedad actual." (14). 

La st>..lida dil they2lla no concibe :; la mente hum::ina, 

cono tal, como con-ciencia, el !)ensar o actuar conforme a 

la cienci::,., en el sentido de la ciencia y la experiencia­

no logr8r~ unificarse en un sólo momento. Aun~ue de pri~ 

cipio, Dilthey confie~e estar cerca del }X)sitivismo '!Jro-­

cura en lrJ medide. !!Ue se acerca a una recuperación del es 

píritu, alejarse del enc2.nto comtiano sobre la ciencia 

histórica, se desvía deliberad~.mente del saber natural., 

"en primer lugar porque la teoriF. del conoci--­

miento que se levanta sobre 18.S ciencias natu­

rales ofrece tal variedad r]e direcoiones que .-
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apenas si cede al de la metafisica, y su reeol~ 

ción previ~ le e"..redaria con una problemática -

que no et: ln suye nro-pia" (15 ). 

Buscaba encontrar la unid2.d del :nens<?miento en la -

!Jer::ipcctiva de la filosofía de la vid::::., esta unificación­

de los criterios de las ciencias nat1U'ales y del hombre -

puede inscribir la solución ce sus proble~as en el con--­

te.cto de la. ex:nerienci.e. de !a vida hU!!lana. 

"El hombre, ser moral, es el fin último de la -

creaci6n: rey de la creaci6n, y, como tal, sobe 

rano autor también autoritario, por ejercicio -

soberano de su mente, de la nat•..lrcleza o de su­

exP"Jriencia" (16). 

Sus primeros trabajos enfocados al estudio de la ps~ 

colegia reafirma con nuevos argumentos !a independencia -

de lo moral con lo científiciii. No hs.y é1anera en r;ue :pue­

da~ unirse ambas en una conversión de teorí2 y prictica,­

son opues·~os en el momento que la naturaleza no tiene - -

•3:dstcncia de lu magnitud de la experiencia. humana; la 

hi::;toria tiene '1Ue escribirse <;Ol!lo el acontecer de los -­

hechos de la vida. Decidido a darle a las cienci~s del 

hombre su renl dimensión dice, en el capítulo ~TI/ de su -

"Introducci6n a ],as cit::ncias del esp:l'.'ri tu", refiriéndose­

ª la filosofía de la historia y la soci~log:ía, ~ue no son 

verdaderas ciencias. La sociedad humana se encuentra en -

una truosformaci6n constante, de 2justes y reajustes, en­

la que se entrecruzan l~s experiencias de los individuos. 
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Estas aport.:::.n una inf'u1ita gama de matices que conforman~ 

una ex-perieucia histórica, y la importancia de observar y 

sinte.tiza.r, sistematizar pura conocer, su participación 

en la sociedad es establecer la cóne:dón de estas :prácti­

cas individuales con su totalidad. 

Si es así, eutonces, ¿en qué conuiciones es posible -

una ciencia objetiva del r.rJ.ndo? !'ensernos en esta :Preocu­

pación como el ,;:r8.!l momento de la reflexión en torno a la 

polémica del método. Dilthey no piensa en reclirrir ~~s 2i 

tradicional procedimiento historicista de la ~neraliza-­

ci6n, procedimiento que confiaba el presu-puesto a la fil~ 

sofíu. ~n este oomento se ayrecia una inminente caída de­

la interpretación del dess.rrollo socicl ligada ~ una in-­

teruretación general que no se preocupa por una recons--­

trucción te6~ico-com~rensiva de la histori~ social. 

Dilthey su,o~e la existencia de diversos nexos efec­

tivos en l8"base de la manifestación de un hecho. Por -

eje~~lo, aunque la activid2d de un poeta consistente en 

unci. extrri.ordinuri2. refle:ü6n o b::::stracción, sus :notivos 

s6l·J pueden hallarse condicion8dos -por el ider.J. ce la vi­

d:?. Gieopre -presente en cn:::nto se hace a.'l::üizP..x su obra, -

:ior une. idea de la vid::::. material y en general ante la iri­

fluencia de la et~¿a es~ecífica en que ha vivido. Conser­

váur.ose en la tradición .,idealista" Dilthey sugiere le;. n~ 

cesidad de conector un comento i1istórico y su :ia.'lifesta­

ción subjetiva t.:in..::ndo en cuenta 1ui~ estas dos cuestione:s 

tienen hacia c.trús toda una tre.dici.:)n que no deja Rl pre­

sente ~nrtir de cero. 
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La conceptuGli::.;~ción c!el r.iundo •;.n elevada abs·trac--­

ción, poesú¡, música, etc., so:i. :!'ar1t;o,síus, segiín !1ilthcy, 

riue se representan, n le. luz del an<lisis como ct1p;;.ccs de 

a&).utinr.:.r lr. ex-periencio de los ::io::ibre.s; significnn el re 

sul tR.do de la fnerze. de dete:r::!1inados procesos. 

Díl they he: he.ello este plantenmiento después de haber 

estudircdo l~s obr~,s de !';oethe, Cervantes, o. los pintores­

i talirin.OS, Y lue gQ Ec los filósofos y lJOli tÓl.::>~OS E:Uro-peos, 

Desrru.és, se1ale.. '1Ue la idea o la imae;inación scu·gida de -

l.:!s condiciones concret2s, determin2d'1s, pueden tener una 

pre pondcrante influencia en 1 r.. traasformac ión del mundo. -

Se reconoce plens.ment~ la e:üstenci:;:. del z::u.ndo material -

pero no independiente de lu 8ctividad mental. Ahora el -­

asunto es có~o investiear estos cambios conjuntos; es de­

cir, el paso de un momento histórico ~ o~ro si se piensa­

r¡ue l:::.s ide e.s no e st{n fuera del contexto global. ¿,Cómo -

dar cuenta de la relP...ción hombre-naturaleza. y hombre-hom­

bre ~ara hacer su ~ropia historia? 

CuaJ:::uier acto, il.echo aisl:-c.., de 1::. mente, se ho.y?. -

plantado con sus dos ryies en ia vida social: uno ~s l~ C,5?_ 

ne.;:i6n cause.1 concreta i:ue se conecta directé:mente en la­

cul tura, el otro pisa en las leyes ~ue rizen en general -

?:::Xa la vide. e s:_Jiri tual. ::: stcs dos cuestiones su 'f'O":e n Pó~ 

ticularidades, una mwúfestación únic::?., -ue no se :nuede -

~epetir con las mismas caracteristican implicando es! 1ue 

U.'."'~a investii::,aci6n tiene '1Ue ser p<-'.rtic-.1.lar. Antes de lle­

S'il' a 1::. !Jre gunt:i:l crucial puntu::;1iza una tri ~le conex:ión­

?::::Xa toda ciencin n~rticula.r: 
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"e:ü:1ce con ln cone:~i6n cnusril concreta de todos 

los hechos y c2mbios de esta rer-,lid~d con le::;es­

generales 1ue la rigen y con -:;l ~üstema. de Vfllo­

res e iM"!J'=l"r>.tivos implicedos en 1::. relaci&n de '­

los hombres con la conexi::í.n de su::; objetivos. -­

¿.Existe unri. cfoucia ··ue conozca esta tri?le co­

nexión nue excede a las ciencias particulu:res, ... 

riue :!barr¡ue los relaciones e.dstentes entre los­

hech.os históricos, h1 ley y la roela ;'.'!lle dicta -­

el juicio?" (17 ). 

He v.qui q_ue ha lleg.3do el mor:ento !)o.re Dil the~· de f~ 

dar le diferencie. entre las ciencins nuturcJ.es y las cié!! 

ci;;.s sociéües y de por qué -prefiere decir ciencic.J.s del e~ 

niritu a reconocer el ~ositivismo. El coonortrmiento hUI;la - . -
no enc:::minodo ~ la búsqueda de un fin, dificultoso.mente 

!'Uede ser estudiado 3'Qr el positivismo con el método de 

las cienci8s n'"-.tur:s..les. Dilthey no niega que el !'OSitiVi.:!, 

mo :r:ueds lle~ir e un¿ e:-cplicc,ción, sin embargo, a su cri­

terio será incom~leta; es m~s 1 2mbas, la ciencia positi~ 

vista y ~-:..' tr""dición ulemrma, -podrían ¡J1"estarse Dyuda mu-. 

tua, !J<:ro L.--ioedi::.tnmc~te Dilthey decide conservar la dis­

tG...-icia su-poniendo que_ e;no.seol6gicrunente la comprensión -­

t::.ene mayorez recursos que la e;=plicaci6n.¿Pol_'qué compre:: 

sión y no e:<:7'1icEción'? La ro.zón es la infinita compleji­

d~d de los hec~os ~ue l~ mente ?one en acción sin más re-

ferenci~.s ,.,ue lue; taroo.s que es c::-,-:-iaz ce imponerse el ho_!!! 

bre, .1ue ¿ued~1 zer fz.ctibles de re'.:ll.:.zar con interven--­

ción de la voluntad pera 1:i::ulifestarse en su razón de ser, 

sus ::l::!llifestnciones ·de vido., su vivencia. En esta taréa -
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los métodos de la comprensión son sur,i;:riores pz:.r~ revivir 

y dar cuenta de los acontecimientos ~ue el ~étodo de la -

explicación. 

L2s investicaciones hec.h.e..s por Di.l tl1ey sobre la :;_,si'~ 

cologia tienen tanta im!X)rtancia -pttX~ la fund2::entación -

metodológica como el "Curso ·de filosofí¡;, ?Q3i ti va" de Co_E! 

te, OCU})e!ron todó"!. SU Vid2. Repre2ent2:c~n ::'::".r;: el l::i fu."ld-'": 

mentación_ p;::re el estudio c1e lc..s __ ccione¡;; C.e los hombres­

entre sí y con la naturaleza, la objetivación de su mundo 

subjetivo: éste es el objeto de u.n2. cie.nci3. aue no '9Uede -

asIJirar, como el lt)OSiti!isl!!o, a <;ostabl;:;cer leyes dE:l com­

portruuiento hi3tórico. ¿Cómo conocer el e:.il.Qce ce lo sub­

jetivo con su. realización en el mu ... "J.C.o !"eal, ese concreto­

de la -prñctica social humana?. :Sn lc:.s ciencias n~tu.r:üe~3-

la investigación :>arte de ttn2 9luralid2.d ce elEo;::eutos se­

,ar~dos po.ra construir una.totalid~d, un huevo es idé~ti­

co a cientos m~s de-huevos, un autom6vil ~ú..." siendo de~ 

me.rea comercial diferente funcion2_· bajo determinadas leye~· 

mientras que el corunortamiento de un incividuo socizl no­

se J.JUede explicar con es!:!. exactituc calculada ::n-:>!Jia de -

las ciencis.s naturules • .Para las cienci2.S del es:piritu, -

las relaciones inmediatas son entre la :nen-te y la reali-­

d~d, la vivencia, el ide'-1 es comprender los hec~os. El -

objetivo -:¡ue puede !llantearse en lc.s cienci&.s .:'!el es?Íri­

tu es captar lo ;lndividucl dentro de la re2lid2d históri­

ca. Lo 'particular no sienifica quedr.rse en el es-radio só­

lo y ún.icc.mente en referencia a sí-:lisuo co::io f~.::ómen.o -­

particular, por el contrario, un fenóme~o p~rticul~r sig­

nifica un conjunto de determinaciones. L?- manife~t~ción -
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del individuo histórico sólo· es :posible comprenderse me.­

diante su constan.te relación con su exterior, con eu con­

texto, con su totalidad histórica, es así ·'.{tte conocer las 

uniformidades qu.e o:peran en la form2c:!..6n de hecho hist6ri 

co, de:~acuerdo al pensamiento diltheiano es 

-"establecer los fines y reglas de su futura 

plesmaci6n, pUede alcanzarse únicamente por me 

dio de los recursos dei pens?miento, por medio 

del análisis y de la abstracción" (18). 

El solitario Dilthey no encontró eco suficiente en -, 

el pensamiento alemán del siglo ;ox. Hoy varios f<:ctores­

a considerar en relación al mu..'ldo filosófico de la. é-poca­

y del que en mayor o menor grado se ubicaban ].a mayoría -

de los pensadores. Engels decía en 1866 al final de "?e-­

verb~ch y el fín de la filosofía clásica aler:i:ma" que con 

la revolución de 1843, 

"La Alemania >+~culta '1 rom;;ii6 con la teoría y -­

abiertamente abrazó el camino de la préctica, -

el lugar de la filosofía cl~sica era ocupada -­

por un.vacuo eclecticismo y una angustiosa -pre2 

cupación :por la carrera · y los ingresos. Los -

representantes oficiDles de esta ciencia se han 

convertido en los ideóJ.o.:;os descar8.dos de la -

burguesía y del Estado existente" {19). 

Por su parte, un autor reciente, Bendix, reconoce -­

el estado crítico de l~ filosofia al.emana a fines del si­
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"Alemania, nos dice, tení0 una ct.U'iosa cara de­

dos aspectos: restos de romanticismo y de un -­

idealismo 1ue rallaba en lo éínico y en una ab­

soluta indiferencia hacia los ideales éticos y-· 

hacia toda moral" (20). 

Esta mezcla de orientación por el poder y lo huma-~ 

n!stico se reflejó en la vida alemana como una combina--­

ción de brutalidad y romance • 

. Aunque Dilthey sin haber formado una escuela siguió -

trnbajundo en la dirección de las ciencias del espíritu -

hasta su muerte ocurrida en 1911, su ~nsamiento fue in~ 

ter;>retado en el e.::tremo del psicologismo, convirtiéndose 

en un..lug:::.r co~ún p:.ra muchas referencias entre los cien­

tíficos socia.les, -,rest;indiendo dé su. parte medulnr. A - -

loa once años de la "Introducción", Windelband escribi6 -

un tex:to fundamental llamado "Historia y ciencia Natural" 

con el objetivo de criticar la distinción diltheyana de -

la ciencia social. Desafortunadamente no contamos con la­

tr::i.ducción, sólo· tenemos en español su "Filosofía de la -

Historia", en cuyas primeras páginas recoge algunos pun­

tos irn-portarrtes de su. crítica a Dilthey. 'tfi.'ldelband pro­

nuncia su discurso sobre las ciencias natural~s y la his­

toria, en un momento en que muchos creíi:::n encontrar en el 

método de l~s ciencias naturales el apoyo suficiente para 

el .málisis de los yroblemas sociales, de p9so 'lfindelband 

tenia que liquidar cuentas con Dilthey en 1a considera~­

ción de lo que acontece aJ. hombre y en el hombre, por - -

C'..l.unto r¡ue operan co:n:> hechos "!'Si:iuicos. AUW!Ue no encon­

trrunos un8 referencia directa a esta cuestión, en la obra 
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traducida al esp'"~1ol, pode11os ver en una. not.::. de pi\:: de -

página lé.:. critic:;! a Dil tlley. ·:·ind.~lb•:md no e::;tá de :::.cuez -

do en lo. import2.nci~ dadc: a lo :isí1i.:.ico en el :;t:.e~10:.cer --

histórico. Pe.rece no h;:,b~r enten.d iiJ.:i i;l sentido '~u& :".IC ra­

Dil they tenfr, 1::. psicolog:fr o se ::oier!te influi0.o ;;;or lr~ '­

corriente :psicol6¿;ista en boga, :n:ir eso :pie::isr> tener ra-­

z6n cu~do a:firma r¡ue 1:::. :1Sicol.;;,;í::. no ':"l'_ler1.·: cu..;nilir ont.-, 

lógic::unento con la tere"'c de l"- histo!'io.7:-.fí:-., 

"ni siquicr::>. l.::. ::isicola:;í2 científ:.c::i 

colog:b. de :'.lUe hech2. :n::;z...o r::l hi::> torincor es r'.l¿;o 

diverso: es lu ?Sicolozí~ ce; ls vid2 cotid.iC'.n~,-

l~ psicología pri.ctics del cor1ocirü'=n'to y com---

11rensión de lo.s ho.::ibrc.::;, l.:?. :';;:;icolosfs de los -­

pactos y de los gr~ndcs est:::dist::is, est2 ::isico-

logia -,ue nadie pueC.e en:::;e.?í'.'lr a ;:¡~rehe11cer. :::s­

ta !>Sicología es un arto, ~o ciencia" (21). 

Pero ci con ello o..uería :-eferirse a Dilthey es po.:;i­

ble ('.Ue ~ucde bast;:inte le jos de 2u objetivo. ,D. p;;.recer, -

incan2z ::e resL::itir a l~ tent:>.ciÓ.:l del !J::::icologis::i.) ·1Ut: -

se e;,te::-1dió rt:':piC.P.;'!Jc:·üc E'!l l~. 1íl ti.-:i::: d':Íco.da del sielo, -­

em-preudió ::':esde su pilllto 6.e vist.:., 18 delir.:it2ció:1 ae 183 

cienci2.s a.e ln cul t¡,i.ra; m~s ~ue co:J. respecto ::il ::i.Jtoco ".'".! 

sitivi.:t~, lo i1acía re::i::ecto de 12s ciencias del es:;íri-­

t11. Se sabe r¡uE: !?ntre '.'ii.'1delb:!.:1d. y !Jil tllcy :se ent8bló ~? 

grc.n ;:iolémic<-· :Pero ".JLJ.ra éste Úl ti:no, el a,zua no rebasó -

sus causes, tenia !Jresente la C.i:::tinci5n de .'!in:-'.clba .. '1d en 

tre ciencias nomotétic~s e id~o,:;r~ficns, 
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''Y y;; s~tbÍc. 81 -:_·18 ü.1übiér. <:rn l:~.c cie:nci;;:s del­

esTliri tu Ge dn lo .::i.<:imotético, y t.:mpoco podfr -

ei~contrar 1:i~-rs :;ue diferei;ci:.:.s Ctl:ci.utito.tivas ;;.a­

el ·~t;.~lco de la inr!ucci:ín y 1:-:. deducción, el. -­

onilisis y lú compc.r~ción, y por eso insistía -

sobre el ob je~o, 21 -:1ue z6lo -podía ller;::u- ¿or -

la com~ren2iÓn" (22). 

·;:indelb8nci pL:.SÓ ".?or ;;l to •Fl.C esta etap2 psicoloc;ista 

ce Dilthey er:'< '.l::l ~to ce '.:.poyo psra llegz.r :l lo.s cicn-­

ciGs del ~s:yíritu. 

Lo. dis·~ir:ció::i de ','iind.elb~md entre ciencias .:i.cturales 

e historia obedece a ~.na estructuración lógics de la i.n-­

vesti5ación y la. conexi::S'n de estas cienci8.s .:i. l::t m:?.nifes­

tación cul t·l.U'tl. Zl -::iroerema de dessrrollo de a:nbcs cien­

cü:.s, ze C.es..,lc.z2. de la comprensión finulista dt:l !:.ombre­

histórico a un nuevo proyecto de lei.rgo alcance t2nto como 

lo es la historia humc'..Lí.a: :::hor2 la ciencia hist6rica se -

enc.'.'..!llin6 a objetivos in;:,trmaentalistas, de corto ::ilcm1ce. 

~s decir, l~ i:?1~ort<:-'lcia de L:.s cienci3s de lé:!. cultura., -

zu .r.o::iore correcto rara ·:;indelband, no es ye. dar cuenta 

del quel:acer socia.l b.~c.no com::i rec:..l.per::.ción global de la 

tr2scendenci2 del espi'ri tu, comprensión de le individual! 

dc.d desde el contexto .~ner~ü; es e~ a.dels.nte, el estudio 

de los hechos soci<:les plruite::-,do desde su relación con. -­

l::is v.:-,lores culturales. Ello no :;uiere decir estar lejos­

de lu filosofía de la historia, la tarea es convertirla -

an teoría del conociuiento, de lL inves ti:;ación e:-. la cuJ. 

tur2 .. De mwier~~ concreta le co:r-res¡onde definir U.."1.a posi-
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ción en el pl2.llo conceptual. Las ciencias naturales en -­

tanto, busca:a e·stablecer leyes, son por eso, por esta de­

limitaci6n conceptua.l, cienciuc nomotéticas¡ una ciencia.­

de leyes ~ue ex-plic2.n hec!i.os regulé~res. Las :formt-:).s q·ue -­

están hist6ricamente determinadas, una. cultura determina­

ba o un momento en la vida de esta cultura constituye el -

objeto de investigación de las ciencias singuJ.ares e ideo 

gráficas. 

Abbe.gnano piens:i que 11Windelband es el fund~dor de -

la filosofía de los valores" ( 23) y que es C.esde a:¡uí don-
; 

de partiran Richert y \7eber en lo sucesivo. Justamente -­

los volores_, como valores universales, son los que estan­

en el trasfondo de la selección y síntesis-miálisis de -­

cualquier estudio, de otra manera el conocimiento carece­

ría de esa razón de ser en tanto actividad abstracta de -

la cultura. Pero los velores que la propia cul.tura en la­

dinámica de su desarrollo conforma un caracter universal.­

Son así, no sólo una rel~ci6n al quehacer inmediato, sino 

que se extienden a la actividad científice. La ciencie só 

lo investiga lo que vale la pena conocer. Ello es e.sí 'PO!:· 

que un valor significa. esos objetivos sa¿:i;rados que la cul 

tura en s~ interioridcd y su experiencia se !'I"Opone. 

Windelband, a diferencia de Dilthey, encontró eco 

y continuided a su -praocupación·cient!fica en Heinrich R]: 

c!rert, en cuyas obras· se i:irofundizan dos asuntos: l.a cues­

ti6n del val.or y la lógica de la construcción científica. 

No es ocioso reconocer el interés de cada uno de los tres 

en fundementar filosófica y metodológicamente la alterna-
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tiva alem311a a las ciencias sociales, los frutos de su ~ 

pen.;;ie.miento y la polética ".TUe m::mtuvieron re;re:oentando -

para el pensamiento científico social el andr'2inje de una 

construcción alternativa al yositivisuo, a tiempo que re­

corría su propio camino pisando siempre sobre la sonda de 

la filosofía alemann. 

Si Dilthey acentuó la :pólémica buscando 1~ delimitu­

ción propia de l~s ciencias soci2les no lo es menos la -­

e.portoción de Windelband y Rickert. Desde su -tesis docto­

ral se notaba e~ Rickert la preocuyación por la construc­

ción ldgica de los conceptos, el tema, "Teoría de la def_! 

nición~ era un primario intento por definir el sentido -

de la vocación propia de las ciencias de la cu1tura. Du~ 

r.:mte 1896 a 1902 ?abajó en buscar el apoyo lógico para­

la nueva ciencia, su obra funda.mental, "Los li::l.ites de la 

conceptualizaciÓD: en las ciencias naturales" clnstituye -

l~ piedra angular de su teoría. Rickert expiso sus :pr~--­

Iiieras ideas en torno a la significación de los valores -­

pnra l~c ciencias culturales en la primera sesión de-la -

sociedad de ciencias culturales en 1898. En su :>bjetivo,­

de hacer un lugar a la historia en el mundo cie.:ltíf ico -­

le ·lleva a discrepar seriamente con Dilthey a ~':.lien apli­

ca el calif'icativ:o de meta:físico debido' a la Í!!l.!I!"ecisión -

de sus conceptos. L?..S ciencias del espiritu !lQr su gene-­

ralida.d se ven 1.imitadas en cu2nto a ofrecer un criterio­

de interés comün para los estudiosos de la cultura. En s\1 

criterío, 

"Los investigadores no sólo los filósofos sino-
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t-':unbién los esneci:'!lista~1, '7)'.Xecen estar de 

acuerdo hoy en consideror ~u~ l~s ciencias par­

ticul<..lres se dividen en dos .7,:..udes <.P"UPQs, y -

que los teóloGQo y los juri:3t::::J 1 los Llü.:toric.c1 o 

res y los filósofos se hzll2n 1midos nor intcre 

ses conmnes, . del m.isiJlo modo ':Ue los físicos y -

los químicos, los unatór.:ücos y los fi:.üolo,~s. -

Pero :ni'3ntrris los cultivadores de las cienci.:::s -

de la. naturaleza. no vccilan sobre el nombre c1J.·~ 

h~m de dar ::..1 lazo ~;ue los une, en el otro ~-­

~o, en C<..Jluio no se ofrtce ~s!, sin dificult2d, 

unn denomin2ción ?decuada a ln actividad co---­

mún ••• sugiere lEJ !)regunta de si no corres!'Qn­

derá acaso 2 la falta de un concepto unívocnmen 

te deter~inado~ (24). 

R1ckert intenta )lantear correctamente el sentido -­

histórico de la investigación y delinea puntos importan-­

tes que llaman la atención de Weber. 

:::;n .. los alemanes, y auizá entre los hü:toricistas - -

franceses, italianos e ingleses pareciera ,~ue ex:iste ULa­

continuidad ~ine::U. del pensemiento, corriéntemente se di­

ria que es la influencia del ideali~mo. Justamente algo -

hay de cierto¡ sin embargo, si ponemos una cuidadosa ate~ 

ción tene~os la ~osibilidad de llegr;o.r a una conclusión 

;zcls adecuada, especiel.mente en el caso de los ~1em2nes 

difícilmente encontramos la defensc del -pensruniento Fnte­

rior ~ ojos cerrados. Cada nuevo momento teórico sufre lll.2, 

!ificaciones mediante un rigurosos proceso de ajuste de -



, cuentas·. AS!, para lllllchos basta encontrar la referencia .a 

valorea en Weber para emparentarlo, e1n máe, con la ~iloso­

f!a de loe valoree de Wind~lband y Rickert. Pero en reali-­

dad la situación ea diferente. P.e cierto que para una hiet2_ 

ria del pensamiento Windelba.nd, ~ickert y Weber aparecen ee 

trechamente liga.dos al tema de loe valoree. Sin embargo, 

desde otro punto de vista el panorama 'l\Oatraria diversidad •. 

Junto a Weber aparecería otro personaje con aportes igualme./ 

te importante~, Dilthey. Por eeo con el caso Webel?'no se~ 

pierde el tiempo si la intención ~e rastrear las raicP.e de 

eu criterio científico. Nos encontraríamos con esa pl~yad~ -

de f'ilóeofoe, his-toriadoree y economistas, preaenteS" de una, 

manera u otra en el pensamiento weberiano~ 

El parentesco entre ellos ha..de ser pensado como el -­

intento de respuesta al poeitiviemo y el realiBll1o, nero tas 
bien significa el esfuerzo de crítica a la propia tradieidn 

alemena. Los presupuestos con los que la escuela hietoriei_! 

ta a1emena ha trabajado muestran, a loe ojos de los neoeri­

ticietas Windelband y Rickerte, limitacionf!a que obstaculi­

zan el avance de la inveatigacidn hiat6rica~ 

Ciertamente que con ellos se inicia una nueva conside-. 

racidn ldgica que incide en la manera de estudiar el queha­

cer hist6r1co. Además de plantear el tema de loe valoree -­

cómo punto de partida el tema de la conetrucci6n ldgica de 

loe conceptos aparece simultáneamente, conforme adquirid i.!!! 

~ortanoia la pol~mica ee acentud el interés por la conetru~ 

cidn conceptual separada de los valores. 
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3. Ciencia y Valores. 

:r..a preocupación constante entre Dil t.hey, Windelbond, 

y Rickert es l<! relación de 12.s ciencias human.a.s,:penr:.ados' 

como abstracción, y su objeto de estudio1 quieren escapar 

del n2,.tur2lismo positivista ':{ de la filosofin como conce.:2 

ci6n bistóricc en la -:iropia corriente alemana. 

Riclcert no di6 crédito d progr2.ma de Dilthey y cri­

tica el conocimiento c:·omo la relación entre el sujeto y 

el objeto trascendente,!JCns:lndolo como un ~lanteamiento 

ligado más s 12. filosof!a de la hiatoria que a una delim~ 

taci6n conceptual del objeto. Windelband se habí~ encarg~ 

do de cefíaJ.ar la e:cistencia de los valores universé'.les -­

desde donde se narte pera la selección del estudio y con~ 

truir un conocimiento científico de lo socie.l, suponiendo 

siempre un !'I'incipio de selección y síntesis de la reali­

dad partiendo de los.vé:l0res. De ello se des'j_Jrende que si 
lo es histórico un acont~cimieuto cuando su significado -

encuentra raíces de manera directa o indirecta con los -­

valores, aunque Dilthey había seña.lado también los valo-­

res de la cultura, cada ;:iueblo o país tiene su propia hi! 

toria, música, literatura y toda manifestación posible, -

:productos de su experiencia, de su vivencia y que :ptleden­

expresarse en términos de su aceptació~ por todos los - -

;:üembros integrantes de una sociedad o por lo menos su -­

reconocimiento. 

Los valores son un criterio sobre la vida material y 

.::ociaJ. ~ue difícilmente pueden ser puntos de referencia -
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para la investigación históric::i, diríamos allora sociológl:­

ca, como criterio de selecci6n, como la base justifica.do­

ra del porqué de determi.lii::ida investignción. Los valores -

se convierten en el objeto del conocimiento de las cien-­

cias del esníritu en consideración de 1ue constituyen un­

hecho significativo, el hecho dado que no-puede-ser-de--­

otro-modo. Aclarando que este presu'P'Uesto no significa 

dejar '1Ue las cosas heblen -por sí mismas, el método de la 

comprensión, parecido a la intros-pección, se avoca a la -

interior±znción del fenómeno social tratando .de verificar 

ln serie de conexiones con el exterior. Partiendo de den­

tro, de la textura del hecho pr:.ra renontarse a la global! 

d<:>.d de su ubicación histórica. es como se puede dar cuenta 

cabalmente, siguiendo la exigencia de la ciencia, del de­

sarrollo de la vide humana. El método de la comprensión -

pretende proceder de esta manera para evitar la contamina 

ción de los criterios valorativos. Este yunto de vista es 

im..,ortante si fijamos nuestra. atención en su ~é.n por una 

teoría del saber 1ue conecte lo particular con lo gene--­

ra.1, lo manifiesto con lo 9rof'undo en la ex"!)eriencia hu~ 

na. Conforme a una filosofía de lu vida que ha de buscar­

la solución de todos los problemas sólo en el marco de la 

vivencia. 

En la vida se dan realidades, objetos, y se dan valE_ 

res y bienes, y el nexo trabado de los tres lo vivimos en 

nuestra propia conciencia. 

"El conocimiento de la realidad sirve de base -

a la enunciación del valor, y éste establecido, 
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viene, de acuerdo con ella, la adopci6n de fi-­

nes con sus reglas. Pero, tampoco ~uiere decir­

esto, que la realidad se 'deduce'; el valor ••• 

sino que las realidades son 'vividas' como vE:lo 

res en el sentimiento y, conforme a esta •vive~ 

cia•, tratamos de ordenar nuestras acciones, t~ 

niendo en cuenta las condiciones de l<!. real.id.:.d 

-com:;iromiso diná~ico de 'la renlid~d y de los va 

lores-, con una jerarquía de fines y medios, 

con reglas de conducta" (25). 

Los kantianos de Baden y !Jarpurgo exigen un retorno -

estricto a la teor!a de K~t en el sentidJ de ~ue el con~ 

cimiento que mida ln verdad de la ex?eriencía, es L~alca.~ 

zuble, :por tanto, tiene que ser referida a la regla in--­

trínseca del conocimiento ~ismo. Una cuesti6n es el cono­

cimiento científico y otra cosa es la práctica. En este­

sentido, Dilthey hab:!a se:lalado 11ue par la imperfección -

del espiritu humano la ciencia dedicada a su estudio con­

lleva esta característica ii:roerfectible. En cambio, Win­

delband y Rickert entendieron al conocimiento estrictcme~ 

te subsumido en la práctica, entonces la ciencia no podrá 

. tener tanta importancia como la práctica se la quiera 

dar; pvr su -parte, Weber intentsrá u.n retorno '1_)1?.rcial a 

Dilthey. Los seres sociales viven en una totalidad en -­

donde ·le. necesidad natural es un objetivo ·1Ue no merece -

cuestionamientos, no así la valdez de las determinaciones 

éticas, estéticas, etc. 

" ¿porqué u.na sociedad se manifiesta de determinada ma-
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nern? ;,Cuál es el cri.tEorio ~u.e i::l;ere. para la definición­

dc esa sociedad? Importe. dilucidn:- la validez del carac­

ter del des.'lrrollo social. ¿A (!Ué so debe el "PlBntea--­

miento de determinados fines en 1.:1 hü;toria social.? ·Esta 

ya no es una :posición "centrista" como l;;i -=.e Diltb.ey/ .I>Or 

el contrario, e~ una preocu~úción ~ue se s~túa al lado de 

la concienci~ nor~ativn y su~o~e 1ue el acontecimiento no 

sólo es a~ un ~odo sin m~s, sino JUe puede-ser-de-otr~-m~ 

do. 

Para iVindelband la .-.i..i...J..,v.tia de los V?...l.ores está' cu­

bierta aún de l~ gener:llid~d de la filosof~a, la tarea de 

investignción del !!Illrldo histórico, cooplejo co~o es, qui,! 

re conservar los rasgos de la nresencia universal del es­

p:!ri tu il.u::iano en un ::ionen.to determinado, re:firiendo la r~ 

lev.:mcia de un fenómeno social a la e:dstencia tle val.orea 

igual.mente universales. L<! 1:listoria. se hace de determina­

da 1::1anera, la ciencia ha surgido en momentos de ,articu­

lar especificidad pero la humanidad no se plentea estos -

objetivos só1o por el hecho mismo de su. quehacer natura1-

e histórico, de ningi.UJa manera ea el -pensar cotidiano del 

grueso del ;ineblo lo 1ue provoca el cambio. Dilucidar una 

realidad im,one aJ. científico indagar por un. fac-tor deci'.'" 

si.vo que confier:t esn ~ignif'icaci.ón espec:!:rica a 1a cult~. 

ra. La síntesis de la ex:periencia social -la cultura- to.;. 

:::ia alguna forma por las ideas, sin querer decir con ello­

idea. en los tér:'.!linos corrientes de idealis::ao, ".lUe pUeden­

provocar una reacción general llevando a la sociedad a -­

tt!l. cru:ibio cunli~ativo. Ideas hay mucaas y todos los días~ 

;?-ero no todas provocan t:r.snsform~~c::.ones en la :e.Jciedad. -
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Ideas 1uc encuentr2n eco en l;;.c.::: deci{s conci~;ici::is, 

quienes las reconocen, identific::-!ll o recii;::zm1 con las pr.2_ 

pias, Est2s, ~or el raneo hictórico de in~ortoncia se si­

túan en el :plano de l.? filosofi::i de le. hist,:)ria en tanto­

sirven de '!)rovocador o guía del ilecl10 histórico. En tal. 

caso el investig::>~or puede c~racterizarlao como v~cres 

univers::i.les y referirlas a un;:;. filosofía de la historia.­

Es as:! que las ciencias de la cultura deben precis:-:r, co~ 

ceptuaimente, su objeto de estudio respecto de las cien-­

cias naturbles, pero a se~ejéllZa de ellus su tarea debe -

ser tan cor.ipleta, investigar y explicar de monera que ha­

ya confiabilidad histórica en sus resultados; es decir, -

la ciencia de la historia lJllede convertirse, en virtud de 

su construcción lóeica, en una teoria del conocimiento. 

Wi.ndelband quiere ~ue su propuesta de ciencia social no 

quede ~l nivel de una teoría general, antes bien es una 

teoria 1ue marcha con la acción; como teoría de la acción 

es Ulla construcción abstracta y lógica de la historia. -

<\ñade, así,que 

~no -puede ~uedarse como mera teoría del conoci­

miento de la ciencia histórica, 1JUede orientar­

se hacia una.-filosofia de las ciencias hiatóri­

cas, esto es, u.na teoría del conoci~iento de la 

_investigación en los dominios de la cultura" 

( 26). 

::Sl. desarrollo de la sociedad obli,:;a a busc<?.r una so­

lución ~ue n~arece determinada por un lado, -por el ~edo­

:ninio de aquel voluntarismo que penetró en la conce:pcióri­

universe.l. y :por la circunstancia de las dos formas de 
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principio evo1utivo del hombre y lo ci~ntífico natural ~ 

ae tornaron en una identificacidn con los valores. ~inaP.! 

band eetá demasiado impresionado por loe violentos cam--­

bios sociales del siglo XIX en donde, a diferencia de si­

glos pa.aados, ee van destruyendo en períodos cortos, va-­

lores aparente~ente aceptados. Reconoce que la aultura -­

crece, ee desarrolla y ee difunde arrastrando 

"consigo la honda necesidad de ser comprendida­

ª sí misma, y el problema de la cultura ~rigi~ 

ne.do :ra en la ~poca de las luces, arranca un m.2 

vtmiento cuyo santo y seña es la inversidn de -

todos loe valoree" (27}. 

Bete es el rasgo característico de cul tara critica -­

de la sociedad. Be tan importante para la nueva sociedad­

la constante rAlac16n con el individuo que no podemos de­

jar de reconocer que esta conexidn se establece por medio 

de los valores o ideas universales,. en un proceso catárt.! 

co el individuo resiste al peso de los valores generaliz,! 

dos, los acepta, loe rechaza o lucha contra ellos. Este -

problema de loe val.orea es el criterio de Windelband (28) 

.ee inicia desde la filosofía de la revolucidn francesa y­

del utilitarismo de donde no eeca'Pan Feuerbach, Dttring, -

Nietzche. Re aqu! que, de la mano con el Nietzche maduro, 

para quien el individualismo ilimitado reclama para el -

·hombre la relatividad del valor, Windelband reconoce en -

e1 relativilJl!IO la abdicacidn y muer~e de la filosofía, -­

vieja filoeoria universalista. ffdlo puede seguir viviendo 

aquella oomó teoría de loe valoree universallll~nte vál.1~­

dos. ~iene S12 propio territorio y su peculiar tar-ee:en 
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aquellos valores eternos, en si valiosos, que constituyen 

la piedra· de.toque de todas las func~~nes culturales y la 

espina dorsal de toda vida particular valiosa. 1ueda a ln 

filosofía como única manera de verificabilidad sólo su 

descripción y su explicación, le corres1Jonde su legitima­

ci6n o su confiabilidad sólo la razón :pr~ctica del indivi 

duo, del hombre ~ue conf!a y se identifica con el valor -

y r-il mismo tiera1'0 suscribe los aportes de la investiga-­

ción. l'lindelb2nd ha llevado a Kant a los e:ctremos -por .un­

l~do, la e:cigencia lógica de la construcción ponceptual·, -

es decir, un proceso perfectamente consecuente de la in~ 

vestigación para no afectar su pureza se refiere a s! mis 

ma para su verde.a; :r :por el otro lado, se sittia lejos de­

la capricnosa voluntad. 

\7indelband ha querido cl<?.r a las ciencias de la cu1tu 

ra do2 b:;ses im!J!)rtantes de sustentación: el primero con­

siste en la construcción conceptual como instnJ.mento meto 

dol6gico para la delimitación del objeto de estudio; se-­

gundo, 1ue este conceptib sirva de medio de verificación--~ 

p8ra cualquier hecho, naturalmente ~ue el concepto se re­

laciona con este hecho, no es conce~to para un hecho cual 

quil¡lra, es una construcción conceptual para un hecho de­

terminado. Ambos momentos del conocer, selección y sínte­

sis -~roceso de unificación de una diversidad~, están en­

estrecha relación con los valores. "Sólo es histórico un 

acontecimiento en' su particular significaci6n si se en--­

éuentra en relación directa, ya ind~recta, con los valo-­

res (28).· 
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.Años des?Ués Rickert, influido fuertemente J)Or Windel 

band, pero que a su vez procur~ z~ prupia formación epis­

temológica, dice: 

"Las ciencias necesiton, si no ha de ser capri­

choso su 'P?"Oceder transformativo, un •a priori• 

o 'pre-juicio' •iue pueds.n hacer uso 11ara la de­

limitación reciproca de las reaJ.idades, para la 

transformación de la continuidad histórica en -

discusión; es decir, necesitan un principio de­

selección en que ai;ioyarse, a separar lo esencial. 

de lo inesencial."·(29). 

En el esquema de Rickert, a quien Windelbsnd recono­

ce como.su continuador, y ambos de la escuela de Baden, -

podemos encontrar a los val.ores universales totalmente 

descubiertos, no tienen m~s su velo con ~ue el maestro 

los justificaba refiriéndolos a la filosofía de la histo­

ria. Las ciencias de la cultura llaman. la e.tención sobre­

lo esencial o lo inesencial, pero ¿pómo se Pllede alegir -

un objeto., cómo saber qué es lo esencial y pensarlo como-:­

taJ.? La respuesta puede ser la siguiente: en el proceso -

de formación de una cultura hay ideas importantes que en­

conexión con la Vida material y social se tornan orgáni­

cas y dan sentido a la vida cultural J estas ideas, gra-­

cias a su ca,acidad de aglutinar a otras voluntades, p11e­

de~ convertirse en un.·v~.lor colectivo. Se,reconocen sin -

-~ue con ello se quiera decir i:¡ue son real.es 7 si lo son no 

tiene im-portancia, en la consideración de la cultura sim­

""llemente valen o no valen. Añadidos a los fenó~enos na~ 
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rales o cosas se convierten en una mcUlifestn.ción de l~ ---

cuJ. tura. 

Hasta aquí ?.ickert ~2 se~do a Windelband, en ade--

lante el !'I'Oblena del v~lor y la ciencia se re$uelve ..:_ 

violent3.."Jente vín urimao.ía del criterio histórico del de­

s:::r:rollo. Cucl'.'luier ht::cho se rel:icion::: al vr:J.or imperante 

en el ::io::ieuto; discrimina lo '.Ue in por,;::. saber siguiendo­

:.}. criterio im?].icito 1e los objetivos nue l~ socied2-d se 

0r:> JO ne. ·¡iorar :-:1 g.J si;;rlific:::. :=i.lab::Tlo, Esc·o .::e!:los en la 

L"lvcsti~ció.u de lo pre sen te o :;'2.S:!do lo si:;nific.:!tivr:me!! 

te importn.n.te ~~ra l~ cultura. 31 investig~cor hace al re 

cue~to de un? infinita serie de ~cnó~euos, 'l'.lensenos ~ue -

tie~en rel~ci6n, de un ~odo notro, con los valores; ~os­

teriornente, de esta infinita g-~~ de objetos individua­

les tL"1os de otros, se hace \.1.'1Q. depuro.ció.u '!JC.Z-a eleeir a -

!c:rnellos 0_Ue son significativos a la cultura. Una teoría-

3.sÍ no es de ninzuna manera u.na teorí.s utilitarista., no -

buscQ lo ?:lis útil, le interesa lo ~ue tiene sentido ~ara­

el tr~sc~rso de la cultura. 

Rickert resuelve la cuestión de cienci2 y vc..lor h~.-­

ciéndo una agria crítica a lus doctrin~s ~ue han Guerido~ 

inter~retar la rélaci6n entre el zujeto y el objeto tras­

cendente. Dentro del ~ás '"lllro ka.~tis~o dice ~ue 12 abs--­

tracci6n el.el obj~to y el objeto i.nde:;entli-=nte constituyen 

.x:ibas, objeto y construcción de la cor.ciencia, una ?iedra 

~ue se coliente ~ tol grado ~ue imjJresiona mis sentidos,­

-permmece allí, sin embargo ni aente es el !JI'inCipal. fac­

tor de construcción, mi actividad 2lent:;:.l percibe y define 
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el ::;r;;i.dc.i de cclent3.llliento, '!lOr ello su relación es 111 -

que 'CUe entre dos objetos del pensamiento. Y si es aa!, 

eontences, conocer nuiere decir jUZGar, acept~r o recha-­

Z::!.X; reconocer en ellos Wl vulor, '1tte v:'le por tz:..:ito; his 

t:5'ricrunente ::i~r::?. todos. XIo hey otra justificación. 

"Unrt verd~d cient:!fica tiene l')Ue estnr, sin ::ue 

ello se sepa, en ceterm1n~dá relaci6n con lo ~ 

11ue vele y rize teóricamente; esto es, 0.2.ll-::=-se 

o~s o menos cerc~ de él. Sin este supuesto, no­

tiene sentido hablar de verdad" (30). 

:".':=.ra r:ue en la historia. no nueden de verdades mif.s - -

~ue hechos :uros, conceptualmente, es menester su ::-efere~ 

cia a los· valores culturales. 
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CAFIT~10 III 

WRBER; UNA PRgPUESTA PARA LA SOCIOLOGIA. 

l. El inicio de una crítica sistemática. 

Sin duda la polémica desatada en .Alemania a fines -

del siglo XL!, trastocó al espíritu científico para for-­

mar un torrente del pens~miento, que atrajo, envolvió, i!!; 

elusiva arrastro, en su delicioso.volver y caminar de nu~ 

va cuenta los viejos causes de su recorrido, para ar.ipli~ 

se, recobrar vitalidad con nuevas aportaciones redefinie_e; 

do su destino. Esa nueva generación de pens~dores, Droy~ 

sen, Dilthey, Windelband, Riclcert, Simmel, Meyer, Weber,­

pléyade rica de· inteligencias, cuya intención era recupe­

rar la sustancia de la sistematizacio:1 kantiana del cono­

ci:iiento, y si tu.e.rlo en lz.. "\."i::iiÓr! de li:. historicidad heg!_ 

liana. 

En un constante verse en su pro~ia imagen, la traye.!:. 

toria del pensamiento idealista alemán, la escuela hi~tó­

rica, Roi!iche:r,Knies, Hildebrand, Menger, Schmoller, ha--­

bían iniciado la construcción de un andami~je científico, 

partiendo del fundamento histórico para dar cuenta de - -

cualquier proceso social, sistematizándolo com:> un t!l.~lte­

rial históricamente individualizado. Sn este empeño deja­

b8Il en manos de Comte la tarea de fundamentar y construir 

el m~todo sociológico. Por su parte, Comte pretendía bo-­

rrar la ingerencia de la razón, siempre presente y sagra­

da entre los alemanes, en el ~roceso del conocimiento. ~ 
• 
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Sin duda, este ·atentado comtiano a la razón.levantó esa -

viva polémica acerca de la relaci6n o respl.'lesta de la .his 

toriograf!a frente a la Sociología. 

!dax Weber, jurista, economista, historiador .ealiua.i.o .... 

so de las sociedades :uitigu.as, se inscribió en este doble 

encuentro: a la methodensdreit (disputa metodoló;Sica) y -

a la tarea de investig--cü" las formas típicas de la vida s~ 

cial, analizándolas ta.1 como !Jlleden resultar del modo en­

que transcurre la existencia del hombre en cualquier épo-

ca .. 

Se puede hablar de los primeros trabajos de Weber ~ 

como más de caracter técnicos y encaminados sobre todo a­

la polémica política que a una ·discusión teórica. Sin em­

bargo, ya desde su segundo trabajo, una investigación so­

bre la tenencia de la tierra en la antigua Roma, realiza­

un detallado an~isis.de cómo ésta evolucionó, comparando 

sus efectos con los acontecimientos contemporáneos en Al.~ 

mania. Pon:!a un especial. acento en la controversia metod~ 

lógica en boga entre los erúditos !>')rque 

"los especialistas de la época dec!an que la -­

estructura romana ten:l'.a una forma espec!:fica. -

Weber intenta mostrar que era susceptible de -

ser tratado se:?;Ún los conceptos que proceden -

de otros conceptos" ( 1 ). 

La intensa actividad de in.vesti.gacid'n soc1c>l6g:i.ca y­

partiCi "Pación. pol!ti9a '-l~:se illl.pJ.so hasta la -miierte de ~ 
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su padre en 1897, tenían demasiado ocupado a Weber que -­

no se había tomado el tiempo suficiente para plasmar sus­

refl.exiones sobre los recursos metodológicos del histori­

cismo que él mismo empleara en sus investigaciones. l'ero­

no pasaron muchos a.~os para que inic,iara una crítica sis­

temática, vital. para él, incisiva a sus antiguos profeso­

res de la Universidad. Si bien en sus primeros trabajos -

ca.rece de aportaciones teóricas, quería poner a prueba -­

los su!JU.estos de la escuela histórica. Ya en su diserta-­

ción inaugural de 1895 en Friburgo expresaba su opinión -

sobre la escuela histórica; ros concebía como buscadores­

"de recetas para hacer felices a los hombres" ( 2). Des­

pués de examinar cómo hDll sido des-plazados los campesinos 

alemanes por los polacos cuestiona a los expertos en eco­

nomía política su :.oosición respec·to a la problemática - -

agrícola, cuáles son los va.lores para ellos respecto aJ. -

análisis de la politica económica y sarcásticamente agre­

ga riue con un criterio eudomonista serán incapaces de 

orientar el destino nacional; es necesario precaverse de­

la ilusión de que la ciencia económica puede poner su 

a.tenci6n en la cal.idad de los hombres en general. 

su entrada al llllllldo académico es también el inicio -

de una polémica teórica con sus ''Viejos profesores". Des­

de su éuoca de estudiante desconfi6 del método de Knies,­

znostraba sus dudas sobre la confiabilidad de su análisis. 

En una carta enviada a su herma.no Alfred Weber en marzo -

de 1886, a prop6si to del papel di=l fenómeno religioso en­

la vida cultural• decía lo siguiente: 
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• 11Me has escrito para aJ.gunas cosas que · podr!an­

ser discutidas, por ejemplo, lo concerniente al 

veJ.or del conocimiento aJ.csnzado solamenta •por 

.la experiencia y la razón'. Seguramente nin~o· 

fue más inclinado a tener una alta estimaci6n -

por ello que los antepasados, pero nunca logra­

ron claridad acerca de las condiciones y la ba­

se real del conocimiento ••• nosotros debemos -

· ahora profundizar la cuestión de aJ.guna manerá, 

esto es, no deb.emos nosobros mismos contentar-­

nos de hablar de •experiencia', partamos de pr_! 

guntar porqué la experiencia nos da la verdad -

y preguntar acerca de la naturaJ.eza y el valor­

de l.o esencial que nos ha dado y lo no dado••- -

( 3- ). 

La Universidad de Heidelbergl.o llamó en 1896 para -

ocupar la cátedra de economia po1ítica dejada vacante "PI"! 
cisamente por Knies. su primer objetivo fue una reforma -

a la estructura del curso que dictaba Knies, su método de 

enseñanza era ya inadecuado a las exigencias de la vida 

nacional de manera que conven!a no sólo reformar sino -

también rebasar una simple reestructuración -para llegar a 

una cr!tica a todo el sistema de Kh.ies. No era la prj.mera 

vez que se confrontaba a la escuela hist6rica, Marianne 

Weber dice que loa problemas fllósóficos y lógicos 

"estaban trenzados en su vida intelectual duran­

te todo su periodo de desarrolio. En este campo­

la teoria le hab!a "interesado como la historia.-
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Sus lecturas teóricas de economía política est,!! 

vieron siempre alrededor de una estructura pre­

cisa del concepto. En su curso inaugural. expre­

só sus puntos de vista por primera yez" ( 4 }. 

Pero ah0ra, como nunca entes, ten!a a la mano la opo!: 

tunidad de violentar el esp:!ritu de sus estudiantes me­

diante la puesta en crisis del pensamiento de K.nies. Y no 

sólo a los alumnos, ~ueria proyectar la crítica al ámbito 

de los científicos. En lo inmediato era una posibilidad ~ 

de libers.r a los alumnos de una politización segura para­

crearles \ll1 espíritu cr:!tico. Desafortunadamente tiene -- · 

que abandonar la cátedra dos aaos después a causa de una­

penosa en:fermedad nerviosa, en 1889; suspendió también ~­

sus lecturas, sólo dirig:!a un seminario y algunas tesis -

de sus alumnos, más tarde, a instancias de autoridades 

educativas de Baden, se optó por una solución: re~evar 

por completo a Weber de sus funciones, aunque se reten!an 

sus servicios para el futuro. 

Durgnte más de dos años Weber se sume en la penumbra 

deja de participar polit!camente y su polémica con el hi!!_ 

to~icismo se ve momenta.neamente ·suspendida. Inicia un lfl!: 

go viaje por Italia y de acuerdo a la versión de su es­

posa ( 5) hasta 1902 reinició sus .Lecturas de historia, -

estudi~ La organización y economía de los conventos, Ari!!_ 

tófanes, el "Emilio" de Rousaeau, Voltair~ y otros escri­

tos ingleees. Bn este mismo ~!.ño, se iniciará una nueva -­

etapa de transición, a saber, el 11 joven weber" prominént!, 

mente de hábitos políticos, el apasionado nacio4a1ista. 
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parece quedar atrás para dar paso a un Weber con una llle­

jor refle:xidn en su pensamiento. -A instancias de sus ami­

gos escribe en oeaa16n del aniversario de la 7acultad de­

Filoeofía de Heidelberg, una serie de articuloe conoci--­

dos con el titulo de "Roscher y Knies; loe problemas 16g_!, 

coa de la historia econdmica•, publicados en el Anusrio -

de Schmoller. Estos trabajos pueden ser considerados como 

el punto de ruptura.con el historicismo. 

Wilhem Roecher (1817-1894} y Kari Knies (;t.821-1898)" -

merecieron esta especial atenci6n de la crf~tca weberiana 

por considerarlos como :fundador y maestro de la escuela -

hiet6rica, respectivamente, en eeonomia. Loe ani!lisie de­

Weber hasta ese momento habían sido hechos en esta pers-­

pectiva. LPor otro lado, Weber se había animado a escri­

bir estos artículos como reeu.ltado de en encuentro con el 

pensamiento criticista de Rickert en 'Pri~urgo. quien ene.! 

fid Pilosofi~ desde 1894 hasta 1916. Segtfn el testimonio -

de Mariann~ Weber, ali esposo había leido la segunda edi~ 

cidn de "Loe limites de la formaeidn de loe conceptos de­

las ciencias naturalee" en su estancia en Florencia, jub,! 

ldsamente comentaba haber terninado de leer el trabajo de 

Riekert: 

"Be cuy bueno; en gran parte encuentro en ~1 -­

loe pensamientos que he tenido, aunque 16giea-­

mente no acabado". Y con un "tengo reservas so­

bre su ~erminología" (6), terminaba el comenta­

rio con su peculiar espíritu de duda. 
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La critica de Weber a noscher y Knies es una obra ~ 

comp.teeta por tres partes: la primera titulada "Roscher -

y el método historicista" fue publicado en el verano de -

1903; la parte II, "Khies y los :problemas irraciona1es" 

en 1905; y la parte III con el mismo titulo se -:;nblicó al 

siguiente año. En estos trabajos Weber expresa sus razo-'­

nee para abandonar a la teor!a y el método historicista -

para asumir el neocriticismo kantiano. Tratemos de segu.iE 

le para saber las causas del divorcio. 

Desde mi punto de vista nay dos tipos de preocu:paciE_ 

nes en el pensamiento de Weber: la construcción del con~ 

cepto medio para comprender la realidad y la cuestión del 

método. En primer lugar, de entrada en el texto r, Weber­

intenta llamar la atención en lo que considera la.debili­

dad en algunos aapect~s esenciales del método histórico.­

A criterio de Roscher, hay dos clases de investigaciones~ 

una analítica, cuyo objetivo es la com~rensión de la rea­

lidad; y las ciencias históricas, siendo su objeto la com 

prensión de la realidad de la vida cul.tural, en donde lus 

manifestaciones culturales, le asignan una tarea descrip­

tiva. Esta es la clásica distinción entre ciencias natur! 

les·y sociales. En la definición de Roscher, los métodos­

de las ciencias naturales no son convenientes para la in­

vestigaci6n social. 

La vieja respiiesta romántica de los alemanes al pus~ 

tivismo frané6~ e inglés fue en el sentido de ~ue el hom­

bre no es susceptible de ser considerado como cosa, por -

tanto, una investigaci6n al respecto requiere de un méto-
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do diVl:!rso. Para Roscher consistía en un pro·cedimiento -

inexacto e intuitivo, pero esto no era sólo de Roscher, -

"?ra el punto nodal de la tradición alemana. 

"El ejemplar metodoldgico de Roscher, era la e! 

cuela de los .juristas históricos alemanes, cuyo 

:nétodo e ita explícitamente como awílogo al suyo. 

En verdad se trata de una interpretación muy c~ 

racteristica de este método. Savigny y su escu! 

la, en su lucha contra el racionalismo :9l"Opio -

y constitutivo de la ilustración, llegaron a d~ 

mostrar que el derecho que surge y vale en una­

comunidad nacional popular tienen un caracter -

irracional y no es deducible de máximas univer­

sales" ( 7 ). 

En efecto, Weber discurre en otras l!neas adelante -

cómo han ejercido notable in:f'luencia en lo histórico Ran­

ke, Gervinius, E. !i'Ieyer, Burkhardt entre otros, pero las­

alusiones hechas a ellos son muy generales, como pllltos -

de referencia, no es su preocupación polemizar por separ~ 

do, vasta la critica en principio a Roscher. Para Weber­

lu interpretación de la historia no puede· ser en adelante 

el caracter irracional, se había excedido el limite de 

ponderación de las acciones humanas. Si la Ilustración 

había pregonado un caracter racional. de la historia, el -

romanticismo ~lemán lo arrastró al otro extremo, enten-~ 

diendo que la voluntad del ho:nbre es decis.iva en c.uaJ.quir 

momento del quehacer histórico, tenía que ser de esta ma­

nera irracional. Roscher había argumentado sobre el peso-
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de los valores en J.a .historia y en Weber se traducía en -

la no aceptación de la susodicha irracionaJ_idad. Si los 

pueblos hacen su propia historia, es posible investigar -

l~s razones o los fines que se plantearon y en ese momen­

to juegan un 1JUpel de primerísima importancia las máximas 

universales, esto es, los valores cultural.es. 

Debido a la total inmersi1n de Roscher en el pensa-­

miento romántico, lleg6 tainlJién a creer en la existencia­

de una unidad de la diversidad nacions.l en el "espíritu -

del .rueblo". Las investigaciones hechas hasta ese momento 

por 'iieber, le dabim. una cierta autoridad para o¡>:>nerse -­

a la concepción acerca del desarrollo histórico del pue-­

blo, el desarrollo de una nnci6.n es inherente a su propia 

tra.yectoria, pero en el criterio roscheriano todo va met! 

to en el mismo saco, no hay diferencias entre los hombres, 

no ve aue la historia ¡::uede ser hecha por la influencia 

de los ho~bres en la vida material y el proceso real de -

la vida en los individuos. Los románticos, ya lo hemos - -

dicno, reaccionaron en dirección opiesta a la Ilustra--­

ción, pero en esta '?<)Bición consideraron al :r:ueblo como -

un organismo que experimenta dentro de s! mismo la mani-­

festación graduRl de su experiencia. De ah! que todas las 

instituciones social.es se -presente.ran, ~ara los alemanes, 

como consecusiones sagradas asi por ejemplo, se ocultaba 

en lo politico las contradicciones encerradas entre el -­

Estado y las clases sociales ace¿tando la cuestión gens -­

ral de pieblo en el sentido de ser un conjunto de ciudada 

nos unidos politicamente en el Estado. P&ra f.reber era és­

te un criterio inaceptable no sÓl? en el an~isis cientí­

fico sino además en la situación politioa. 



En segundo luger, Rmscher se dió cuenta que el concen 

to pueblo conteniu dem3siada generalidnn y no lo di~cu~ 

tió, consideró que no se le debe estudiar como concepto -

abstracto de género, pobre en su contenido, 

"es muy cauto en no asumir sin reservas el con­

cepto de organismo como aclaración o e;{plica--­

ción de la esencia del pueblo o de la •econo­

mía nacional.' y al subr~yar que ~.uiere ussr es­

te concepto sólo como una •e;i;:-presión• común y -

resumid~ de muchos problemas ••• en lugar de e~ 

te conce~to abstracto (•uueblo') de género, 

afirmó la tota1idad intuitivam~nte evidente de­

una realidad llena de significado en cuanto es­

portadora de la cultura" ( 8 ). 

El sutil deslizamiento de Roscher, al analizar los -

acontecimientos sociales sin someter a una critica seria­

el grado de construcción de conceptos, tales cono "r:ue--­

blo ", ••econonúa nacional", provoca que V/eber critique 

agriamente :tl historicismo. En otro sentido, el joven his 

toriador de Erfurt está ~repaxe..ndo el terreno para der~ 

bar la endeble estructura que sostiene el andamiaje histo 

ricista. Fustiga a su representante para que, junto con -

tod~ la corriente, reflexionen sobre los conceptos ,gene-­

r2.les, por u.n repens::i.r en partir de lo manifiesto, acep-­

tando como in:nanente a la sociedad. No obstante su. des~-­

cuerdo con Rosch.er, a1 criticarlo no .. intenta aleje.rse de­

finitivamente del crunino historicista, pues s~be ~ue una­

ruptura violenta lo coloca.ria más cerca del positivismo -
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o del marxismo. Weber elige cautelosamente su camino. 

Influido por Windelband y principalmente por Richkert 

se propone ence.minar la discusión al problema del concep­

to. Pl.µltualicemos, Roacher no es capaz de criticar al ro­

manticismo pero ha hecho una aportacidn notable: concep-­

túa al pueblo como la síntesis de una experiencia cul tu­

ral. Para Weber representa lo recuperable del pensamiento 

de Roscher, pensar la totalidad como una ree1idad plena -

de significado daba pie a la formulacidn de conceptos hi.:!, 

t6ricos a partir de la significación cultural, ya no de -

conceptos vaciós, pur2I11ente formales. Por ello critica a_ 

Roscher, de haber aceptado con ligerr::sa la teoría •orgázi! 

ca' y opinar que los zueblos son tan diversos como los 1!! 
dividuos humanos. Así como los científicos de las cien--­

cias naturales, que pueden prescindir de la multiplicidad 

evidente de un cierto número. de "elefantes" }ara ·Roscher 

11.ega.r a una explicación ha querido prescinciir de la ori­

ginalidad individual de los pueblos y los trata como mues 

tra de su género, a f!n de compararlo buscando con ello -

un método paralelO:Y• que metli.ante la const::.nte observa-­

ción puedan elevarse a leyes naturales del desarrollo hu-

mano. 

En el estudio hecho por el profesor español José Ve­

ricat trata de mostr13r que con esta distinción basada en­

la de Roscher en cuanto al. objeto de la ciencias, Weber -

"busca situarse metodológicament1: en la tradición emp:!ri ... 

co-positivista". Agrega. seguidamente la problemática de -

Weber, al querer demostrar lo correcto de la divisi6n, --
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dada la naturaleza individual de los fenócenos n~turales. 

se resuelve por "la definición a priori de los concep---­

tos" ( 9 ). Es i.:nportr:mte el esfuer~o re~-tliz::;do en :nu.cha.s­

páginas posteriores en las que pe.rece que, por el argume_!! 

to del autor, sin embargo, el proyecto de Weber no co:nul­

gaba en mucho con los ~tos de vista positivistas por~ue 

11la crítica de 'lfeber a toda forma de e:qil.icacióu 

de tipo naturalista se resume formalmente en la­

que dirige globalmente a la Escolástica. Weber -

fija así su. contraposición a toda la g-c..::ia de !JO­

siciones contemporáneas suyas existentes en el -

campo de las ciencias de la cultura" ( io). 

El profesor Véricat continúa con un ar.gumento en do~ 

de encontramos la di?1éctica de los valores y la ex~lica­

ci6n por causalidad como los dos pintos distintivos de la 

lógica de Weber. 

Para buscar a quien pertenece el mérito de la -posi-­

ción teórica, la anécdota de Diógenes Laercio es ilustra­

tivo. Cierto grupo de marineros parten a pescar acompa~a­

dos· por unos jóvenes de Mileto. Como los jóvenes son de -

la buena sociedad, salían a pese.ar más por distracción -­

que por interés, deciden comprar de antemano el producto­

total de la faena. Revuelto entre los peces a~ece u..~ -­

trípode de oro. Co~o no estaba incluido ea el convenio, -

:provocó sutil discusión entre ~mbog gru~os, a ~al grado,-

· que resolvieron consultar el oráculo de Delfos. 

"La res:!Jllesta de este fue, como siempre, bastan 

87 



te enígmátíca: el tripode no correspond!a ni a 

unos ni a otros, sino al hombro más sabio de -

Grecia (sub. origina:Q. Merineros y señoritos 

estuvieron esta vez acordes, gracias al patri2 

tismo local, en que el hombre m~s sabio era, -

sin ~uda, Tales de Mileto. Quien no estuvo de­

acuerdo fue Tales, que se apresuró a enviar el 

trípode comprometedor a otro sabio de las cer­

ca.."lias. As! fue rodando el trípode de sabio en 

sabio, hasta que llegó a manos de soión quíen, 

sin duda era el más sabio de los famosos sie-­

te, pensó que el único verdaderamente sabio -

era el dios oracular, y remitió el tr!pode a -

Delfosn ( 11). 

Weber refiriéndose a Roscher, dec!a: 

"Sabía T!lJJy bién que el presuJlllesto de estos -­

conceptos era una selección llevada a cabo a -­

partir de la muJ.tiplicidad y diversidad de los 

datos empiricos, pero una selección que se 

orienta en dirección conforme al gt!nero, son -

lo esencial. •histórica.mente•. Interviene en es 

te i:unto la teoría orgánica de la sociedad, 

con sus analogías biológicas inevitabl.es, que­

genera tanto en .él como en muchos modernos 'ª.2 
c.iól.ogoe• (Weber aún no se consideraba soc1Ól2, 

go, sino historiador) la idea de ~ue ambas co­

sas son necesariamente idénticas y, por tanto, 

que sólo .lo que se re pi te. en la .hi.sto_J;'iaL ·es ... 
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lo que llena de significación" (12). 

En esta cita n?tamos que su critica y su pro-pu.esta-­

es por la uonstrucci6n selectiva de los fenómenos socia-­

les con.forme a la importancia del mismo hecho para uná d~ 

terminada sociedad. En cuanto a su mención a los 'soció-­

logos' no e~iste la certeza de s?ber si se refiere a Spe~ 

cer, Comte o a Mill, a Durkheim lo conocí~ poco, pero su 

referencia es en general para el 1irocedimiento :positivis­

ta. Respe~to al sistema de Comte r·e9"ogemos en· la siguien­

te l.!ita su opinid'n: 

"Esquema extra.Yío a la real.idad, construido por­

un grandioso pedante que no ha comprendido que­

las ciencias :persiguen fines extra.ordinariamen­

te diversos, dedicándose cada una de ellas so-­

bre aspectos determinados de la experiencia in­

mediata a fin de sublimar y elaborar el c~nten! 

do de este saber no cient!fico bajo :puntos de -

vista.total.mente diferentes y autónomos" (13). 

Weber :pensó explicitar una nueva difexenciación en -

las· dos ciencias, partiendo de ia distinción hecha por 

Rickert, :pero en los escritos sobre Roscher y Knies no 

hay una atención definitiva sino en el sentido de la con~ 

trucción de un concepto aglutinador de loa diferentes fe­

nómenos que inciden en la conformación de determinada cul 

tura. Su intención al criticar lá filosofia de la histo-­

ria de Hegel, de Fichte, de Dilthey y a los historiadores 

Ranlte, entre otros, es aband<>nar la concepción intui.cio--
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nista para poner el método historicista de pie como de -­

pie se encuentra la lucha entre los hombres en la socie-­

dad c~pital.ista y por~ue la dispu.ta de las naciones ya no 

se resuelve tan sólo en la cabeza de los pensadores, sino 

en la conformación de un Estado-nación, de Machstaat (Es­

tado-:PQtencia). El historicismo no puede bassrst más en -

la roml'Últica concepción del hombre en ~eneral., de los in­

dividuos sociales con cierta identidad como si todos ac~ 

tuaran e3pontáneamente de manera uniforme, 0ue los fenóme 

n~s de la cultura ?Ued2.n ser explicados por leyes. Así -

Weber se decl::;ra por un e once pto construido sobre la se­

lección de determinados fenómenos , rel.evantes !)ara la 

cultura, que permiten conocer el sentido de la acción. 

En cuanto a Knies su aportación es un paso adelante­

para la abstracción del espiritu del :neblo.·Si el pensa­

miento roscheriano hab!a dicho, siguiendo a Hegel, que 

las almas de 1.os individuos y los -ou.eblos provienen de la 

mano de Dios, ~ara Knies se trota de una unida~ indivisi­

ble de donde emana la cultura del IUeblo. Esto es, los f~ 

nómenos singulares real.es dejan de ser elementos de una -

sumatoria de fenómenos sociales de donde se integra la -­

cul. tura; el caracter total es, por' el contrario, el fund~ 

mento, la base de donde se desprenden los fenómenos espe­

cificos. Fenómeno y totalidad se encuentran concatenados­

en una UJlidad universal. 

"Por consiguiente, los aspectos o momentos sin~ 

lares de una cultura no están se9arados de nin~ 

na manera entre sí ni pueden ser entendidos cie~ 
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tificamente en si mismos, sino só1o a :¡:urtir de 

la unidad. Del ca.racter total del ~ueblo, µ.iea­

su conjugación en una unidad no es efecto de un 

proceso reciproco de 'asimilación• o •adapta--­

ciÓn'" (91). 

Sin duda esta aseveraci6n se aproxima al criterio de 

Weber, pero Knies niensa en el •caracter del pieblo' como 

un movimiento unitario en sí, este car2cter ~ue se plan~ 

tea como objetivo la inevitable homogenizacidn de la vida 

cul tura1. Enies pasa por a.L to -o de ja que se deslice dis 

cretamonte- la naturaleza de la fuerza que conduce al pr~ 

ceso, dejándola pasar trascendente al análisis históríco. 

En el pieblo hay una 'unidad Indivisible' de su -:-uehacer­

hist6rico prro Knies no se preocupa en analizar qué es lo 

que lo impulsa, sabe que existe la causalidad que no se -

ve, y tal vez por ello lo .niensa como una 'sustancia' in­

herente cl pueblo. De esta manera regresa una vez más al.­

romanticismo. 

A pesar de todo en Knies hay una ruptura frente a la 

concepción filosófica de la historia de Roscher. Loa pue­

blos ti~nen un papel especifico e individual en la histo­

ria universa1, cada uno tiene su historia dentro de la t2 

taJ.idad orgmiica de la hu~anidad. De ~ui se des~rende su­

idea de ciencia, ésta en •última instanci. a, no debe cons1 

el.erar a los individuos y -· los pueblos como •esencias ge­

néricas• o bajo el as"_!)ecto de sus cualidades :;enerales -­

.:. ·;u . .:_les, sino como 'individuos' o, dicho •orgánica.mente•-

.1 razón de su significado •funcional' r Pero al no rec..ae 
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zar la idea roscheriana Knies tuvo necesariamente que --­

recurrir al argwnento de 

"consecuencias racionalistas, '"!U!:! lo convirtie­

ron en el epígono del patogiszao hegeliano y en­

el heredero de est::c construcción grandiosa, pues 

sólo asi podia evitar caer en una mística dis-­

frazada antro-pológicruaente" (15). 

La critica a Roscher y Knies resume la posición de -

Weber respecto al historicismo, éste como ·filosofía de la 

historia y como método adolece de serias definiciones, 

atín as! Weber no tiene la intención de abandonarlo taján­

tcmente, dice adiós a la e~istemologia y método histori~ 

cistas pero se mantiene en al.gunos ~resu-puestos fundamen­

tales. Se mantiene en el historicismo recl2I!le.ndo la inva­

lidación de una construcción aprioristica sin posibilidad 

de verifice.ci6n. como hemos visto, combate sin descanso a 

la episteme historicista rechazando los conceptos genéri­

cos ~ se lanza a buscar la manera de construir un concep­

to nistórico, un concepto ~ue atrape en abstracción lo -­

reel y lo subjetivo de unaindividualidad hist6rica. En -

fin, esta lucha de \Veber en el ámbito cientifico es para­

darle a la ciencia las armas suficisnt.:s Y' p1-ed01. consti­

tuirse en un conocimiento confiable. 

PDra Weber, polemizar con l'.nies era la oportunidad -

de poner en duda el ca.racter irraci-onal de la acción hum!:; 

na. Los romanticistas creyeron siem'Pl'e en la predominan-­

cia de la voluntad en la vida cultural, por tanto, los he 
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chos cor..J.levan este caracter irracional; luego, las cien~ 

cias hist6ricas dejan de lado estos hecAos inexplicables, 

incom~ren3ibles y trascendentes para buscar su legalidad­

co1110 ciencia en otros presuµ.iestos. Rose.her .hE.bia creido­

que causalidad y regularidad del hecho son er:uiva1.entes.­

Por su ~arte, K.nies nos yresenta los efectos naturales y­

los complejos •generales• como sometido o susceptibles de 

e~plicarse por medio de leyes. Knies ejem~ifica que en~ 

una acci6n hay dos factores: la 'disposición• del hombre­

~ue como tal es irracional y al otro lado está la nomoló­

gica determinaci6n de las condiciones naturalmente dadas­

para la acción. Knies concluye que por esta caracter!sti~ 

ca de la conducta, su inmanente disposici6n, la fuerza 

qu<J impu.lsa a un pueblo o una nación deb". considerarse 

como irracional. Para Weber es la oportunidad de asestar­

el golpe definitivo aJ. historicismo 'viejo•, sostiene que 

la conducta puede ser tan predecible, calculable; por 

ejemplo, "todas las órdenes mi1itares, de hecho todo lo 

que indica ·:iue eso que hacemos en combinación con otros"­

~ 16) • Se :r:uede calcular_, enorme salto, ru.ptura definitiva 

entendid2 por un lado, como una pauta para el estudio de­

la sociedad, claro que con el instrumento adecuado; por -

otra parte, se sabe qu_e esa vitalidad del h·::>mb~ para con~ 

truir su propia historia como acciones ·•ue recurren a &o -

ciertos medios para conseguir fines determinados, enton-­

ces la conducta no tiene porqué ser irraciona1. 
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2. La herencia de Rickert, 

El espiritu polémico en Weber es en gran parte difí­

cil de precisar. '.'/eber 1 pensador :polémico 1 crítico, difi­

cilmente permite su ubicaci6n en alguna corriente del pe~ 

s.·,micnto filosófico o sociológ.i.co a riesgo de ser lige--­

ros, ~unque no obstante de ser declarado como neocriticis 

ta lcantiano, propiamente rompe con \Yindelband y Ricke~t,­

u su cri tcrio se 3..!)roxima a Dilthey; como sociólogo se -­

acere?. en 2.131.fn momento 2.l positivismo en su intento !Dr­

una ciencia social sustentada en la verificaci6n estríe-­

ta. Pretendía ser c~itico en todo momento y parece ser -­

··•ue su. aparente eclec •;icis:no era a propósito validado en­

ou e:ctraordinaria erudicci6n en historia, rel.igión, músi­

ca, en fín, una extensa ea'!la de conocimien·tos a :iue podía 

recurrir y de ::>aso poner en eluda cualquier pror,uesta cie!?; 

tifica. Por lo demás conoci6 a lo mñs destacado de filós~ 

fos e intelectuales europeos en la época de tr~nsición -­

del siglo XIA al :a:. Son, ad,más, momentos de efervescen­

te lucha de clases que :ione en crisis los anticuados es-­

quemas filosóficos y a las propias ciencias sociales. su­
a!;Udcza -política, de político e intelectual burgués, le -

reclamaba estar alerta de contraer com~romisos definidos, 

tanto con grupos o y.>artidos politicos como con l~s co---­

rrientes del pensamiento, man~~vo presente la condición 

de la libertad intelectual como re1uisi to indispensable -

por una ciencia 'laica•. Como rechazó la e:ctravagancia -­

y c.harlatanc:ir!a de vendedores de vanalea prcifesía.s cien-­

fífic us o políticas, de la misma mnner2. le 
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"interesaba rechazar la extravagancia de ló.s -­

neokantianoe, ya fuera a la manera de Dilthey -

o a 1a de Rickert, sin carr en loa brazos de -­

aquellos qu~ querían negar todas_ las diferen--­

éiae de clase entre las ciencias sociales y 

las naturaleo, también estaba interesado en re­

chazar cual.quier sugerencia de materializaei6n­

de conceptos colectivos ain caer en brazos de -

aquéllos que abiertamente asimilaban la eociolo 

gte. a la. psicología" ( l 7J. 

En una primP.ra instancia a~arece una cierta presen----, 

cia de Rickert en Weber, no olvidando quP. manifiestB!!lentP. 

dirige sus ataques contra sus viejos profesores, en el mo 

mento de escribir una serie de artículos para la revista­

de la "Aeociaci6n para la Política Socia1" no men~iona tá 

citam.ente su desacuerdo con ~l, g pesar de que en lo suc~ 

eivo se impone la tarea de depurar la teoría de la valor~ 

cidn. En cambio polemiza vivamente.con Eduard Meyer en lo 

tocante a la selecci6n ae loa hechos y en la verificaci6n 

de lae cauaas que lo provocan, su valor heurietico en re­

lacidn al significado en la cultura. Siguiendo a Raym.ond­

Aron int~ntemoa precisar la h~rencia de Rickert. Rl .:nundo 

sensible ea infinito, una diversidad de hechos se entrel~ 

zan en la cultura conformando un universo deteraiinado y -

difuso. Entonces ¿cdmo seleccionar loe hechos que intere­

san al conocitnien·to? Para Rickert ea en t~rminos de la. -pr,! 

macía valo~ativa, esto es, aeleccio~amos aquellos !en6me­

nos sociales que nos interesan y refieren a nuestros Val_2 

res, as:! supongamos que eetudiMJos la revolucidn !rances~ 
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en cuyo cPeo ningtÍn histori2dor tendr!a la autorid8d de -

im~atFrle o no importRncie 1are la sociedPd frrncese y &~ 

ro~ea en general, ,ero A ninguno le cebe duda porqúe son 

hechos ye históricos, reconocidos por todos como revolu-­

ci&n frenceea, hen tenido importancia y significación en 

lP historiA de la eociedRd. BFsados en este criterio. los 

historiPdores recoger~n en sus investigP.ciones CPda una -

de les individualidades consiQerPndoles im~rt~ntes en la 

historiR de FrPncia y Euro1a; es decir, si efectiv~mente 

11'1 rePlidrd es infinita le s1?.lida rickertisna es nislar ·­

loe hechos en pure individu~lided. no ~ede ser de otra -

mRnerP. En unA reelided determinada 'ºr la intervención -

de múltiples ecciones individu.ales o colectives persigui­

endo fines determinados, consecusión de determin~dos val2 

res, lA conceµtualizr>Ción sólo es -posible -pensando los -­

acontecimientos como une individualid&d. Es evidente que 

lEt conce~id'n de una esencia hWDl'll12 en Dilthey- queda le­

jos, al criterio de Rickert es una lucha de valorea donde 

Cf'dP. uno b1.tElCf! leg:l.timer su Visión ~obre los otros C4111()· -

el mejor. 

Que Rickert hpY o no buscPdo lP juaticieci6n. de la -

sociedad C<"!>i tcolidP -,or el momento fuere de nuestros obj! 

tivos P"rR fijPr nuestra atención en su preocupeción 10r 

lR lógice. En vistR de los hechos ~ue.buena 1Prte de la -

eocied:=d reconoce, ,,ueda }tOr comJ.ll'Dber su validez via la 

construcción lógic·a. He equ:! que la gran i-reocu,eci&n de ... 

Rickert see l.A .conceptualización. Pe!1sabe que si er'a JIOBi• 

ble une correcta abstracción de loe sucesos, el historia­

do!' tendr:!a lEIS ermes lÓgiCF>S suficientes 1era ]IOner a 
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prueba la VE:racidnd del hecho en cuestión. Objetividad 

deoostradu mediante conceptos abstractos y especificidad­

co~creta del hecho definido desde el interés vaJ.orativo,­

son dos :r.:untos ~ue resuelven el dilema del científico al­

enfrentarse a un todo complejo.De esta observuci6n ricker 

ti'.'llla, Weber retiene como lo fundrunental, buscar la espe­

cificidad y objctivid.,.d del conocimiento. Si la ciencia -

hi3t·Srica quiere constituirse en una ciencia, debe abanC.2 

nar sus bases filosóficas y tener como punto de partida -

una ciencia objetiva del devenir. 

En Rickert el mu..~do era una escala de valores en do~­

de o bien se reconocen como vt~idos por todos, o bien, se 

les ~one en duda en una lucha constante. Rickert prefiere 

hablar .sieopre del criterio por todos reconocido, peror -

aunque él no lo reconoc.e como tal, existe esa lucha cons­

tante entr~ los val.ores para imprimir su ca:racter en la -

cultura, las costumbres, educación, ciencia, tecnolog!a,­

invariablemente se encuentran anclados en la cultura y .__ 

producidos y reproducicios ~or ella conforme a los valores 

de l.a cl?-se dominante. Rickert no cuestiona una determin.§:, 

da valoración, le interesa clasificarlos en orden de la -

importancia que ha tenido en la conformación cultural, s2 
lo quiere explicar la conexión entre causas. y efectos. 

Al considerar una escala de valores Ri'ckert no pien­

sa más en una ciencia histórica ligada al esp:l'.ritu tras-­

cendente para evitar recaer en la visión filosófica. Este 

será su gran mérito a los ojos de Weber. La clasificación 

de los vc..1.ores libra a las ciencias humanas de ca.minar --
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con los ojos vendados guiadas por la co11oe:pción tTascen-­

dental. PensF.ndo en la importancia de los valores .cul. turE 

J.es como el hacer, ligado a un objetivo plan.toado, Weber­

acredita un peso específico a la teoria rickertiana en ~ 

las ci~ncias sociales. Pero si en Rickert bastaban los'­

vaJ.ores para la justificación del quehacer científico, -­

para Weber el valor no tiene que ser razón suficiente pa­

ra hacer ciencia como tam:::ioco ha de ser reconocido por la 

sociedad de manera definitiva. 

La genial propuesta de Rickert acl?.baba con las espe­

culaciones de las ciencias del espiritu :pero al mismo - -

tiempo limitaba la lucha de los v::ü.ores al homogeneizar 

costumbres, vivencia, de la sociedad en u.na universel.iza-

ción legitima del vnlor. Cuando los valores significan el 

estandard del criterio social, una dirección determinada­

del desarrollo, significa al mismo tiempo una limitante -

par~- comprender ese. c.evenir. En efecto, las exigencias l~ 

gicas en la construcción del concepto amontonan en la ca 

be za del científico una serie de hechos acabados, sin 

contradicción, sin esa lucha de dioses que es la viven~­

cia. Weber estaba. preocupado por esto. De ser as! sería -

dificil entender cual. es el destino histórico de la cultu 

ra. Weber nota que la iniciativa individual en este senti 

do está limitada. Los val.ores acept~dos como criterio ge­

neral no deben impedir las iniciativas e inquietudes del­

cientifico, la investigación no ha de partir siempre des­

de ahí. Como un valioso motivo de su ejercicio, el cientf 

fico requiere de su libertad. La cuesti6n de la libertad­

es para Weber un punto fundrunental en la vida m8.teriaJ. e-
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intelectua1, alcanzar~a es cuest16n de voluntad, de q\le-­

rer hacerlo, aqui ya nada tiene que hacer la ciencia. 

Aunque no lo dice explicita.mente, a :partir de este -

momento, Weber ha roto con Rickert. La teoria de los val.~ 

res en él ad~uieren un nuevo sentido, u.na radical varia~ 

ción, pa.ra decirlo con Aron, los valores 

"Se tornan E:fica.ces contra los prejuicios natu­

ral.istas, le permiten definir un oétodo y esta­

blecer en el seno de la ciencia, la libertad ~ 

del hombre. Siem~re en efecto, las teorias de -

Weber muestran esa triple significación: polézn! 

ca, metodolóeica y filosófica" (18 ). 

Estas tres cuestiones en el pensamiento de Weber l.1~ 

v2.n a tin avance definitivo en la polémica dentro de la -

tradicion alemana, y aJ. mismo tiempo plantear tula reapie!! 

ta diversa del positivismo respecto a la cuestión de ;a -

objetividad en ciencias sociales. 

La amp.Litud de los valores rickertianos posi~ilitó a 

Weber entrar a una mul tifacé.tica discusión sobre las 

ciencias sociaJ.es que advertía en una nota de pie de pág_! 

na ( 19} en uno de sus escritos metodológícos, que en este 

trnbajo estaban pre1:1entes los i.::..portes de :Dilthey, Windel­

qa.nd y Rickert pero sutilmente interpret~dos en un nuevo­

Y o~g.i.stral. ¿lanteamiento. 

\'.'eber conservD. el procedimiento lóeico rickertiano -

de la referencia a los valores, entiende de la misma~ 
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la necesided de construir un concepto lógico T,1ara fundar -

la objetividad de los valores; si no se recurre a este cam 

bio, las ciencias de la cultura no h~brán avanzado muc.b.o -

~ara separarse del romanticismo o del positivismo. La re­

ferencia a valores como recurso metodológico.es ~til pura 

su:?erar el mu .. 'ldo sensible, el científ'ico tanto co:::o el 

lioobre de i:icci6n encuentran en l:;:, cultura una infinita gi!: 

ma de valores de todo tipo, hist6ricas, aconólllices, etc. 

No sólo se sitúa frente a éstos, antes bien, debe enfren­

tarles en su cnJ.icad de ser social. Para Rickert la ac--­

ci6n común, ,esto es, plantearse objetivos para un ·:iueha-­

cer en un medio socitl, el hombre eni"renta a estos valo-­

res, de hecho se forma en ellos en todas las etapas de su­

existencia. En el hombre de sentido común, el escoger :pu.! 

de p~sar des~percibido ya que un valor para él represen-­

ta un criterio universal, en su reconocimiento no hay más 

obstáculo que la manera de llevar adelante su ex-perien--­

cia. ·En catllbio, pEira el cient!fico, el conocer implica un, 

selección de los ve.lores culturales, no de estimar qué es 

die;no ae ser conocido. Rickert arguye que el científico -

debe plE'.ntearse una pregunta básica~ ¿a qué se debe la ª.!?. 

ti.tud del hombre en la cultura, una determine.da acción 

establece relación con. una causa, pongamos el caso de un­

cul ti vador, preguntémonos por qué siembra patatas. En 

otras palabras, el cultivo ea un proceso :posible pero cll:1 

tivar cual,-,uier semilla no es s6J.o por el deseo natural :.. 

del hombre sino que es un hacer planeadC' por el cultiva-­

dor siguiendo 1a influencia de una cau;;.;e, definida. ¿;por­

qué cultiva patatas? ¿~ué causas lo movieron :para hacer-­

lo? El cienfifico debe •cortar• la amplitud de los valo-­
res donde se inserta la del cultivador para estudiar sus-
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1 causas, No hay otro camino. 

Lo anterior significaba en Ricker, a pesz.r de sus -­

P.retendidos esfuer~os, un insal.vable regreso a la inter-­

pretación de los hechos sociales no como ciencia ·sino co­

mo filosofía. Weber observa limitación en Rickert porr:iue­

ps.ra definir un problema ti~o, retorna inmediatamente a -

los valores. Creer en los valores como váli~os no es cien 

cia sino filosofía. He aqui que Weber decide cortar el 

cordón umbilical que lo une a la matriz rickerti&.na, a la 

filosofía de los valores, ~ara comenzar a C2lllinar apoyán­

dose en su pr-09io criterio filosófico y científico. 

Weber ace~ta los v&iores pero motiz8dos radicr~mente 

respecto de Rickert. Si aceptrw.os -::ue el mundo es una ca­

dena interminable de vulores ninguno de ellos se justifi­

ca como criterio de selección para una investigación aun­

que o.perezca ligado .al caracter histórico; o mejor dicho, 

no obstr;..nte se :presentan co¡µo lo que la ~lumanide.d se pla:! 

tea como fin posible. Es cierto que si se afirma de esta­

manera, ea un riesgo de caer en un. eclecticismo, por lo -

menos de dar a entender que el mundo no tiene sentido. W~ 

ber ·necesitaba superar el obstáculo rickertiano, éste se­

hab!a quedado a la mitad del c~.m1no planteado por Kant s~ 

bre la veracide.d del conocimiento y el ce.recter inde!)en-­

diente de la voluntad en el actuar. Dar primacía a los v~ 

lores como base justificadora de la investigación y aun­

que tratara. d,,, salv<'lr la objetividad del conocioiento e:x:_! 

giendo la rigurosidad lógica en 1a construcci6n del con-­

ce pto, limitaba la justeza de la verific~ción sujetándola 
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=~:. ·:.;lor. Planteado conforrae a Rickert ¿tiene el conoci­

miento un margen crítico? De ninguna manera, no le aueda­

más opción que la dictada por el criterio de selección, -

ya que Ricl:ert no Ee pregunta si los valores son o no rea 

les, sólo que tienen vieencia, r;ue valen o no n&ra la 

cultura. 

Justam~nte cior ser una c2dene. de criterios valorati­

vos, la selección de un hecho C.igno de ser conocido es ~ 

bi trario, como dice Aron, en Úl ti::io [::.niüicis; Weber no se 

he se T'=:ruG.o ele Riclcert, en cv_2nto a :ue "los caracteres -

es -pee ífic 0:3 de lo re 21 de ter . .:iinan l::l ori;:in2.lid::0.d del sa­

ber". Pero d.el yo trasce~rde:'ltal ot: I;ic'.-:ert ::-eubic~ C'o en 

el contc.·:to o.e t 1nE: ::bstrccción foN12.l conforme u lo ~·ue -

no::; interi;:n:::. no -~ued.;,;. m~s en el se.rn;ido C:e un 

"noble resultado e;..c;ilic:.:.ble: el sujeto no es --. 

a2s \.Ul y0 trssce11du1te.l yero es un ser históri.­

co. Es puc:: en vano preguntarse si la curiosi-­

dHd del historiador o la estructura ele la hist~ 

ria 'clebcn ser con.siderados on primer lugar, - -

puc:;;to que ellc.s de:;ii::nde. wiu de le otra" (20)• 

Lo que celos2.ments cuidó RicJ~ert, 1.:, selección confo_;: 

cie ¿'l valor, co:::o sust~nto de la legitimidad de un conoc! 

rnientJ ~ueda roto, es unoru ten amplio como el mismi!l aba­

nico ae los valoreo :Xlesto que ección y pensamiento devi~ 

nen de esa éadena. Por" ello ',\!eber piensa gue el mundo co­

mo expresión sensible, en t:mto .2firmPción de voluntades, 

el conocimiento sustentado en el valor es inverificable.-

.1.CÓmo nuede justif'ic~trse si huy une multitud de valores?. -
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' 
La opción de Weber es por una ciencia inde-pendiente de 

valores. Si la ciencis se muestra capaz de mantener su 

propio camino y no comprometerse es posible ·¡ue alcance -

sus objetivos como tal. 

En relación a los valores sigue a Ricke.rt, CJeTO lo -

abandona en cuanto se da cuenta ~ue la intliViduelid~d hi~ 

tórica construida es consideruda en cuanto a su inmed.ie.-­

tez. Hay -::ue 11lante::rse una nueva tarec-.: ó.ar relcv.~ncia­

científica a cualouier ;1roceso en la nedida del encuentro 

entre el observ2.dor y le. reelidéid, se trhta, ante todo, -

de una construcción conceptual. 

"Pero el individuo histórico no es eólo u.na ca­

tegoría co.;noscitiva construida desde ló:.. pers-­

pectiv.s. a .Priori, 8bsolute., desde los v::-lores,­

sino ·'.1.ue en tanto construcción teórica de.veJ.p -

una rculicl::d 'ue :~ tr·~·vés de la cUmensión et.e -­

los vru.or~s se r.resenta e. su vez cono actuando­

en el contexto correspondiente histórico-cultu­

rHl ... Weber se distnncia e.qui de P.ickert" ( 21). 

Si bien es cierto 1ue la ciencia cultural se debe i~ 

dependizar de la filosofía, hnbrá riue dilucicJ.;;;r los cruni­

nos r,uc; deberá ::ieguir el historiador o el sociólo~ para­

escoger el tema. ;•/eber sugiere que el invcstic::i.c:.or -:;eiitr­

er .. cuenta en el iaomc;nto de li:. selección '1Ue la intensi6n­

de los sujetos es infinita. En otrac ;-:.labras: la viven-­

cia o experiencif:. del ~er r::ocit>l es un conste.rite hacer -­

revolucionnrio modificando su ;Jropia experiencia, el in--
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vestige.dor como ))arte in te ¿;rP.nté de unn ex-perien ia so-­

cinl. esco~por necesidad prékticrr. 

Tanto filosofía de los vli:..J.ores e orno cienci '. del( es­

píritu han conducido a Weber a definir una relac 

e¡1.tre el cie.n:tífic·o y la sociedad. El científico 

ajeno a lo que acontece fuera de los voluminosos ibros -

0.Ue lée. Toda la polémica que desarrolla es !)8.I'a uestio­

nar que fil6sofo o científico de la cultura se de idan a­

romper con los compromisos i:i,u.e los lig"'...n a justif car su­

cómoda ~osición de pensante de escritorio para co1vert1r­

lo en hombre de ección~ Rom'):">er las viejas (y nuevi s) ata­

duras con el E:=tado corno una realidad dada y acab da su­

gieren a Weber un tipo de científico riue {l mismo (1Uiso -

ser, a la vez ~ombre político y snbio investigadoz. 

"La originalidad y la grandeza de Weber débe 

se en primer lugar a la circunstancia de ~ue a 

']tte!'ido ser ho:nbre pol:!tioo y sabio investiga -

dor; más precisamente, el hecho de haber sep ~ 

do y unido política y ciencia" (22). 
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3. Weber: la objetividad desvalori::.ada. 

Francisco Marsnl (23 ) ha cicho que no s&lo los ideé­

logos de la derecha han sostenido interesadamente a Weber 

como el "Llarx de la burguesía". Ta:ibién profesores mar:ci:_ 

tas, e.n U..'1. vigoroso intento de defensa del mar.üsmo, col E, 

can ex:uctamente en lados opuestos a :rar;c y a 'rieber, es un 

slogan que como dice Portantiero (24) ha hecho fortuna. -

Portantiero tiene la suficiente visión histórica y teóri­

ca -gara usi::.r el mismo slog8.ll ~ro con J.a intención de re­

saltar la fisura intelectual de Weber en un momento difi­

cil en la vida política de Alem<::.nia. La ingeniosa cita ce 

Portantiero ta.~bién sirve para deno~ar otra fi6UX'a im,or­

ta.nte en una etapa crítica para el n<lr.üsmo, co¡:¡o lo es ;,.. 

el periodo entre las dos guerras; el yersonaje es Antonio 

Gramsci. Por su parte el ::>rofesor Jean-narie Vincent, en­

los primeros años de 1970 escribió U!l interesante libro 

titulado "Fetichismo ;/ ').Jciedad", en él hace un notable 

esfuerzo en más de t!"es capítulos 9cra tratar de estable­

cer las diferencias entre I1I"1rx y Weber; su objetivo es -­

rescatar de qué m;:.nera se constituye la ruptura del pen-­

samiento de Ma:r;-c con la economia ::;iolitica y ciencias so­

ciales burguesas. Su. referencia a ·,•/eber lo hace respetan­

do el orden de las preocú~aciones politicas, no así cuan­

do orgruiiza el ar.:_:u.mento para. la -polén:ica sobre la e-pist~ 

mia y método weberia.."lo. Dejemos de ledo los puntos '!X)lit3:, 

cos o sociales pura interesm-nos en lo :aetodológico. P:?.ra 

Vincent la critica abierta de ;'/eber- co:itra el mar.:üs:no se 

encuentra an una de sus obras más f2lllosas, la "Etica pro­

testante y 'el espíritu del capitalisl:!O"'• Según Vincent, 
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si a eso agregamos su desconfianza a la filosofía de la. -

historia, Weber llega. irremediablemente a una salid=. 1!!et.2_ 

do1ógica individua.liz;;¡dora. 

11Su racionalismo tiene que :pasar por una vía -­

estrecha, casi por el ojo de una aguja. 3e tra­

ta de algún modo, de vincular los fcn6menos en­

tre sí a partir de Ull l1Uiito de vist2 nue sólo -

puede ser subjetivo, pero que no debe ser :90r 

ello arbitrario; la selección de los hechos por 

la subje.tividad del investigador debe conciliar 

se con la pues~a en evidencia de los eslabona-­

mientos de causas a efectos" (25 ). 

Este de "algún modo" es la gran :preocup2ción de Weber 

al. poner en duda el valor de verificabilidad de los con-­

ce ptos generales. 

Weber no s6lo se enfrentó al niar:cismo. Cierto que con 

los socieiistas de cátedra estudió los problemas econ6mi­

cos de Alemania en la vía del capitaJ.ísmo acaso bajo la -

influencia de raarx; sin embar30, en s\ls trabajos de inves 

tigación el método y conceptos iiue pone a prueba son los­

que ha aprehendido de la escuela his-tól.~ico-romántica • .Al­

respecto, el brillante trabajo de Pietro Rossi nos ofrece 

una buena ilustración del camino que sigue Weber en el -

~roceso de ajuste de cuentas con el viejo historicis----­

mo (26). Prueba de elio es la polémica fundamental 1ue -­

sostiene e:on los priuci\)ales representantes, Roscher, -·-­

K.nies y compañia, Cierto también ~ue s~ enf~cnta a los --



"esquem:::s•• ae Nietzche y de lUarx:, en ellos r·econoccrá al.­

final de su vida como los dos pens8m~entos teóricos más -

importantes, pero fundrunentaJ.mente eu punto de partida no 

es en estos dos. El enfrentamiento ;)OJ..émico de un Weber -

neocriticista con r,rarx es justamente en el plano metodol2 

gico, pero ~é;.I'eciera ser que la crítica no va dirigida di 

recta..I:lente a Marx: cuando dice que lo. 

"llamada 'concepción materialista de la historia• 

en su viejo sentido,. genial primitivo, del Mani­

fiesto Comunista, por ejemplo, sóJ.o sigue preva­

leciendo hoy en las cabezas de legos y diletan-­

tes" (27}. 

~s posible que se esté refitriendo a los socialdemó­

cratas y profesores diletentes quienes se 

"conf orma.n con las hipótesis más socorridas y -

los lugares comunes más genereies, ya que enton­

ce a han satisfecho su necesidad dogmática de - -

creer que las •fuerzas impulsoras' económicas ~ 

son las auténticas, las decisivas en 1.Ütima ins­

tancia" ( 28). 

Coletti comienze. en su trabajo "Ideología y Socie--­

dad" diciendo cµ.e en el prefacio escrito para la primera.·­

edición de nEl Capital" encontramos un.a pri.rnera circuns-­

tancia: la lucha de Marx contra la he::-~n·:ia de los econo­

;n.:i.stas eo.pecinados e.n estudic.r a la sociedad en general:. 

P::..:::'t~ Lí::..rx no es más la sociedad '" su generalidad:, coruo­

objeto ideal :¡ •ue puede ser ri:. ;.i...il~o también a nivel - -
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ideal, como unu rel<::.eión idea-idea, eino lo decü::ivo en­

el pensamiento de Marx ea 

"un proceso social humcno, ,ero E::::to no quiere..;. 

decir rue eGte proceso soci~l humano eea reduci . . -
ble;:a las simples relaciones sociales ideológi-

ccs, r: t."'.L. E:im:rle complejo de meros comportamiea 

tos intcncion.::J.ea. Sé trata I!lf1's bien de una r~ 

lcción r,ue se establece entre sujetos ••• · (o.ue) 

• • • tienen a su vez l!'>. particuJ.aridad de ser -­

sujetos" ( 29). 

Es justa la v.preciación de Co1etti cuando se remite -

a iliar:,, pero cur:indo toc:s. el mismo ¡unto, si su objetivo·.­

era· resaltar una nn.O. tiple de term;.na.ción en la investiga­

ción, dice de la ~bstrncción weber:iu.na cono un es:fuerzo -

deses:per.ado de construir, de la parte burg11esa, una cien:.. 

cia eocie1, o n:e jor, tma re:f\1tc.ci6n e.e E·leunos de los p.2!!; 

tos fundamentales del :pensemientb de ?J.e.rx. Siri eD}bargo en 

su concepto , no es el 

"momento de subrayar y 11~ la atención en --­

pro:fund.idad acerca de cómo L!oX Weber," retomando­

Y poniendo a.J. d!a los :puntos críticos de Rickert 

sobre Hegel·y comte, había creido tener éxito 

frente a las interpretaciones dei pensamiento de­

Jllar4 en }!oga entonces en .Alemania" { 30). 

Planteando de est~ manera !'Frece indicar que Marx y- -

Weber son def'initivamente OJlU.estos. Desd.e mi pmto de. Vi.,! 

ta se corre el riesgo de O';'Oner llanamente tl burgué's \Ve.;. 
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uer frente al proletario LTc.rx. Quizá Ni:.rx y Weber no es­

tén tu.n le jos uno del otro, c:uizá se puedan estt:blecer -

11lazos si no de consaneuineid.ad, s! de afL."li--

dad con J.iarx. A se;:-ie jru.z::- e.e f1Iarx, o{:.D con----

g:ru.ente y radical, la ciencia de las socieda~ 

des históric~s -como opuestas ~ la filosofía -

de la historia dt• lo sociedé'.d- es i:;ntiest::.tal-

y parcial; en ·,7eber, frente a este Este.do, en-

:.i~:·: frente ~1 Et·tado sin mé..s 11 ( 31). 

J?recisar::ente [•. y.ia.rtir de esta afinid:....d se ~eden loe!:: 

lizar algunos TJU.l.ltos, rio es casual la sisteméi'.ticc crítica. 

de Mar:ic e. le tradición ale1;:w.na, ~. la ideología alemuna: -

::ior su parte' Weber criticó i.Ü ro!Jl;;;nticismo nietórit'O :O:lUl 

0v.e no lo ebruidonó pens2.ndo que en la línea de Dilthey, -

Windelbcncl y Rickert podÍé! contribuir a su su~raciól1 dia 

léctice.. 

El grueso de la polémica que ~eber sostiene con la -

tradición historicis:ta, o lo$ intuicionistas y objetivis­

tas según :Parsons, es en el plano lógico, y en estu con­

frontr:.ción el influjo neocritici:3ta cor.vence a Weber que­

no hay otro camino ,ara el conocimiento si no es el de s~ 

!Jarcxsé im].51.:Cci te.mente d.e los válorea, En o·tras paJ.n°b:r'P..s, 

el conocirniento está en la buse de la :práctico. soci<;.l pero 

no en el ,~Jel C.e di~cctor de los fines sino cot:l.O 61 ins­

trument') de dichos fines, es en este· sentido ()Ue "la cien 

cíe. no IJl.lede. ense:'íar a nadie qué debe hacer, Sino única--

mente qué ::mede hacer y, en ciert~is c1rc~::it'-'.:i.Cl'-s, r::ué --
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quiere hacer" ( 32} ~ Rn su cr!tica a estas dos corrientes -

Weber cuestiona el mltodo eaJ?leado, de acuerdo a l'arsons, 

con el objetivo ~i¿uiente: 

"el de si estas doctrinas T:lleden :!,lretender haber 

estehlecido ü:i :ios1bilidr..d de un conocimien~o -

<:ient:!f'ico v~ido de los fen&menos de la acci6n-

humana sin referirse a los. CO.llCeptOS general.es"• 

( 33). 

Si bien esto es cierto, .no lo ea· menos que Weber el!l,!l 

ha interesado, t::i.abiin-en ln pol~mica filos6fica, pero -

hay "Ue :;?recist>.r el :i.nter6s .de la discusión. del. concepto -

jústamente con la mere. intensi6n de ize:parar i.nvestigaci&n 

social. de la .influencia de la filosot!a. Ello no ouiere -

decir ~ue rest~ra interés a la cr!tica filos~ica. tiene­

q_ue es:Perar, digámoslo· as:!, otro mor.lento: la :f'ilosof:i'.a -

tiene que dejar al conocimiento el momento indepeDdiente-

de la veriricación, s\l retorno a ella corres:ponde ]:l?'OJ>i!; 

mente al sujeto actuante. En mi 01.'inicSn esto hecy" c¡ue de­

jarlo claro para no dar la imagen del Weber metodoldgist~, 

del que busca construir el. conce~to basado so'l.amente en -

la conducta del sujeto. 

¿Qué justifica una posici6n política? ¿Ba posible -­

el discurso político. que pretenda una sustentación cien!f_ 

:fica? ¿'1U,d relación hay con _la cultura? Weber responde d.! 

ciendo que el 

"destino de una é:pocn de la. cul tu.ra que ha comí• 

do del árbol de la ciencia consist~ en tener que 
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saber que podemos hellar el sentido del acaecer­

del l!Íundo, no a partir del resultado de una in-­

vestigación, :por acabado ~ue este se~, sino sie~ 

do ce.paces de crearlo; que las •cosmovisiones• -

jamás IJ11eden ser 1'%'oducto del s2ber em~!rico; y­

que, ~or tanto, los ideales su:premos que nos mu~ 

ven con la máxima fuerza se abren canino, en to­

das las épocas, s6lo en ia lucha con otros idea­

les, loe cual.es son tan sagrados. :pz.ra otras per­

sonas como para nosotros los nuestros" ( J4)• 

Weber cree en d~finitiva que son dos mundos separa~ 

dos y que sin embargo encuentran una mediación pt:i.ra pone.E 

se en contacto y servirse uno del otro. Esta opinión de-­

Weber es ya decisiva en sus trabajos de metodología. En -

consecuencia ¿en ~ué momento calla el investigador ~¡;,ra 

dar pa30 al hombre de ·acción, al hombre pol!tico? 

Weber acomete por donde piensa ·que está el lado más­

débil del historicismo, el lado. conceptual. La .interpre-­

tación mete.f!sica en su a:f~ de 041'.'licación emf>írica pl.a!!_ 

ma su mzner1 de :pensar l-0s datos sin detenerse a meditar­

en el ~rocedimiento lógico, en el procedimiento 1ue ha de 

dar a la investigación su veracidad si es esto lo que la­

ha de ce.racterizar. Es una necesidad rebe.só'r el mundo de­

los valores si es que la ciencia :pretende convertirse en-

1m11 crítica a los mismos va.lores. Es más, en un mundo ctJ! 

· turel . la :pollmica cient!fica no piede salir de la :pro--
1. ' • 

pia historia.del hombre; sin embargo, la ciencia pu.ede y­

debe fundarse sobre la base de un su·stento lógico. Weber­

no cree poder seguir adelante mientras no resuelva el pr.~ 
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blema lógico, el cognoscitivo y el metodológico como el~ 

r:wito más im10rtante e salvar en vistas a.una objetividad 

de la ciencia. Por ello pone en considerac16n.el valor de 

comprobación de los conceptos genera1ea, esta exigencia-­

es la que a-parece a los ojos de Vincent como el paso por-. ' . 
el ojo de una agU.ja. Ahora veamos c6mo Weber "individua--

J.izan el método. 

Por un lndo, 'Neber cuestiona cuca es le. raz6n de la -

"selección del teme.", a qué obedece la atenci&n de un in­

vestigador que decide estudiar un problema determinado. -

Según Weber, J.a seleoci6n de alguno de ellos está estre­

chr-m.ente ligado, íntimamente vinculado, con p.mtes de Vi!! 

ta partic\>J.nres, de cualquier CE:lracter; sean hiatóricos,­

:ool!ticos, jur!dicos, laborales, etc. Ninguno de ellos -­

está fuera del ámbito de la vivencia cu.J.tural. 

Como caracter~stica tienen que el investigador co!IIU!. 

ga con este criterio 7 bajo él ha optado por determinado­

tema. Webt·r no se pronuncia aquí por una selección expl.! 

cita o implícitamente burguesa o nroletaria, ·justamente -

se?lala que el tema IUede ser es<?og:ido en esa infinidad -­

de temas -herencia ríckertiana- por un interés, importan­

te este, -por su signif'icado cultural. Hacer va1er social­

mente los re~ultados es cuesti6n de voluntad, de querer -

hacer lns cosas -pro:pu.esta netamente weberiana- conf'orme­

a w.1 objetivo. A la ciencia le valida su construcci6n. l.ó­

gica, entendiénd.ose metodoldgicamentc correcta, para e·lla 

es su. carta de presentación en el mundo de lo cient!fico. 
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Por otro lado, Weber reclama una ciencia de la rea-­

lidad, una ciencia que dé cuentfl de un hecho específico.­

Esto es, si bien es cierto que el hombre hace su propia 

historie. y que si al h&cerlo constituye un 1 ·proceso que a 

ceda momento es. irrepetible, que constituye un momento aj: 

dividuoJ. de la continuic.ad, pienso que con just?za pode­

mos hnbJ.ar de un .r.iét,.)dO individual, no es el método el -­

que i.ndividualiza al hccb.o ciho por el contrario, es el -

hecho el que se encarga de dar forma al método. 

Es el hecho el 1.ue requiere deter01inado método. En -

cuanto .ª esto, ·:1eber ha cuidado de no cortar el débil CO!: 

dón ur.ibilical que lo liga a Dilthey pero es suficiente ~ 

para servirse de la "vivencia". Siguiendo a Dilthey afir­

ma r;ue r¡ueremos 

"comprender la recl.idi;..d de la vida que nos cir­

cunda.·, y en la cual estamos inmersos, en su es­

pecificidad; -y agrega con el ti.cento muy a la -

ma.nera de l'lindelband y Rickert- queremos com--­

prender, por un la.do, la conexión y su :::ignifi­

ficaci&n cultura1 de sus manifestaciones indiv! 

duales en su configuración actual., y, por el -­

otro, las razones por las CUéles ha llegado hi!!_ 

tóricamente a ser así y-no-otra-manera" e 35). 

No se :piens• 1ue en Weber no existe le. consideración 

de lo universal, está -presante P'=ro -adquie.re cogno·ta¿ión­

espeo!fico., es, por decirlo as!~ ese amplio medio formado 

por las diversas acciones, intereses, fines, ~bjetivos 

dentro del cual hacernos resúltar las nuestras. Ello no 
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ni~g;; la intere.cci6n entre unos y otros corno· une constan­

te rel::.ción :,ue po.sibili ta o condiciona lu rea.J.izaci6n de 

uno de ellos, el r;ue nos interese. Por esta razón el ob­

jeto de nue:;trib interés C.e investi.g¡¡ción no puede ni· debe 

ser sometido a &lguna ley ~neral. Individual es la in-­

vestigación como tL'li·tario es el interés sin que por ello 

quer:wos decir individual €:n términos corrientes. Lo que 

exprese.ria, en mi o?inión, es un enr1üzamiento de los d.4:,. 

versos factores é:Ue conformrui una experiencia• De ah! 

que los p2sos a seguir seun la orden~ci6n, "tornar geo~ 

tricu la re-resentaciÓn" ( 36) utilizando el lenguaje de­

Bachelard, y proces!'.r en formn i.1n2lítica p1:ira llegar a 

construir al objeto. Si '•u.eremos dF.scubrir el .hecho x, 

es pertinente para su demostración, no me~clar en la in­

vesti0<'·C ón el hecilo y :p1.1esto '.'Ue este ú1 timo no merece­

nuestra ~tenci6n de la misma !llF-...nera¡ lo tom~mos en cuen­

ta en caso de que .sea un factor condicionante o compara­

tivo de nuestro hecbo. 

De lo anterior se entiende, siguiente a Weber, (!Ue -

nue::itro objetivo no se halla fuera de unfl cosmovisión o -

constelaci6n que se h& constituido en un fenómeno cl.lltu~­

r~,:.1, cu:iL:uiera r¡ue si;: a su et epa, ir.:rportante, significa t.!_ 

va, en nuestra vivcnci2. r:ctunl. Es ya cl.1sico el e jem:plo-

del sc.ctrc en la polsrüce. ··,·et<::r-E. i·reyer, según el cual,­

pr.ra 1:: hi;;torin ~olític:;:. no Í!:l'.)ortu. r:uién confeccionó -

el tr<::jt: r::tte vcstíe. el pcrsoneje '!He to.ció tal o cual dec.!_ 

sión, ~;ino iopor·ta e.l peso de tfil tlec:i.sión en los aconte­

c1H:.cr::.tos. Cabalmente es cierto, pero su:po.nrylllos que aho-

rr. :::e ttr2ta ce le 11ü.torü" del ve::itido, le. historie se 

'.:or.::i:.u-á, u1t?nces, t:;:..:1 sólo corno un punto de referencia· -
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para la historia de la nodu del vestir. La reflexión de -

Weber es que se procure 

•1conocer un fenómeno histórico, esto es, pleno -

de cignificaci6n en su eon.;cificidnd. He aquí lo 

deci3ivo: sólo mcdi~..ntc el r,u-:xicsto de ~ue únic~ 

mente tUl::?. parte fini ts. entre tuia multitud infini 

ta de fenómenos es signific::itiva, cobra, en een~ 

rnl, sentido 16gico la ide;..1 de un conocimiento -

de fenómenos individuales•• ( 37). 

M~s adelante a~ade: 

"Desde nuestro punto de vist<:!, 'fin' es la re-­

presentación de un reGultado que pasa a ser cau 

sa de una acción. Tom~nos en cuenta ésta, cono­

cualquier otra cauo~ ~ue ~roduzca o ?~eda ~rocu 

cir un resttl tado pleno de si(];!lificc:.ción. Y su -

significación esnecífica consiste en ~ue no só­

lo comprobamos la acción hum8.na sino ~ue ~uere­

mos y podemos comprenderla" ( 3s). 

Weber trata de encontrar ·la mejor salid~~, no rosael­

ta hasta entonces, yor 12. vín ncocriticista, r:e la rela-­

ción valoración y obj;.;tividnd. El pensill!liento :Jnterior h,?: 

bía optado por conceptos que englobnb:: ..... , las dos cuestio-­

nes en conceptos generales, per·.) eotos esconden las cone­

;dones de se.otid.), de medio-fin :presente e.n la ex;Jcrien-­

cia socia1 •. De manera tal riue mientrHs m~.s :-:m.plio 3ea el­

campo que un concepto contiene es m~z ~obre para la veri­

ficación. 
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.Ab.ora bien, ¿qué significa la búsci.ueda ·de "objetivi­

dad" en Weber? Planteado de otra mant:ra lo dicho, desde -

mi -punto de vista, es ni más ni menos dejar atrás a la ~ 

ideolo,gia pero sin olvidar que es desde ella de donde se­

ha partido. La delimitación de!_tema objeto de investiga­

ción, no tiene otro :gunto de partida más ~ue los intere~ 

ses de tal o cunl clase social conforme a su propia prác­

tica, m8nera de enfrentarse al mundo y visión que de él -

tiene. Toda· "acción es •unilateral', ya que tiende a de-­

termfuado fin y, por 'truito, aisla aigi.inos aspectos de la-. 

realidad. como esenciales ~ara esa acci6n. mientras deja -

de lado -por el momento· a otros" ( 39). 

Si:.. consider2U1os la realidad como un todo caótico, -

just2mente de ese cúmulo de hechos tenemos que "reelzar"­

ciertos c:.s:pectos ca:ro.cteristicos de ese determinado momcn 

to histórico, de esa ncosmovisi6n" para transformarla en­

una es::;;ecificidad, ¿de qué )tra manera se ~ede llegar a­

la :profundidad de un objeto más que haciéndolo esI>ec:!f'i­

co? La esvecificidad no implica precisamente un objeto 

exager~damente delimitado, las ~ropias fuvestigaciones de 

;•1eber, Mar:c o cual"."Uier investigador social ex::presa su -

trabajo en un tiempo social el cual puede· ser de di~erente 

te.mar1o tanto como lo sea en su manifestación o en el cri­

terio del investigador. En .ningún. momento se parte de un-
• 

nivel cero de lo concreto ni de un nivel cero del conoci-

;:iiento. 

"ConsiC.érese, ::ior ejemplo, los conce!)tos de _,__ 

'iglesia' y 'se-0ta 1 • Batos.admiten ser reauel~-
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, toa, por 1a vía turamente clasificatoria, en -

complejos de r<'sgos; con lo cual no sólo los -

· limites entre ambos sino también su contenido­

. conceptual ha de pern~ecer sie~:::;ire fluctu¿m-­

te$ • Pero si se ~uiere c~ptar genéticrunente • 

el conce?to de •secta•, por ¿jem~lo con rela-­

ción a ciert.?.s significz.cionea culturales im­

portantes ~ue el •es,íritu de sectn• ha tenido 

:para la cultura moderna, entonces determinados 

raS,1()$ de ambos se Welven esenciales porque -

se encuentran en una relación de c~usaci6n a~e 

cuada respecto de aquellos efectos• (40). 

Hay dos puntos fundnmentale:s ~ue .resaltar en el pen­

samiento metodológico de Weber, el -irinero consiste en su 

pro:;:niesta del concepto genético .,,ara escauar de la generE; 

lidad conceptual e historicista. Se:,i:'Xaci.a de la referen--

cie. v:;:J.orativa, ;;ior el momento 16gico de !"eleve:!' los as--

pee tos específicos !1Ue nos interesa.'1 :r llegar a una con! 

trucción conceptual lógica y vacía en su contenido, el --
concepto ,zenético tiene un espacio de ~robebilidud; o me­

jor dicho, un es¿acio de confiabilidad entre los cientif~ 

cos·, esto !JU.ede ser as! -porque en su construcción lógica­

se intenta una sintesis u ordenación de lo concreto caót2:_ 

co. El concepto genético weberiano consti'tuye un for:uida­

ble salto para rechazar le tradiciouaJ. ,osición ideal, 

busca tener un asidero en lo concreto. 

Bien aprovechó Weber la noción. Diltheyana de compre~ 

si6n para tornar su concepto en une const:rucci6n ·nistóri ~ 
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ca. El concepto genético no surge de cualquier aprecia--­

cidn, se constituye de realz8r ciertos aspectos de una -­

totalidad, nnture.J.mente ~u~ esta re2lidad pertenece a la­

esfera de la e:qieriencü: individual o colectiva del suje­

to, Weber quiere así e once ptualizc.r u:¡j. momento de' la e.xp~ 

riencia -:¡a vivida para .tener el recurso de su reproduc-­

ción mediante la vivencia, Si logramos senararnos del va­

l)r y captar la es:iecificidacr de un proceso penst:.ndolo en 

un concepto igualmente particular tendremos en nues·tras -

manos un medio, condición de garantia objetiva para com-­

prender el sentido de la acción. 

El conce ::ito genético es !l¿;ra \'/eber le :'.,)rueba de fue­

go del científico social. Es una invitación a dejar su -­

apasionamiento político o cucl::iuier interés socü:l r.12.!li­

fiesto ;::i;:¡r2 u...'1. frío anál::.sis pero to.::ibién !)One a -prueba -

su e::;-:Jiri tu 'l)üra relacionarce. Una i!lvit2.ci6n a o.b2.nC:on~ 

loG ryre juicios ideoló .:;icos :i.:iara el an:tlisis :riero trunbilfn­

incre 'l_J:r cl. científico a asumir un -pa9el !)Olítico en la -

vida.. 

Señalemos un seg>.1.11do :r,iunto. Justamente con 12 :::rr-o::io­

sicion del conce~to gen~tico est~ también la lim:tación -

weberüma.. Parece '1Ue •su m..!todo• t?Uedo trú.ncado rior su. 

relrcidn con el neocri ticismo, 'f.'eber ~une?. creyó y por -­

ello nunca buscó una com11.;;net:ración teórica y pr~.ctica., -

pensó siem:J!'e e::i un;i. inverificabilid2d entre ~bos, más 

bien una incumTJatibilidcd t:ntre cicncü y ::ir~.ctica y O!Jtó 

por le vía de mantener u.•w construcción ló<:>;ica en U..'1 pla­

no ideal, como u~a u.top.:la. L<=: con:::ecue.:ici. a no es una s2J.i 

da a h~ manero. de i·brÁ sino U.'1.a relación de su:iedit2ción-
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inst~€ntal del conocimiento científico a ia actividad 

práctica. Es cierto, "IJGro cabe reconocerle le apertura -­

de un a::lpLio camino de la ciencia al cuestionar su verdad. 

:Sn esto 7ieber no se atreve a hable.r a.e verdad, como -cree­

René K~n.ing ( 41), sino de una confiaz~ en la abstracción. 

Esta exigencia, y -no le. de verd~d -!JJr <:!Ue 'I'artiendo de -

los valores ende. r;uien cree buscer y justiciar su verdadr 

~or lo cenos en esto encontrGmos una absoluta honestidad­

c1e )'ieber- es la rec.:>mendación básica de Weber~ 

"En efecto, es y sesuira siendo cierto aue una -

denostración cientifica metodológicamente corre~ 

ta en el 21!lbito de las ciencias social.es, si pr~ 

tende h~ber alcanzado su fin, tiene ~ue ser rec2 

nocido t2!?1bien correcta por un chino. Dich~ con­

mayor 1.J!'ecisión: debe as~irar en cualquier caso­

. a taJ. meta, aún cuando ésta, por deficit·ncia de-

.Los caterial.es, no sea al..canzable" ( 42)· 

La verdad en WebEr no se encuentra en el mundo - --­

científico, ?Qdría más bie~ es~fir en el 2rnbito del poder~ 

del eje:!"cicio práctico, ••la .historia humana IUede ser el­

nr·dlceso de verd~u :r lé'. historia de 1<4 verdad" (43) ha di­

cho el ""'r:cista Kosil~. 

Weber no elabora un corolario para una cie~cia nor~ 

tiva, trabaj~ en el recla.rio de la confiabilidad de los r~ 

sul ta.dos de la investigación invi truido a1 polémico o al -

criticó e ~ue revise las cone:ciones lógicc.s, V/ebe1· quiere 

decir de est~ manera una defensa del proceso de investig~ 
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! ción e::.1. su lógica interno. como único medio de diccusión • 

cien~!fic~ sobre una problemática y no como la defensa 

del criterio desde donde :paxti6. Con gran inteligencia 

elude así un:i relación directc. entre los juicios de hecho 

y juicios ue Y~l.:ir. Contrariamente a la opinión de Lowy -

auien C.ice •:iue '.ve her 

' 1 sub:c~1y;;. :1ue las res'?Uestas dudas, la misma in-

vcstig~ci6n y el trabajo empírico del sabio de­

ben est8r libre de tQda valoraci6n y sus resul­

tados ser ace::,itable por todos". ,como si. la elec 

ci6n de las ¿reguntas no conñicion:.u-a en gran -­

mi:.ditlG las res~eatas mismas" (44 ) • 

i<le inclino 2- pensar n,ue si bien se plantean desde una. 

pe:!'spectivu f:Ue la condiciona J que <:U:lbas sirven de guía~ 

de toe.a l<=- i.'"lvestig~·~ción, ez un z.s:;.-ecto que 'Heber tampoco 

descuidó, just~unente ~or eso trató a toda costa encontrar 

une sal.ica. ~sta consiste er. có~o -:;ueoe establecerse una­

relaci6n entrE: :P!J.nto de ?artiia, -,roceso de investigación 

y remü.t~do pero de mE'1l.e!a tal ~ue el resultado no tome -

el lusa' ii.el :,i.-.nto de partid:::.,co:::i.o juicio de véllor por -

o.ue si no se entiende de est~ modo significaría no haber-

E:vcnz:o~C.o un centímetro, co:::1tr.'.l l.r: t.istoria hecha filoso~--

fía. 

1:: const:-uccién tlel conce;ito genético es por don-· 

-..'.e ·.1cbe:!" 6ncuent:::-"' l<i opción oás adecu.ada a la disputa m2_ 

todoló_:ic2. '.iebcr as::iir::. a mostrar cómo una investi15ación 

::"J.ei~e lle¿,<i.Z" a rezul t<H!o..: _que }<:, comunidad científica. -­

::r:.ied.;;-. ;>oucr c. ?1'1.l.&ba, verificar, critic.:::.r i.Jajo :ta adver-

120 



tencia .:¡ue se deberá hacer desde el pi.mto dé v:tsta lógico. 

Los resul tadoi:i de l::i investigación n.) rueden aspirar a 

otro papel m.<-~s :ue l::i. ·combrobación de su procedimiento 

1ógic~. Sus implicaciones con lo socicJ. y lo pol~tico cn­

rresponden a1 sujeto actuante del cual. no_ha de responder 

e:l ci.entífico, éste pone en 1 :::.s ;11:;_nos de a:¡uel todas lus -

:posibilidades que· tiene para el logro del f!n c1uc se pro-

pone. 

La lucha. de Weber es contr2, la metafísica dél proce­

dir.ti.ento conceptu::ü, ·no es otra su lucha ':.ue con·tra el --

1!1Ul1do de la precondicíón, contra los iluso:rios contenidos· 

y result~dos de los conceptos generLles. Una lucha contra 

la ideolog.i..znción del conocim ;ento científico en la medi­

d.:,. -;ue · r-:;clama la libertad del científico, de que la se­

lección del objeto se hace por una serie de compromisos -

e identificc.ci6n política pero •.¡_ue nada le da derecho al­

científico áe 'olitizar a la ciencia, ésta debe exigir, -

pu.es, un rengo ¡.iropio. Un esmere.do su:perviviente martista 

de la é-pocc del morxismo oficial de la segunda postguerra 

dice con: eran ;; ~cia.ción: 

11Ha:v :iue !)artir de la cosa misma, hey o,ue estu­

dicx l~ naturaleza misma, hay que descubrir co~ 

cret~.:ne~te 2u ñi~iéctica en su particularidad y 

no ei-i su generalidc-cd. Esto no puede comprender­

se sino una vez aprec:i.ado en su :particulE>.ridad" 

( 45). 

A caóa r~uien sus méritos, si hemos dicho que en de ter 
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minar l.o concreto de una realidad caótica J>Odr:ían encon-.­

trarse Marx y Weber, el dltimo toma un r,arnino diferentP. -

en cuanto transforma el concento gen~tico en una constru~ 

c16n vacía de contenido, ae acerca seriamente a reducir -

la investigaaci6n tan solo en una ~ráctica mental~ Ju~to 

ea señalar a tiempo que esta salina no concluye en un We­

ber especulativo, sino en un Weber que piensa y actúa en 

la.transforrnacidn social ae aa a la ta.rea de encontrfr -

fundamento metodol6gico que ro~~a con la depPnrlencia de la 

ciencia con la filosofía de la historia. Por una deeuoliti . -
zacidn de la·ciencia, por que la ciPnr.ia dominada por lo -

político supone una solución inmediata al conoci~iento, b2, 

rra loe obstáculos en el enfrentamiento eujeto-objeto, en 

la pr~ctica, para tornar el conocimiento como una tren~~a­

rencia fácil .. 

Pero una deepolitieaci6n de la ciencia eignific~, por 

un ladot una clara concepci&n de la ?Ol!tica, au ubicación 

en la práctica y sue implicaciones para la investigación -

cient:ífica, por el otro, un escru-puloao ajuste de cuentae 

con loa predecedores tanto de la filosofía de la historia 

como la epistemología. En este á~bito, el camino escogido 

por Weber ea el neocriticiamo. Pero loe representantP.s de 

esta corriente se encuentren ante un obstáculo al que n~ -

-pueden salvar: ·l'a confiabilidad del conocimiento./ Re cier­

to que la conet:r>~cci6n del concepto puede librar al conoc! 

miento de la. injer.encia de loa valores. en ltt 1nterpr(?ta­

ci6n, pero muestra limitaci6n en el proceeo de verifica--­

citSn. 
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--
4. Tipo ideal y CP.USeci.Sn adecuPda.. 

El -periodo de le poeg.¡.err~ fue u.na etapa pro1icia }'9l8 

1a dif'U!lión del ,ensemient<:> sociológico de MP% Weber, ta­

reR en la que destec& Perso!lS, por estP v!e. la imf'gen de -

Weber se torne como el !'?'ecursor de une metodología siste­

m,!:tic P, oner11tiVP, incl,ividu~l y com-prensive, bese 'ltPre una 

cieneiA sin com-,rom:i.sos, c6J1t0d~mente neutr~l o mPquiavél.i­

Ct:"mente efectivP fl corto pl.~o como instrumento }té'rA con­

tro1"'r le irrurieión vii>len~~ de las mtisPs en l·fl. vide pol!­

tice de le sociedad o prora su. ef'ectiv;:i :teroganización téc­

nica. No deja de PSombr?rnos los voluminosos treb~jos so-­

bre la sociolog.!P com~ensiva., de:f'initivo embroll.o, en oc~ 

sionea, p·re quiennuier~ leér1os. escritos ~edP.gd°gicos que 

dan cuente de un Weber ~reoCU!JPdo 11C>r la objetivided de la 

ciencip, pero dej~ndo es~~cios oscuros ~ue, como tal., se 

tornen a veces en serios e jereic ios ment:?les. Con me!'loS -

reson~nciP. prolifer~n, vRmbien~ los tr~bajos de los fr~n-­

ce ses, Aron, Freund, por C!"so., :pero 'lue no tras-,asan más 

all' de los límites permitidos por el juego de la reorga­

nizeción europea. Em~ero su con~enido denot~ el esfuerEO -

1>0r renexionar el pensemiento de Weber. 

"El método individuelizPnte 1ig~ ~ hecho singul?r a 

CPUS"S singulPres o P un conjunto sin~lPr que Weber llema 

conatelsciÓn" (46) h~ dicho Freu.nd en un conocido tr?bajo. 

Estro epreciAei&n sintetizP. el ~nsP::niento !lletodológico we­

bériano, cuya aspir?ción es, p~rtieodo desde la opción k~ 

tiFne, el reclFmo del Ptrevimienf;.o s ref'lexion~r profundo, 
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lograr que mediante el ejercicio de re.flexión. lógica se -

construya un concepto lócico,conector de las diversas mani-­

festaciones que el proceso del conocer supone ~ertienentes.­

En efecto, ello supone la existencia de un conjunto de dive!_ 

sos hechos que se interrelacionan en forma dinámica, ocupan­

do un determinado espacio para expresar un fenómeno temporal. 

Su concurso imprime al proceso en cuestión, una dinámica pr..Q. 

pia, particular, Única y temporal, proceso conectado de man~ 

ra significativa, en momento, en la vida cultural. Como tal­

manifiesta las múltiples relaciones contradicciones, accio~ 

nes interpretadas por el tipo de.vida material y una reali...:.. 

dad mentada por los sujetos sociales. Viodo material de vida­

que se enlaza en la pers~cusión de los intereses que cada 

uno de los integrantes se plantean en calidad de razón, o 

sin ella, de su existencia. Con su razón irunediata el hombre 

social luche frente a los demás para buscar su realización,­

en cuanto encuP.ntra la posibilidad de cristalizar sus objeti 

vos, en ella puede emplear, como medio, recurso, el grado de 

avance de la razón lógica. Es así que se construye la histo­

ria, el quehacer cotidiano, que se reconstruye mediante la ·­

conceptualización. 

A. este modo de vida temporal, ámbito de lucha diaria -­

de proyectos individuales o colectivos, es el campo de estU­

dio del científico social, quien para no caer ~rente a este­

molino de viento, tendría que ir ármadc .·de::.un buen_ instrume,!! 

tal lógico, como producto del ejercicio.reflexivo. Reflexión 

indispensable, pues el actor hist6rico se encuentra incerto-
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en una forma determinnda. Ciertamente que el actor social -

juega una posición en el conjunto de su realidad cambiante.­

Vida material y lucha de proyectos mentados son una simulta­

nea conjugación que marcan una época determinada, ambos con_ 

forman una vida cultural. 

Para un autor como Weber, no sólo se encuentra presente 

lo económico, condiciones materiales que garantizan la repr_Q 

ducción del hombre como especie natural, la cuestión del -­

"pan y mantequilla"; en el hombre hay algo más con ser poli­

tico, en vista de lo cual ha de plantearse la libertad o la_ 

posibilidad de ejercer el poder. 

El sujeto histórico se encuentra en un medio con múlti­

ples opciones y posiciones, a las cuales, efectivamente, pu~ 

de acceder, adecuando para ello todos los medios a su alcan­

ce frente a lo cual el científico social s6lo puede confiar_ 

en la construcción lógica que medie entre lo que se encuen-­

tra fuera de los sentidos pero que lo impresionan y se le re­

flejan como experiencia~ y el proceso de su reconstrucción -

lógica, en forma discursiva. 

Fre.und para ejemplificar recurre a los tres ejemplos ci­

tados por Weber en su polémica con E. Meyer, acerca de las -

posibles causas que se constituyeron, significativamente, en 

puntos nodales para desatar una serie de consecuencias, esos 

tres ejemplos son: la batalla del r:aratón, los disparos que_ 

desataron los disturbios callejeros en Berlín en 1848, y la_ 
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deci::1ión ado¡:>tada nor Bismarck en la guerra contra Austrin­

en 1866, para mostr·ar cómo se establece la conexión disr.ur­

siva entre cada uno de los hPchos narticularea con la cons~ 

telación total~ sin embarRo, Pn la apreciación del a.ntill;Uo­

mili tante de la resistencia fra.ncE>s~, Freund.., no hay una PX­

plici taci6n suficümte de qu~ entendt>r por mP.todo indiviflua 

lizante y cómo establecer vínculo entre el acontecer singi.~­

lar y el conjunto singular quP ~eber reconoce como conRtPla 

ción. 

"P.a oportuno aclarar que la riol6mica 'Max '"ebf'r-'P.. "'":ver 

en Í906 la preocupaci6n de ~eber ea delimitar el ámbito de­

la construcción del objeto de la sociología. respl'cto dP 1.9-

psicología. Ciertanu~nte qUP intPre.sa.n las accionf's men+.qn~s 

de los sujetos,pero para establecerlas es menester Pntatlar 

un vínculo entre la pel"spec ti va de 1 actuar, como una ronr i.­

ci6n nosible y el conjunto de los múltiples factores qup -­

componen un momPnto histórico. Oómo saber quP. las manifPst2 

ciones individuales se han P.ntretegido manifestándose dP -­

tal o cual manera, y por otro lado, l'ncontrar las razones -

mediante las cualP.s el hP.c.ho social adquierP una eíntPsis -

de.finitoria y eP. nos muestra como actualidad. Rn estP. senti 

do sólo "determinamos aquellirn causas a las cuales son imnu 

tablea, en Pl caso individual, los comnonentes •eoenciales• 

del conocimiento" (47). De est,, mrnerR el concepto se defi­

ne ~or lP pro:?iedFd '1Ue tiene de re'.)resentnr le e!ntesie de 

unp múti~le determinPCión. La gener~lidPd deja el ~~so a la 

form::-ci&n un concento o conce-ptos esryec!ficos. 
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F.l 11metod6logo 11 y 11 compreni=dvo 11 Weber Bf' cuida. mU'.\' 

bien en esta cuesti6n metodológica en cuanto a la interpre­

tación de loe hechos sociales. Fl hecho individual, fin u -

objetivo cualquiera que sea, siemure que tenga alguna si~1 

ficación en la vida cultu.ral, está bastante lejos ae ser so 

lamente un hecho singular, por el contrario, es un hecho 

que tiene múltiples conexiones causales, su singularidad 

aislada, constituye un momento .decisivo en la historia cuya 

investigación puede abarcar un espacio y tiemno más conside 

rab"le qUP. el momento Visible de la o.cción. 

Como un hecho distinguido es en una primera instancia­

aceptado sin gran cuestionamiento por la conciencia urácti­

ca como una. cuestión acorde o no con sus objt>tivoe, sin em­

bargo, este hPcho, conjunto ae- hechos sensibles, debe ser -

sometido a un proceso nbastracto de concreción; es decir,-­

convertir el proceso representado en nrimer momento como -­

una apreciación metafísica en un concepto del cual, en vir­

tud de su unitaria com-posición gP.nérica, nos da oiP a intro · 

ducirnos en cada uno de sus comnonP.ntes, en un concreto, un 

todo estructurado en donnP cada una dP sus partes nueda ser 

comprendido como parte integrante. Lukács con ese sentido -

de la tradición alemana nos dice que la 

ºinvestigación concreta significa, pues lo si--­

guier.te: referencia a :ha sociP.dad como un to<'!o. -

Pues solo con·esa referencia aparece con toaa.s -­

aus d~te~minaciones esenciales la conciencia que­

en cada momento tienen <le su existencia los hom-­

bres. Bntonces se presenta como algo subjetivame~ 

te ;justificado, comprensiblP y necPsi tndo de una-



comprensión partiendo de la situación histórico-

social, o sea, como algo •verdadero', ~', fil 'llis­

mo tiempo como algo que objetivamf>nte marra la -

existencia de la f'Volución social" (48), 

Concresión es precisar un momento aeterminaao ae mane­

ra conceptual en donde se reconoce en su extensión los elP­

mentos que intervienen en el eVPnto de nuestro interés. Un­

hecho por muy individual que sea gu13rda P.strt->cha relación -

con el todo social y sólo dentro de este contey+,o es nosi-­

ble la relación de una P:irneriencia. De P.sta IDRnPra su con-­

ceptualizaci6n y los instrumentos nara el análisis adquie-­

ren un ca.racter específico y que va más allá nel caracter -

genérico. Al concretizar el todo no 

"constituye ya la realidad y rPgulariélad de cada­

uno de los hechos, se convierte en algo inde~en-­

diente de los hechos y lleva, por consiguiAnte, -

una existencia de caracter distinto a la de ellos 

mismos. El todo es sepa.rado de :!J.as P3rtes y exis­

te independientemente de ellos" (49). 

Weber al proponer la construcción de un concepto genét_! 

co pretende concreti7.ar las múltinles ceter~inaciones de un­

momento histórico nara inici~r el nroceso de vetificación me 

diante la categoría de posibilidad objetiva. 

Al momento consecuente dP discernir de entrP. los múlti­

ples elementos de un hecho sqcial y haberlo formulado en con 

cepto genético, éste tiende, como tal, como abstracci6n, a -

convertirse en un tipo ideal. Construcción concentua], narFt -
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la mediaci6n y caracterizaci6n sistemdtica de conexiones -­

de hechos individuales, signiftcri.tivon en su singularidad.­

Aquí vemos que esa serie de abstracciones utili?.adas por la 

ciencia buscando comprender un fenómeno no son otra qosa 

qut> tipos ideales. Al concento 11 ca-pi-talismo 11 ; -por-· e ;jemnlo ,­

si se ha formulado correctanente quiPre decir, en orimer -­

lugar, el reconocimiento i~plícito.de ciertos puntos de vi~ 

ta; en segundo lugar, es la representación de diversos fen6 

meno~ particulares. 

Aunque como tipo ideal nos ofrece un modelo imaginario. 

abstracci6n, utopía de _esa realidad, a nartir de ~l se 'PUP.~ 

de iniciar sucesivas confrontaciones entre proposiciones de 

consecuencias posibles y lo que el proceso es ~ara la expe­

riencia hist6rica. 

Rl concepto capitalis~o se construye a nartir de los 

rastos específicos, lo cual supone cierta relación con un 

concreto, decir capitalismo es hablar sobre algo que exis-­

te, que se sabe actual o ya pasado; ahora, para investigar­

le debemos buscar sus rasgos esenciales, eso que no se ve -

pero que tiene la propiedad de matizar al fenómeno, buscar~ 

-por decirlo así, su 11 espíri tu". Pero capi talisrno, concepto­

sintético, puede ser efecto de múltiples determinaciones co 

mo factores en lo real. En este .sentido no es casual que la 

serie de artículos -publicados en 1904 por Weber, inician :¡..q. 

~reguntSndose porqué solamente en occidente surge el capit~ 

lismo. Anal17.a y compara una serie de ~onceptos de fenóme-­

nos presentes en el desarrollo del capitalismo, la ciencia, 

el arte, la religi6n, la organización social, el deseo del­

lucro, sin embargo no fueron suficientes para que la socie-
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dad arribara al capitalismo. 'P.s deci:i;-, en la investigaci~n­

Weber ha empleado un cuadro conceptual múltiple, un abanico 

de conceptos de conexiones posibles, de conceptos de las -­

causas posibles. Son constr~cciones lógicas sin contenido -

alguno, pero dan idea del problema, hasta quP se ver~(iéa·­

con las circunstancias reales concretas, lo cual prueba la.­

justeza de las construcciones típicas. 

Si en el cuadro conceptual para el análisis del capit!! 

lismo contamos con los conceptos de ciencia, ganancia, etc, 

no son conceptos fortuitos, cada uno es una posible cone--­

~idn entre causa Y efecto. n tipo ideal como algo utó,ico, 

se relaciona con los hecho~ empíriaamente dados de la vida.­

de la siguiente manera: 

"Allí !.donde en la realidad se comprueba o se SU'!?!;!, 

ne que en algún grado operan de hecho, · conexioilee­

del tipo abstrac_tamente rP.presentado en aquella -

construcción ••• podemos ilustrar y volver com--­

prensible pragmáticamente la especificaci6n de -­

tal conexicSn en un tipo ideal". ( 50). 

·Weber no se conforma con la sola descripción de los da 

tos; va más allá, procura construirlos de tal manera que 

"renresenten" conexi6n '"con la realidad. El tino ideal del -

capitalismo permite un 'Paso siguiente, formúlar otros ti-~ 

pos, tantos como posiblAs factores narecen int~rvenir, esí­

tenemos los de música, ganancia, ciencia, religión, etc., -

para el análisis del cani talismo. P.s un -proceso de descomTJE_ 

ner el todo en diversas nertea nara Afectuar une labor his-. 

toriográfica de comparar en carla caso 8lhngular para ver en-
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qué medida se anroxima o se aleja dP la realidad. del he- -

eho ya sucedido. Rn otras palabras, este proceso de campar!! 

c16n es tomar, idealmente, cada uno de loe factores para ..,._ 

·ver ~qu~-p-a.pel~ tuvo en el surgimiPnto del capitalismo. 

Entendiendo e1 tipo ideal como "construcción de cone~-. 

xiones que aparecen como suficiéntemente motivadas para 

nuestra fantasía, esto ea. como "objetivamente posiblea".­

adecuadae a nuestro saber nomol6gico" (5,1), es en ~eber un­

proceso de dar un rodeo uara derribar la pseudoconcreci6n.­

Y as! dar confiabilidB.d científica a loa resiltados de la -

in~estigación. Guiado nor ese criterio~ ~eber reconoció el 

valor heurístico de loe conceptos de M'arx como el caso máa­

idqlortante de conetruceion> e de este ti'PO. 

Los conceptos util12ados por Weber como ti~o ideal, ~ 

da explican quedándose como tales tipos. Sn objetivo es re­

producir mentalmente loe acontecimientos hietdricos e ini-­

ciar un procPBO de verificación. Cada uno de los tinos se •" 

va sometiendo a la ley de la regla de la experiencia. Si -­

B ismark hubiese actuado de la manera "a" habría llegado al­

resu.ltado "x", si hubiese tomado 1 a decisi6n "b" el curso -

de los acontecimientos habría sido "Y", en fín, hasta qm" -

uno de los tipos establece una conexi6n en lo que fue la·~~ 

realidad concreta. Uno de ellos dPbe llegar al nivel de la­

comprobaci6n porque su espacio vació se llena con la expe-­

riencia ya sucedida,.Y si es as! Pstamos en condicionP.s de­

formular una hipótesis de explicación acerca de nuestro ob­

jeto • Bn o tras -palabras, e 1 ti no idea1 se enfrenta a la re!! 

lidad mediante la im1'.)Utación causal. Determinado hecho hia­

"tórico, tori1emos otro caso, la batalla del -,.,aratdn,. si loe -
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generales griegos no hubiesen adontado la o~ini6n de ~il- -

.. cíadee de atacar a la mitad del ejtfrci to neraa que quedaba­

en tierra aprovechando el momento de su reembarco, el triun 

fo de las fuerzas griegas no habría sido posible, t~ngase -

en cuenta la eu~erioridad num~rica de los persas. ~on esta­

batalla al principio de la guerra, loa griegos lograron ri­

nalmente derrotar a sus enemigos. La significación históri­

ca que tuvo este hecho para. la historia de occidentP. es ha­

ber preservado la cultura gri~ga, gracias a esta acción 'P.u­

ropa pudo heredar los conocimientos griegos. De haber aido­

vencidóe los resultados habrían sido distintos., y consecue.!! 

te la historia de occidente, influida por este hecho, ha--­

bría tenido otro destino. 

Por un lado, los esqu~mas ideales o modelos de compar~ 

ci6n elaborados a partir del concepto genético tienen muy­

poco que ver con modelos definidos fuera del contexto mis-­

mo de la nráctica. Ratos modelos para explicar o querer - -

transformar cualquier realidad distan mucho de ser modelos­

ideales de análisis, como modelos prácticos se encuentran -

más cerca de un credn personal que de una formación concep­

tual. Por otro lado, los críticos de Weber, a este rest:ec-­

to, verán caer de eue manos sus ~ropios argumentos si no -

atie~den al papel de los modelos weberianoe, si no se en..._­

tiende que ~stos son transitorios, que ~stos toman cuerno ~ 

según el proceso de la experiencia, ninguno se repite, nin­

guno puede ser utilizado dos veces, difícil de que se rece­

te, porque nin~na realidad hiatdrica ea la misma. Debemos­

entenderlo ,,ar.a· reencaminar la crítica, y con ello tendre­

mos oportunidad de estudiarlo en el ámbito de la disputa Y­

formac16n de lm sociología en la tradición alemana • 

. , 
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.CAPITULO IV. 

WEBER Y LA SOCIOLOGIA NORTEAMERICANA. 

4.1 Parsons y los límites del pasado (norteameric'a.no). 

En un panorama general de pensamiento sociológico,· la ... 

segunda parte del siglo XI.X: fue una etapa decisiva. Aún pea, 

san.do que existen diversas escuelas y corrientes, en vista­

de lo cual, la Sociología se nos aparece como una ciencia -

jóven, con J'llllcho camino por transitar, sus bases adquiri~, 

ron rasgos definitorios gracias al pensamiento y trabajos -

de Marx, Spencer, Comte, Durkheim y Weber. Ellos enfrenta-. 

ron, de una u otra manera, la decisiva polémica para desli!!_ 

dar el ámbito para las ciencias naturales y el objeto pro~ 

pio de las ciencias sociales. Los herederos de estas tradi­

ciones encuentran, en cualquiera de las opciones, las refe­

rencias necesarias para contiriuar. 

Hax: Weber muri6 en 1920, habiendo dejado para herencia: 

de las siguientes generaciones de escritores, un precioso ~ 

legad.o,-consistente en.un cuerpo de presupuestos te6rico-m~ 

tod.ológicos, que a la fecha provocan vivas discusiones en-­

tre los científicos sociales. Durante Su vida, Weber tuvo -

abiertas las puertas de su el!lperiencia ~ cuantos se acerca­

ron a él. Influyó en ellos despertándoles nuevas inquietu-­

des, incluso que se convirt~eron en agrias criticas en su -

contra. Pero también muchos, sin haberle conocido personal-
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mtntc, se inspiraron en su pensamiento para hacer sus pro-­

pias formulaciones. Uno de estos últimos es el norteamericg, 

no Talcott Parsons, difusor y crítico de Weber en los Esta­

dos Unidos. 

Parsons no es-el primer caso de enlace entre la tradi­

ción europea y el pensamiento norteamericano, en la década­

de 1880·-.a 1890 muchos estadounidenses estudiaron en Alema­

nia. Esta generaci6n pudo tomar en sus manos los .frescos 

.frutos del pensamiento alemán para infusionar su esencia a­

la s~ciología en los Estados rrnidos. No obstante a su es~ 

fuerzo, la oleada behavioriana los cubrió. Parsons necesi­

tó de un gigantesco trabajo cuantitativo para revitalizar a 

la corriente sociológica formada en un país donde lo espec­

tacular, lo aparatoso, como la vivencia misma de sus babi~ 

tantea, es per'tinente para llamar la atención. 

Ver la obra de Parsons es tan inc6modo como contar la­

cantidad de pisos de los edificios, enormes y deslumbran~ 

tes, surgidos de la esporulación en las ciudades, por eso,­

mantener la vista levantada puede ser cansado. La sentencia 

de algunos de sus críticos a cualquiera· que se adentra a 

dar algunos pasos hacia la entrada del laberinto formado de 

múltiples caminos estrechos y callejones oscuros, son formi, 

dables obstáculos donde se oculta el moderno minotauro, ~ -

criatura de rasgos no bien definidos pJrque su creador modi 

fica constantemente su aspecto reacomodando su .. esquel~to -

de letras rellenando de papel sus espacios vacíos. "Ninguna 
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persona razonable puede comenzar una exposici6n de la obra­

de Talcott Parsons sin advertir previrunente al lector, que­
la marcha será pesad.a y los resultados oscuros" ( 1 ) • Y si­

hay quien acepte escuchar, el mal rato. pronto transcurre; -

en cuanto a los lectores, éstos deberán mostrar resistencia 

al tedio de la lectura. Wright Mills advierte con gracioso• 

sarcasmo que los lectores de Parsons son al menos de cuatro 

clases: la primera la componen los que les gusta la trayec­

toria y estilo de Parsons, pensarán, después de invertir ,,_. 

considerable tiempo en la lectura de cerca de una veintena­

de textos y decenas de artículos; que Parsons es uno de los 

mayores avances en toda la historia social; para otros, que 

por alguna razón tienen que leerlo. aunque no les gusta, 

resulta un tosco trabajo cuya pesadez impertinente es un p~ 

ligro a la tolerancia; pero así también hay quienes gozan -

al contemplar cómo se discipa el humo del cigarrillo, o tr!!, 

zar una serie de lineas entrecruzadas en sus vidas, en - ~ 

ellos se recrean, aproximarse a ?arsons resulta un laberin­

to maravilloso, los coloca en el lugar donde el maestro ha­

predicado, desde ahÍ el panorama que pueden contemplar es -

fascinador porque resulta con frecuencia espléndidamente -­

ininteligible; finalmente, algunos ni les gusta ni quieren­

estudiarlo, a pesar del impresionante repertorio, para - -

ellos el emperador va desnudo. Sin embargo, Mills es basta,E; 

te cauto, no deja que todo lo arrastre el torbellino de la­

crítica, aprecia que hay algo cubierto por ese manto de le­

tras, algo, "enterrad.o muy profundamente, desde luego; pero 

algo dice, a pesar de todo" ( 2 ) • 



La obra de Parsons, sin duda, algo de lo que dice pue­

de tener_~~ntido para la teoria sociol6gica. De entre su 8!!. 

plio espectro importa resaltar, para los fines del presente 

trabajo, algunos aspectos. Importa seguir a Parsona para S,!! 

ber qué cambios sufre el concepto de tipo ideal, de acuerüo 

a su cri'f!erio de normatividad. Sobre todo en los trabajos -

hechos por él hasta 1937, año de la app..rici6n de su obra -­

más conocida: "La Estructura de la Acción Social". Conside;.. 

rando-también, que Parsons parte de la: tradici6n norteameri 

cana, la cual necesita una revitalización, pues está frente 

a una realidad cada vez más rica en complejidad. 

El pensamiento es un transcurso contradictorio, camino 

plagado de obstáculos que convierten la postura del espíri­

tu en una actitud medrosa. Por este camino la formación de-

científico está atravezado por la presencia de los otro~-· 

Para ser el sujeto necesita ajustar cuentas con ellos, no 

sólo es necesaria la lectura, es menester llegar al fond.o,­

es una condición sin la cual su lugar queda en la barrera -

de los espectadores. Parsons entrenta al pasad.o, a una tra­

dición sociol6gica que se remonta a los inicios de la segtl!! 

da mitad del siglo XIX. En efecto, el peso de los muertos -

como dice Marx, la influencia del positivismo y el determi­

nismo spenceriano sobre el caract.'<}r expansionista, reformi.2, 

ta, filantrópico y moralizante de la joven norteamerica, -­

queda conjugada en una actitud práctica inmediata en cuyo 

folld.o trasluce el destino social del hombre. Esta actitud 

convertida en práctica científica salta a la vista para P~ 
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.. ono. Este pasado propio es un obstáculo. Pero había dUrgi­

do en condiciones diferentes, _por ejemplo }.a p•labra i;¡ocio­

logía .fue trasplantada a Norteamérica por dos dueños de --~ 

plantaciones; en 1854, uno de ellos, plantador de ~ssissi­

pi, Hervrey Hughes, escribió un libro llamado."Treatise_in­

ciociology, teorica1 and practica!" (Tratado de i:>ociología,­

teoría y práctica); por su parte, George Ftzhugh es autor -

de "i.:>Oci ology for l::>outh 11 
( tioci ologia para el b\lr) .Pero el .;., 

curso de los acontecimientos historícos redefini6 el carac­

ter del desarrollo arrastrando consigo a la conciencia crí­

tica. En 1870 Eduard Livington se da a la tarea de di vulgar· 

la obra de 1::>pencer aunque ~in gran éxito. William Graham -

~-unner introduce la ~ociología al ámbito univer~itario en -

Yale, y·a partir de 1872 ~e imparte como cátedra en univer­

sidades _Y otras instituciones educativas. Bernard no dice ...;. 

que desde 1865 había un American bocial l::>cience Association 

(Asociación Americana de Ciencia~ ~ociales), era una .orga!zj. 

zación formada por diversos profesionales; no tenía una ca­

ra def'ini,da en tanto sociología o economía, habían economi§. 

tas, soci6logos, filántropos e historiadores. La organiza-­

ción presidida por el economista H. c. Ge.rey, tenía como o]l 

jetivo 1."dar una base empírica y racional a la actividad fi­

lantrópica y reformista en los Estados Unidos" (3 ). 

En 1895 uaci6 la primera revista, la American Journal­

of ~ociology ( Jornal Americano de oociología ) publicáda -

por la Universidad de Chicago bajo la dirección de t::llllall y­

Giddins. Para 1905, la asociación dirigida por Carey se es-
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cindió, los interesados en temas específicamente sociológi-~ 

cos forma.ron· un nuevo grupo, entre los más importantes esta.;. 
.,·'·. 

ban Ward, Sumner, Small, Giddins y Ross. Son ellos los que -

marcan una etapa del pensamiento social, difuso.rea de la teE., 

ría de Comte, Spencer, de Simmel y 'l1arde • .1:1..1 trabajo de- los­

cinco anteriores se agrega el de John Wilburn Stuckenber5, -

nacido en Alemania en 1835, pastor luterano, publicó en 1880 

su "Sociología Cristiana; en 1898 un libro titulado "Intro­

ducción al estudio de la Sociología", obra que t11vo gran in­

fluencia en los Estados Unidos. 

Aunque la sociología estuvo mucho tiempo inmersa en la­

generalidad de "social science", se habían logrado ciertos -

avances en el estudio de los problemas sociales. A partir -­

de 1900.experimenta un gran salto. Los sociólogos norteamer! 

canos comienzan a desprender de sus plumas las líneas del aa 
damiaje, tanto en el plano teórico c~mo metodológico, Ward -

escribe 11La dinámica social", obra que contiene una teoría -

de las fu~rzas sociales y una reflexión en torno 8.1 compromi 

so de la investigación científica con la práctica, señala ..­

que el progreso de la.·humanidad y el orden en. la sociedad d~ 

pend~n de los resultados, aplicación pertinente de los resu.J:. 

tados de la investigación. Por su parte, Gi~dins tr~baja 8!: 

duamente para fundamentar los principios generales de la So­

ciología. Decisivo es el trabajo de Thorstein Veblen con su­

"Teoría de la clase ociosa", SU. importancia reside en que P.Q. 

ne a la vista de la investigación sociol6gica la posibilidad 

de estudiar aspectos específicos de la sociedad. En tanto 
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Small se ocupó funda.nientalmente de sintetizar. y exponer los­

trabajos de la sociología que se estaba desabrollando en Al~ 

mania, su principal obra lleva el título de "Sociología Gen~ 

ral". 

La influencia·de los cinco se extiende al primer cuarto 

del presente siglo. Word moría en 1913, Small falleci6 en~ 

1926, Giddins en 1931, Charles Harton Cooley muerto en 1929, 

quien aportó a la Sociología tres obras ciertamente conside­

rªdas como precursoras: "La naturaleza humana y el orden so­

cial"·, "La organización social" y "El proceso social". Si ...:.. 

justamente algunos pusieron atención al aspecto de la teoría 

general, preocupación por construir un cuerpo general de re­

ferencia para la investigación, los trabajos de Cooley y Ve­

blen contribuyeron a delinear el cause del pensamiento soci.2, 

lógico norteamericano, pues en lugar de estudiar la estruc"tl!, 

ra social como se hacía tradicionalmente de manera global, -

optaron por investigar los conflictos y tensiones en grupos­

definidos por ciertas características ~specíficas. Giddins,­

por su parte, comenzó a est:udiar a las castas y clanes, y es 

el primero, de acuerdo a Berna.rd, en estudiar a Latinoaméri-

ca. 

La Sociología norteamericana ligada estrechamente al -­

pragmatismo, era hasta este momento instrumento de la refor­

ma social, i no.parece preocuparse por una discusión a fondo 

sobre la cuestión metodológica, nor tanto, ha optado por la­

vía del análisis. psicológico, o fundándose en los datos est.!!, 
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dísticos, todo ello mediante el procedimiento deductivo. 

Sus grupos de estudio se distinguen cuantitativamente y por• 

su comportamiento psicológico. Por otra parte, el sorprendeB, 

te crecimiento de la sociedad norteamericana habría un abani ---
co de problemas social~s. Qué me.jor momento para que _s~gan­

los estudios en temas urbanos, raciales y-culturales, psico: 

logÍa social, sociología_ de la vida popular, sociología ru-­

ral. JJe ¡ronto, el pensamiento sin un andamiaje teórico y me­

todológico confiable, se enfrenta a un 'objeto de gran compl~ 

jidad, la salida es-fraccionarla. Siguiendo el impulso de la 

costumbre norteamericana, de obtención de resultados inmedi.e_ 
' tos y a un mínimo de costo, la sociología norteamericana se-

diversifica por gemación. Con ello pienzan alcanzar un grado 

óptimo de productividad. Son características, que como dice­

:Medina Chavarría, ''muy suyos que le prestan un tono peculiar 

muy acusado. Esas características, en sus líneas generales,­

afectan a su formación, a su_ espíritu. y a su problemática" -

( 4). 

El pasado inmediato de Parsons tíeue im.portancia en vi.!\!_ 

ta de que en la tercera década del presente siglo ante un ~ 

vertiginoso c~bio, reacomodo de aspiraciones y posibilid,a­

des de las clases sociales, plante~ban al pensamiento norte!_ 

mericano a redefinir sus bases teóricas. Momento de luz y -­

sombra. ~l.desarrollo sorprende a la joven y pragmática so-­

·ciologÍa norteamericana,.heredera de la semilla spenceriana­

y darwiniana; en un período en que el hilo que sirve de cor­

dón umbilical entre los sujetos sociales y la propia socie~ 
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dad se encuentra trensada al máximo por la crisis capitalis-· 

ta. Ha resurgido el moderno Leviathan que, conforme crece -­

amenaaa los límites permitidos de ordenación social. E1 le~ 

do que dejan Roas, Giddins, Cooley, bajo cuya visión se for­

man nuevos pensadores, éstos pronto los verán como figuras -

chatas de dimensión reo~rtada, figuras que pronto pueden de,!! 

lizarse al oscuro !ando del tiempo qua torna el rostro difu­

so, plano, ese tiempo en el que todo se reacomoda a su justo 

tamaño. Las múltiples facetas del quehacer social cotidiano­

arrastraba en su corriente a una joven sociología, ella para 

no hündirse, improvisa, compone y recompone, remienda su na-

ve y su ropaje para salvar el temporal. Este es el panorama­

que está frente a Parsons. 

Pa~sons se graduó en economía en 1924, posteriormente -

tomó un curso de posgrado en la Facultad de Ciencias Económi 

cas de Londres, donde fue alumno de Hobbhause, Ginsberg y -­

Malinowsk:l:. De 1925 a 1.926 estudió en Heidelberg, ahÍ se do~ 

toró en 1927, a decir de Hartindale, su tesis doctoral estu­

vo considerablemente i.ni'luido por las ideas de Max Weber • ..:... 

( 5 ) • A su regreso a los Estados Unidos se ocupó en la ense­

ñanza de economía en la Universidad de Harvard, cátedra que­

desempeñó hasta 1931. Paralelo a su actividad docente se dió 

a la tarea de difundir los recientE?S trabajos de los pensa-­

dores alemanes, en 1928 tradujo al inglés 11 La ética protes­

tante y.el'espíritu' del capitalismo", ie Max Weber; en el -

·invierno del mismo año ~pareció un artículo suyo __ en _dos par­

tes en iá rensta J o\irnal ~f"Poll tical Eeonomie, su tí tu1 o -

lt.¡.l 



era "Capitalism in the recent german literature" (El capita­

lismo en la reciente liberatura alemana), se ocupa de lo que 

Weber y SomQart pensaban del capitalismo y de los cambios &~ 

que éste había provocado en Alemania en su paso de~ feudali.!?, 

mo al capitalismo. La traducción y los artículos pueden ser­

considerados como la presentación preliminar de Parsons. 

En 1931 cambió su cátedra de economía, empezó a enseñar 

sociología. Como pro~esor, su preocupación es crear nuevas -

bases de interpretación conjugando los destellos de la tradi 

ción norteamericana con pensadores europeos más modernos, -­

más actuales que lqs propuestas spencerianas o positivistas. 

Un panorama diferente se puede abrir a la sociología. La CO.!!, 

dición es recuperar la actitud del pensamiento de Giddins, -

de Cooley, de Roas y ajustar cuentas con Comte y Spencer, -­

abrumar a éste último con cientos de papeles hasta declarar­

lo muerto ( 6 ) • Pero, ¿quiénes serán los sus ti tu tos? Durante­

más de cinco años trabajó Parsons buscando esa base de sust!_ 

tución. 

El hecho de que Parsons haya partido del viejo problema 

hobbesiano del orden social indica su interés por estudiar -

las relaciones entre los hombres en una sociedad donde cada­

uno lucha por imponer su cri tem_o a los SU1ietos que lo ro­

dean. Frente a él están los.procesos violentos de reacomodos 

de los hombres, sea como propietarios, trabaJadores o la cr~ 

ciente clase media, ce~a uno aumentó su población sigu.Íendo­

por diferentes caminos,mientras el capitalismo vivía su épo-
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ca dorada. Después de 1930 el panorama de espectativas y po~ 

sibilidades de realización económica es distinto, la econo-­

mía capitalista ha sufrido tremendas !isuras, entonces la ~ 

otrora abundancia se cae de las manos, sólo pocos podrán coE, 

tener y controlar la riqueza social. Esto ~o pasa desaperci­

bido para Parsons. Partir de Hobben significa una alternati~ 

va pertinente de primera instancia ante una muy posible rup­

tura del orden social, y aunque en escritos posteriores no -

lo siga mencionando se puede suponer que en su esfuerzo pos­

terior por desarrollar una teoría general partan de una base 

muy. oculta, política. La tarea es: cómo dar cuenta de las ~ 

contradicciones sociales, mismas que para Parsons no impli-­

can tan ~Ólo la vida material, problema que va•.' mucho más -

allá de la satisfacción de la comida y el vestido, son tam-­

bién disputas en el plano subjetivo. 

Un punto .favorable a la monumen:t;al tarea de Parsons es­

que, en los Estados Unidos rápidamente se institucionaliza -

la sociología • .l!demás de introducirse en las universidades y 

escuelas recibe apoyo financiero oficial y particular. Mien­

tras Europa se llena la cabeza de disp~tas entre las diver-­

sas naciones, Norteamérica está presta a recoger en su seno­

al pensamiento sociológico, aunque ello rep~esenta un alto -

costo. En estos'años la sociología se viste de azul con adoE_ 

nos de barral'! y- estrellas •.• La sociologÍa surgida de la tra­

dición cultural europea es retocada en Norteamérica. Parsons 

urano declara: "Los Estados Unidos han venido a ser la prin­

cipal sed.e en la cual ha ocupada el primer lugar en el desa-
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rrollo de esos principales puntos de orientación ( ?). 

Los Estados Unidos son, tal por gracia de Parsons, des-­

de donde irradiará la sociología a otros países, inclusive~ 

a la vieja Europa. A manera de ejemplo se remiten algunos h~ 

chos en la historia como en la antigüedad cuando P~blo de 

Tarso fue el puente entre el cristianismo a los pueblos pa~ 

nos modificando la nación de que el cristianismo no sólo es­

la religión para los pueblos donde Cristo predicó, en boca -

de San Pablo se tornó en la religión uiliversal. Pero a dife­

rencia de San Pablo qu~ escucha la voz de Dios mientras se -

encamina a Damasco, Parsons justifica sus fuentes por la ne­

cesidad de explicar el orden social en el capitalismo. El -­

transcurso histórico y el análisis serio le darán el lugar -­

justo. 

La inspiración en los p~nsadores europeos ha dado pauta 

a la búsqueda de las diferentes texturas que serán reacomod~ 

das por Parsons :para un::. gran patrón referente. Pasa 1937, -

Parsons ha dado un paso enorme, en su preocupación ha logra~ 

do amasar en una sola proposición los aportes de los autores 

recientes. Durante los- años anteriores trabajó intensamente­

en las lecturas y análisis de los siguientes autores: Mar~ 

shall, Durkheim, Pareto y Weber. Pero evita polemizar el fo!!, 

do filosófico o hacer una historia de las ideas, camino que­

le llevará, seguramente, a una discusión filosófica, esta t.!!_ 

rea la deja en manos de los historiadores de las ideas soci~ 

les. Para Parsons la elección de los escritores mencionados-
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no ha sido una cuestión fortuita, por el contrario, sus pun­

tos de vista "ha.o. tomado forma .fundamentalmente en el curso­

de una serie de estudios críticos de la teoría sociológica -

europea. Para mis propósitos los escritores importantes pue­

den ser· divididos en dos grupos: los que vienen de un~ trad!_ 

ción positivista y los que vienen de una tradición idealis-­

ta" ( 8 ) • 

Parsons comenta las obras de estos· autores con la mira­

da sentar las bases de una teoría general de la acción, una­

~eoria que facilitara la comprensión y solución a los probl~ 

mas concernientes al orden social. Como el interés de este -

trabajo es la relación que se estableció entre Weber y Par-­

sons, sólo se mencionarán brevemente los tres restantes pen­

sadores. La elección ha sido determinada por diversas consi­

deraciones. ~l interés central del estudio es el desarrollo­

de un sistema teórico· coherente concreto, como ejemplo del -

proceso general del desarrollo "inmanente" de la ciencia mi~ 

ma" (9 ) • En este sentido, la búsqueda de Parsons es revi­

sar los presupuestos lógicos de la literatura sociológica e:!!. 

ropea para gnalizar la posibilidad de inte~rar una opción 1§. 

gica del sistema teórico. El busca un único cuerpo de razon~ 

mientas. QUiere juntar los diferentes eslabones multidimen-­

sionales de cuatro pensadores para formar una cadena lógica­

coherente en cada una de sus partes, que sustituya el delga­

do e incoloro tejido metodológico que los sociólogos nortea­

mericanos habían·for.jado para escudriñar la real~dad. Parsons 

quiere encontrar en los trabajos teoricos procesos da abs---
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.tracción. No le interesa sólo saber que Marshall estudió --­

las acciones humanas que sigu.en un interés de utilidad, o el 

estudio de Durkheim sobre el suicidio,' lo que importa es có­

mo estructuraron la reflexión lógica, cómo lograron relacio~ 

nar observaciones empíricas y los enunciados generales donde 

están contenidos los hechos. 

De estas lecturas surge. un monumental trabajo, punto de 

continuidad dé los sucesivos trabajos,· "La estructura de ·1a­

acción social". Este texto es el resultado de buscar un mar­

co general de referencia para la interpretación. Ah.ora Par~ 

sons entiende como estructura una construcción lógica. Par-­

sons se aleja de. ¡a estructura en la ao'ción del marco de una 

relación efectiva que constituye la realidad del sujeto so~ 

cial. Para interpretar esta realidad efectiva es necesario -

contar con una. estructura lógica de la acción. Por eso tam~ 

bién su esfuerzo en detectar, tanto ~n la tradición positi~ 

vista como en la idealista, el surgimiento de la teoría de 

la acción. La conclusión a la que llega es considerar a la 

acción humana, conceptualmente, como la síntesis de ambas C.Q. 

rrientes, en un concepto de clasificación positivista-idea~ 

lista. 

Esta síntesis, que podría parecer sincretismo, es un in­

tento por re~omar simultáneamente, en un sólo movimiento, el­

cri terio valorativo de la ncción para combinarlo con la nor~ 

matividad para clasificar los tipo~ de acción mientras que p~ 

ra el análisis se sintetiza el concepto de tipo ideal con el-
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concepto de acciones pertinentes y residuales .• De otra mane­

ra, Parsons opta por dos salidas, las que según él, obtiene­

como síntesis: la primera es que se puede inco':'Porar a la -.r. 

teoría social el voluntarismo considerando a:x:iom.áticamente -

que los valores son componentes, invariables, motivacionales 

de la acción, al mismo tiempo estos valores tienden a una -

uniformidad de comportamiento, en la medida que los sujetos­

instrum.entadores sean.capaces de convertir los valores en -

normas en cuyo ámbito·los demás actores.encuentran un refe­

rente moral. En la medida q\J.e estos valores tengan la posibi 

lidad ·de ser marcos de. _aspiración de los sujetos. Por ahol'a;.. 

sólo es pertinente añadir que estos valores, en la medida -­

que sean compartidos, pueden ser la posibilidad de ser candi 

ci"ón de la estabilidad social. La segunda solución es asumir 

que el conflicto de interés en la vida social gira en torno­

ª la relación entre el "individuo" considerando como actor -

abstracto y a la "sociedad" como comunidad global ( 10). 

He~ho lo anterior, Parsons está en condiciones de dar -

el sal to al corazón de la :propuesta metodológica weberia:na :'­

el tipo ideal. 
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4.2 La doble dimensión del tipo ideal. 

En 1964 Parsons dice: "para mí, el aspecto más signi.fi..,. 

cativo del trabajo de Weber es la dirección que da al desa­

rrollo de la Sociología y disciplinas relativas"(11). Weber 

ha dado un gran paso, pues saldó cuentas con la tradición ~ 

idealista y sustentar que la sociología puede y debe cumplir 

con los cánones del razonamiento mediante la objetividad y -

la causalidad para comprender el fenómeno empírico. Lo que -

equivale a decir que ~eber sometió a demoledora crítica el 

procedÍ!lliento lógico de la tradición idealista, y señaló una 

línea programática de investigación. Parsons suscribe la di­

rección dada por Weber. La acepta y la suscribe pero al mis­

mo tiempo la toma por punto de partida para proponer, lo que 

piensa que permite el programa weberiano, los siguientes 

t~es criterios: primero, la necesidad de rede.finir la orien­

tación metodológica de las ciencias sociales; segundo, la n~ 

cesidad de desarrollar un esquema de generalización teórica; 

tercero, la necesidad de codificar e interpretar comparativ!!_ 

mente los datos empíricos. 

Lo que aquí se nota es el interés de Parsons en exhaus­

tar la estructura lógica del pensamiento weberiano; es decir 

no niega el papel de.los valores en la actividad cientí.fica, 

pero ésta debe afirmar su independencia de los valores cultu 

rales. Huy bien, pero hasta donde abarca el espectro de la -

formulación weberiana. Si bien la ciencia despolitizada, es-

1o que es si se desliga de los valores, ofPece la posibili~ 
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dad de una objetividad en el proceso del conocimiento, es 

pertinente reflexionar si el modelo weberiano tiene aún vi~ 

gencia en las nuevas condiciones del desarrollo. De otra ma­

nera, si bien Weber se dió a la tarea de interpretar la mo-­

derna sociedad industrial estudiando la estructura y fUnc~ón 

de la acción de los sujetos sociales en un conjunto de situ.!. 

ciones posiblesJ Los resultados que obtuvo sorprenden por la 

contundencia de la exposición, Weber efectivamente extendió­

ª la práctica investigativa los presupuestos de su programa, 

por ello pudo descubrir e interpretar el "espíritu" que mue­

ve a la sociedad, a saber, la racionalidad. Fue de esta man.!:!, 

ra, un teórico que nos muestra que podemos encontrar opcio-­

nes de análisis, aunque partamos de diversos autores, a conJ 

dición de pensar en el quehacer científico como una actitud, 

a condición de razonar lógicamente cuestionando los diversos 

presupuestos. Weber es un autor original. Sin embargo, su -­

análisis de la moderna sociedad industrial fue fragmentaria­

e incompleta a los ojos de Parsons. Efectivamente, aún cuan­

do Weber se ocupó de estudiar cuidadosamente cómo surgió el-

capi tali sm.o, de qué factores son los que con su presencia -­

provocan un sistema social dentro del cual las ideas y los -

valores son semejantes a las "fuerzas económicas" que operan 

en la influencia de la acción. Como consecuencia, su criterio 

sobre la organización social se limita a decir que ésta se -

da a través de la lucha de valores. Las viscisitudes del or­

den social se resuelven en esa lucha de dioses. Para Parsons 

la lucha no queda en este nivel. Esta es precisamente la pri 

mera limitación de la racionalidad weberiana. La sociedad no 

149 



se cierra en la lucha e imposición de valores, la moderna S.Q. 

ciedad se manifiesta, también, por incorporar a los grupos -

o individuos, que no comparten la modernidad, a los niveles­

de un conjunto noramativo. Parsons quiere ir más lejos de la 

'preocupación de Yeber. Por un lado, en la mente de Parsons -

está presente la incertidumbre que ha dejado el planteamien­

to de Weber en el sentido de que la racionalidad del desarr,2_ 

llo capitalista podría llevar a la tecnificación excesiva, -

al grado que en la construcción del marco legal donde el $U­

jeto social en su papel de ciudadano es considerado en su ~ 

neralidad en un plano de iguales, influya decisivamente el -

aparato burocrático, situación que vislumbraría el declive de 

la sociedad hacia la oscu:ra noche polar aprisionada en la 

jaula de hierro. Por otro lado, la nueva situación social d~ 

muestra que los hombres emprenden determinadas acciones indi 

viduales que tienden a incidir en el modelo general; es de-­

cir, los sujetos sociales se encuentran en una constante mo­

vilidad, orientando su acción a participar positiva o nega­

tivamente, de la norma social. 

Si esta sociedad se comporta así, entonces el modelo W,€_ 

beriano muestra sus limitaciones. No termina aquí el camino­

de la rac~onalidad, hay un aspecto más profundo, el cual We­

ber no pudo ver, o vió a medias, en las condiciones de su ~ 

época. ·La racionalidad.. abre la profundidad de la sociedad,­

empero :deja a ·la· vista otra cuestión; ·-el orden social. Cómo­

hacer que se·establezcan medios para tratar de que la socie­

dad en su conjunto encuentre una vía de salida aglutinando a 
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los diversos grupos sociales, etnias, etc. que la componen1 

Aún más ¿cómo proceder lógicamente para la aprehensión de e.§_ 

ta realidad. La primera respuesta es que no sólo hay lucha­

de valores sino, además, los hombres se organizan en grupos­

que se definen por las normas compartidas, es un proceso de­

estructuración de ¡as acciones individuales que encuentran ~ 

un cierto compartir la norma ~or medio de la interacción. En 

este proceso de compartir por interacción abre la posibili-­

dad de que los desacuerdos o anomias pueden ser resueltas 

por diferentes medios, pero de manera general se resuelve ~ 

diante una acción subjetiva, resolución que puede adquirir ... 

el caracter de negociación intersubjetiva. En este sentido,..; 

los grupos sociales tienden a formalizar sus normas compart!. 

das en instituciones. 

Una sociedad que se integra de acciones individuales ~ 

pone pues, reflexionar de nueva cuenta los límites del.con-­

cepto weberiano de tipo ideal. Parsons escudriña en el mode­

lo weberiano dos de sus dimensiones metodológicas: la co:m-~­

prensión de los fenómenos concretos como tales y la constru~ 

ción de sistemas teóricos con validez. Como ciencia es una ~ 

doble dimensión ejecutados en un sólo movimiento,,el i~stan~ 

te del análisis y el momento de la construcción del sistema­

teórico. Por sistema ~e entiende aquí lo que no es en sí mi!, 

mo empírico sino como sistema lógico. De otra manera, la 

ciencia no se encuentra aislada pero tiene una lógica intern~ 

con su propia dinámica. La estructura de.la acción social es 

un determinado conjunto de.supuest;os lógicos que se pretende 
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sean la base referencial para la investigación. Pero no s6lo 

requiere en condición de sistema lógico, para ser ciencia 

tiene que ser aplicable, de lo contrario, será todo menos 

ciencia. La ciencia no se encuentra aislada, está ligada, 

siempre ligada con algún interés, cualquiera que este sea.·­

Ninguna noción puede estar separada del interés. Por eso P~ 

sons puede afirmar que siempre es bueno saber lo que estamos 

haciendo. 

"Es indispensable que, en cierta medida, se inte­

gre al sistema de valores adaptados por la comuni­

dad en que se desarrolla. Esta integración no sig­

nifica una absorción total, sino la adjudicación -

del lugar que la ciencia debe ocupar para benefi­

ciarse con apoyos necesarios en el sentido políti­

co" ( 12). 

Como sistema l·ógi.co, la estructura del tipo ideal es li­

mitado, ello es así porque Weber asocia al concepto de acci6n 

en conexión illJ1lediata al aspecto subjetivo. Mientras que la -

acción emprendida no encuentre respuesta, eco o realización -

en otros valores, no es una acción social. E1 sujeto no es -­

tal mientras no logre proyectarse a:,,su exterioridad no puede­

sentirse realizada en el mundo interior. Si el sujeto no en-­

cuentra esa pos~bilidad de respuesta en definitiva no hay re­

lación. En Weber la comprensión de la conexión individuo-ex-­

terioridad se limita sólo a un primer nivel de la comprensión 

científica. Su concepto de acción se limita lógicamente a es-
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ta causa y el efecto. De acuerdo a Parsons, la acción se -­

distingue, sir:guiendo la fuente weberiana, entre dos maneras­

posibles de actitud. 

"El actor reconoce una pluralidad de direcciones­

legí timas de logro del valor, aunqu~.quizá todas­

no sean igualmente importantes, u orientan la to- · 

talidad de su acción hacia un sólo: valor especí!i 

co, que es absol~to en el sentido de todos los d.!!_ 

más valores potenciales resultan áignificativas -

sólo como medio y _condiciones, ayudas u obstácu­

los posibles, para la consecusión de este valor -

central" (13). 

De esto deduce que a Weber le interesa lo comprensible- . 

de la conducta en tanto tenga illlportancia para la explica-­

ción causal. Los conceptos de los que se ocupa Weber son - -

así. "los de una ciencia explicativa, no los de "una disci­

pli;.¡a alguna norma ti va o de un tipo análogo (14) •. 

La sociología es una ciencia que se ocupa del análisis­

co;yuntural, d~ un período definido, lleno de especificidades. 

En él se encuentran múltiples conexiones de hechos empíricos 

conexiones posibles de ser identificados y codificados. Pero 

cada uno se encuentra sometido a la pregunta de cuál es su -

importancia en la contextura del fenómeno, es evidente que -

es un fenómeno que puede ser construido de diversas maneras­

y procedimientos •. Problematizando al fenómeno, se puede en--
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contrar una amplia gama de posibles fac~ores que inciden en­

él o lo definen. otros no tendrán la misma importancia, és­

tos son elementos que están en.el conjunto de cRusalidades -

pero su importancia es secundaria, y como tales se les 'consi 

dera como no adecuados; en tanto, se enc:Uentran otros cuyos­

efectos incidentales son, endE!finitiva,·significativos. Es­

te momento, el de la reflexión lógica, es el primer instante 

del inicio del descubrí.miento. Durante este proceso se cons­

truye un concepto sinté.tico cuyo cuerpo es una estructura VJ! 

cía de contenido, peró·que tiene la prc)piedad de la proximi­

dad de la diferenciaciÓ!l específica. A partir de él se cons~ 

truye una gama de conceptos, por decirlo así, están abiertos 

para encontrarse con el objeto empíri~o. 

Este primer momento de la reflexión y reconstrucción 1,2 

gica iiene que demostrar la prueba dé i'uego, su aplicabili&a 

dad. Mejór aún, su verificabilidad. Para Weber, ambos.pasas­

en la investigación, son requisito indispensable. Por esta -

razón, la mejor manera de seguir a Weber es en los términos­

de la exigencia de la prueba objetiva de las construcciones­

empíricas. Dos categoría.s desarrolló Weber a este respecto,-­

la posibilidad objetiva y la explicación adecuada. La prime­

ra consiste en la definitiva coni'rontación a que se ven som!_ 

tidas las construcciones frente a la realidad, proceso en el 

que se puede encontrar su imputabilidad en el hecho empírico 

La segunda consiste en reorganizar el discurso inicial en b,! 

se al proceso de unificar las conexiones existentes. Sin em­

bargo, el conjunto de estructura :Y"-procedimiento prueban su-
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pertinencia en presencia de una ley genera~ o reglas genera­

les de la experiencia. 

No vale tanto enf'ocar la atención en ei transcurso his­

tóricot cierto es que a través del planteamiento, visto ert -

. contra luzt subyase lo hist6rico y lo políticot pero son su­

puestos que van inmersos en el caractert por no decir natu~ 

raleza de la ciencia. Lo que está en la mesa-de discusión es 

la columna que sostiene al argumento, sus ·partes lógicas~ En 

este sentido, la noción de ley general o reglas de la expe~ 

riencia se entiende también como.una ~structura lógica, pero 

qué es una ley general para el esquema.lógico de la prueba 

Parsons dice que sólo cabe deducir cl~mente una cosa de 

la exposición de Weber, se trata de conceptos Y. categorías 

generales. 

SegÚn Parsons, los elementos a que se hace rererencia,­

-las reglas de la experiencia-, ·son de alguna manera, conce2 

tos generales. Se supone que es el universo del fenómeno em­

pírico. Cualquier fenómeno que se someta a estudio, prueba -

su existencia en el contexto de la experiencia; por decirlo­

así t parte del acervo cultural. Sé encuentra como parte "in­

manente" de la cultura, es algo que está ahí en la historia­

como hecho digno de ser conocido porque es producto del pro­

pio quehacer histórico del hombre. Entonces, ¿Qué es lo uni­

versal? La respuesta de Parsons es que la relación de lo uni 

versa.l con los hechos particulares de una situaci6n'concreta 

no puede ser una sino de dos tipos de categorías generales.-
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Un primer tipo universal está rel~cionado lógicamente con -­

los aspectos particulares de una clase de objetivos, por ~· 

ejemplo, el concepto de hombre con el ser humano individual, 

ambos forman un universal. El segun~o es una entidad concre­

ta, éste es una clase de elementos analíticos, es el que se­

encara a lo empírico, mientras que en el primero, francamen­

te no hay hechos concretos, lo que contiene son relaciones. 

Para Parsons el tipo ideal, como lo emplea Weber, toma­

el papel de una unidad generalizada de un sistema social4 es 

decir, la construcción .sintética de Weber, el tipo ideal, es 

a los ojos de Parsons, una unidad lógica específica y concr!?_ 

ta que se ve en dificultades a la hora de enfrentarse a la -

ley general. Tipo ideal y ley no tienen en Weber límites de­

finidos toda vez que el tipo ideal, pese a su concreción, -­

quiere ampliar su dimensión más allá de sus propios límites. 

Una Figurosa consideración analítica del tipo ideal dejaría­

entrever otras clases residuales que están en un plano anali 

tico más generalizado. No necesitan ser unidades. 

1es. 

·"Los particulares correspondientes pueden descri-­

bir una entidad separada concreta, pero pueden ta.!!! 

bién estar limitados a la· afirmación de una sola 

propiedad de uno· e más de tales propiedades~ o a -

designar un aspecto estructural de un sistema"ú.5). 

Los conceptos que de aquí se !oni.en, .mo son tipos idea-
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Parsons abre la unidad tipo ideal de Weber para darle­

una nueva dimensión. Para ello parte de una reconsideración 

del concepto acción. La acción conceptualmente tiene dos di 

mansiones: es por un lado un acto concreto y real, en tal -

sentido, es un acto considerado siempre a futuro anticipad~ 

que contempla su conjunto de cosas relacionantes para la ª.2.. 

ción; por otro lado, la acción comprende una serie de "ele­

mentos" que el actor tiene a la mano para llevar a cabo su­

propós~ to. La acción no sólo es racionalmente el conjuntq -

de medios para conseguir un fin determinado; l~ acción, ad~· 

más, está plenamente llena de significados, entendido en el 

sentido de buscarse un lugar en la conciencia del otro, Pº.!: 

que la acción es imposible pensarla sin atravezar y atrave­

zarse por el otro. La acción es una posibilidad de interre­

lación. El sujeto se realiza plenamente en el otro mediante 

la acción. La acción concreta se puede entender como 

"una unidad concreta de sistemas concretos de ac­

ción. Es una unidad que se obtiene dentro del m~ 

co:-.del sistema general de la acción maximizandose 

una .importante propiedad de los actos de unidad:­

la racionalidad"(16). 

Tal proceso de acción sólo puede marchar en la d.irec~­

ción de un aumento de valor de la propiedad de racionalidad. 

Un 11eto unidl'Ml ésta con.sider• en el tiempo como un ª5!.­

to donde confluy~n esa cadena medio-fin 9 sÍntesis de ¡os en~ 
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tretegidos de medio-fin. De esta manera abre para la socio­

logía un amplísimo campo de estudio. Especificar los lítri.:._ 

tes del tipo ideal permitió tomar la acción social en su 

multiplicidad al descomponer al individuo histórico para su 

explicación causal en parte y éstos en elementos analíticos. 

De esta manera, se puede cortar con el cuchillo lógico cual 

quier parte de la sociedad que tenga significado sin que se 

pierda su articulación con la universalidad. Parsons dice:-

"En cualquier sistema concreto de acciones en pr,g 

ceso de cambio, en la medida en que sea, de algún 

modo, aplicable en términos de los elementos de -

la acción formnlados de la relación intrínseca m~ 

dio-fin, sólo puede funcionar en la dirección de­

acercamiento a la realización de las normas raci.Q. 

nales concebidos como ~inculando los otros siste-

mas" (l? ). 

Puede decirse que la aportación de Parsons a la Socio­

logía, en el sentido de este trabajo, son los conceptos - -

principales, uno es la de"acción" como un concepto más cla­

ro en su estructura lógica pero con mayor consistencia co=o 

para que, empleado como recurso metodológico Fnrsons pueáe­

dar un jalón en el estudio del quehacer social como una vi­

vencia atravezada mil veces por la racionalidad. Desde su -

punto de vista, la.racionalidad weberianq es mucho mas so-­

fisticada en su.profundided por otro lado, el elemento valz 

ratiyo weberiano sufre un vio+ento cambio que preten~idane_a 

te lo revitaliza para considerarlo como elemento qu~ alien-
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ta :roles, insti tuci o::;:,3, i:;.:.i.e s<> rel&·2 .i. onan estableciendo un_ 

proceso de interrelación. 

Los costos para la Sociología en los años posteriores 

de la aparición de "la Estructura de la acci6n social'.'; es 

la extraordinaria proliferación de estudios del más variado_ 

tipo. Los investigadores bajo la dirección de Parsons febril 

mente se dedicaron a estudiar el crimen, la· inmigración, la_ 

·religión, etc., confiados q~e constribuyen a un período, como 

dice Parsons, que ya no es de consolidación y de síntesis, 

sino caracterizada por la expansión, la experimentación· de 

ideas y técnicas, y la aparición de muchas exigencias nuevas 

que es necesario tener en cuenta (18). lEu.rekal "la residual­

tarea de la Sociología es la correcta codificación" (19) de -

los d~tos. La Sociología es ahora una disciplina. 

"teórica cuyo centro de interés reside en desentr~ 

ñar problemas de integración de los sistemas soci!i 

les, con mención especi~l de los obstáculos que se 

oponen a dicha integración y de las cosas en que -

ella resulta fallida" (20). 

Parsons ocupado en fundar las bases nuevas para la so-­

ci ologí a, dejó en manos de sus ayudantes y seguidores quie-­

nes estudiaron la sociologÍa como la ciencia que posibilita­

ría un9 máxima productividad de cualquier acción social con_ 

cret~. Gracias también a ellos, Parsone tuvo una impresion9.!! 

te difusión. Sus dos conclusione~ tempranas: primero, que -

"Weber no consiguió distingw.r- las normas concretas (el ele-
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mento tipo hipotéticamente concreto) de los elementos norma­

tivos de u.~~ teorÍP- generalizada de la acción, y limitó su -­

atención metodológica explícita a la primera categoría" (21). 

segundo, de que Weber empíricamente, "su principal ataque fue 

contrA el materialisoo histórico de Marx." (22). los seguido­

res lo creyeron y lo repitieron mientras pudieron. 
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r.oNSIDERAl'nONES FIN.A T,Bs. 

Deapu~s del recorrido hecho, me temo sinuoso, ~ncuen 

tro en Weber uno de loa personajes más imnortantPa en la­

consti tución de la Sociología en Alemania. Rería aventur.§i. 

do afirmar que su nrimacía está fuera de dudas, sin embar 

go, con Runciman pienso que despu~s df! Marx, s6lo \7Pber -

r·1·r.rie rf'si stir una seria compraci6n con el mismo Mi:irx 

( '.J: ; ~·:1 cuanto que amhos pasan a tomar su lugar en la hi~ 

~-:ria dPl p1msamiento sociol6gico por f'l rango de su nro­

grama U8..t'O. el desarrollo de la cin ncia. r.on Wi>ber la So-­

ciología adquiere el nerfil !].Uf' la ñistingue simul tánPa-­

:nente dP la filosofía e historia. ~in ql.lf' por f'llo imnli­

~ue el abandono de la reflexión filosófica ni la conside­

ración histórica. 

Para Weber, como personaje que parece sintetizar en­

su experiencia el panorama de hechos sociales y políti--­

cos en el 1ue viven, que no sólo están ahí en el simule -

panel de un entP. histórico sino que sus aportaciones, sus 

marcos intelectuales, son suscP.ptibles para reflexionar -

o una anlicaci6n ~eneralizada. Por eso un trabajo como el 

de 1.1itz:man, valiosa por P.l tipo de datos que anorta, nue­

de ser limitado, no obstante al tino de an~isis que recu 

rrP.. ~i bien es cierto quP. el ambiP.nte familiar influye -

el comportamiento de WebP.r, ~stP. no responde en el mismo­

sentido ante la muerte del panre nor un disgusto familiAr, 

y la caída áe llismarck, .ambos s1'rni:ficantes del poder 'Po­

lítico. El mundo de Weber es más ant'Plio que 111 círculo fa 

miliar, ciertame>nte que Patá nresente pero no '!)UP.de tPner· 

menos importancia la formaci6n intelP-ctual d11 WebP.r, una-
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am.Pl!eima lectura, recepc16n y particinaci6n política, -­

rP.cursos y elementos que fortalecieron una actitud _críti-

ca. 

Pera el caso de la PP.rsonalidad y ~ensamiento de We­

ber, ea ~artinente tomar en cuenta la presencia de lo ~o­

l!tico y la preoeu~aci6n científica como dos instancias -

sin las cuales la reconstruccidn PXTIOSitiVa sería unilate 

ral. 

Fn Weber, ha.y una a_ctitud reflexiva desde dos l)E'rs-­

pectivas, a saber: la primera en··. el mornPnto que Alema­

nia tiende plenamente al modo de produccidn capita1ista,­

nero sobre todo. a la falta de una clase dirigente efecti­

va, capa?. de P.ncabezar el desarrollo dP. la so~iedad ale1112 

na. La segunda, no separable de la anterior, es el inicio 

de un largo camino para ajustar cuentas con la generaci6n 

historicista romántica, cuyo criterio de análisis -predom! 

naba, tanto en el ambiente acad~mico como en el quehacer­

cient!fico. Fl objetivo ee combatir la concP.~c16n de aná­

lisis histórico que partP de la coneideraci6n conce~tual­

que abandone la genera~idad y opte por la concreci6n. Al­

miamo tiempo, es una crítica contra los ~rofeeores que ~ 

sin escrúpulos, ejercían la docencia trasladando el hecho 

y discurso pol!tico al contenido dP la eneefianza. 

Sin duda Max Weber influy6 en el pensamiento eocio-­

ldgico y que ~uede resistir las críticas, adn la rPeom~o­

aicidn, y conservar eu original aspecto, eu vitalidad ~-~ 

se enr1Jentra ,.,, la solidez- de loe supueetoe. Rstán eone-­

truidoe mediante le pol~mics con los ~rincipalee represe~ 
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tantea, deadP donde Sl.l?'gP, por la. vía del nPocri ticis-:-­

mo, a la propu.esta concrPta para que la sociología deje-

. de sostenerse en rif> de barro y adquiera la rigurosl. <'!Ad­

del análisis científico mediante la construcc16n de con­

ceptos que contiP.nen lo concreto de su objeto como algo­

comprensible racionalmente. 

Su princi~a¡ problema ée su~erar la herencia alema­

na, la raz6n. Pero c6mo sunerar la concepci6n que sunone 

la ra~6n como la realización cús~ide del espíritu humano, 

punto sublime del 'PensamiE>nto. Weber opta nor considerar 

que hay otra dimenai6n dP la ra;;6n. 'F.s cierto que e1 si!! 

tema hegeliano df'VUPlve al hecho su historicidad, Dero -

eu concepto de racionalidad e.s suT1raterrenal, significe­

extraer desde las e~~añas del hombre, su Pspíritu quP -

todo lo ordenará en explicar :la manera P.n q~e se hace 

la historia. Hegel se ha formarlo su prol)io pozo. Weber -

s6lo podrá salir dP ahí mediantP. el ler.o neo~riticista,­

cuyos hilos se encuentran en manos de Dilthey, Windel-­

band y Rickert. 

Pensada la realidad como un entretejido de relacio­

ne.e entre los actores sociales y la nosibilidad múl tiJJle 

de acciones, la tarea de la ciencia es buscar el se.ntiño 

de lo vivido, el sentido de las accionP.s que nPrmiten la 

formación de una cultura, actuar que de ninguna manera se 

encuentra segregada del inter~s cultural. Dar cuenta ñel 

quehacer so.cial cotidiano no es, s~n embargo, demostrar­

qu~ es lo verdadero, ea d~cir, el lenguaje expositivo g~ 

rantiza una confiabilidad lógica de su contP.nido, uero -

no puede pretendPr erigirse Pn vPrdad científica ~Ara t_2 
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do el lllUndo eient!fieo. Su valide7 la adquiere por el~­

~roceso de construcción del objeto. Su verdad correspon­

de los filósofos de la historia. La cien~ia puede y debe 

encontrar el sentido del hecho mediante su construcción­

objtdiva. La verdad no 'PUt"de mani,fP.starae científicamP.n..! 

te puPsto que la ciencia se plantea como objeto del cono 

cimiento el actuar mundano que constituyen accionP.s quP­

no se pueden tipificar como verdaderos. ne esta manera,­

Weber "Piensa que la ciencia sólo PUPde ser objetiva con­

siderando el análisis de la vida social como·transeurre, 

en relación, conexión con los interes de la vtaa cultu-­

ral. Por supuesto que para muchos críticos ñe Weber le -

atribu~en·proximidad al positivismo a pee~r de no haber­

lo querido. 

Sin embargo, Weber bueean.ño eecal)ar al dilema noai­

tivismó-idealismo, propuso como alternativa la eonstrue­

ci6n de un concepto quP sintetice lo inúl~inle, t"l cu.al-• 

'Permita establecer niveles de eoml>arac16n ideal con la -

realidad. Aunque la noci6n de tino ideal surg~ desde me ... 
. . 

' .. diados del .siglo XIX Óon Droysen, es Weber ~uit'!n le da : 

· ··SU .cabal .cognotaci6n,. c~mo · ins.trumt>nto dP. análisis~ l1'1'!-- : · 

· di'ante el coric.epto .tipo ideal., .la ~ocio logia nue.IP. .oeten 

tarse· :ra. como un pene8llliento racional.·· 

Piri-ad6gica ·reaulta.P.ncontrar a Weber, años deS'DU~B,· 

difundldo ~or un persona;1e sin~lar como· Parsons y· e.n la, 

aoCied~d ~ida de .erp"'rienciás ,,1.t"nas d" in.'llP.diate~·Y 
·.·reáltzac1dn·. ?!n t1feeto, :llaleott Persone recoge el eonte­

• nido. central df'. la. eociolog!a. eolilnreneiva ,,ara traelad8,!'. . 

. · 1a e. la costu111brt' l)ragmática norteamericarHlo Allí Pl ti-
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po idee1 es consider~ndo en correspondenci8 al análisis, 

F1decuecidn, de 1 · s disfunciones F!l. desrrrollo sociel.. A -

mP.nos de P~rsons. el nucleo y preocupaci6n de la sociolo­

g!A es el m'todo •me conduzca a le integración sociei. -

Por ello, le sociologí~ no es mPs l~ compleja renexi6n -

criticiste o por Un re~ens~r·los conceptos én com1afiía de 

l~ ~rofu.ndid~d r11osófica sino son J~gin~s y ~~gines que 

pretenden sustent~r lP mejor mP.nerA de diluir l~s contra­

diccioneA socie1es • 

.... · 

... 
; .• 

'. 

! • '• . ; 

· ... 
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